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    Un amor inmenso, inquebrantable y eterno, algo que fluye y no se detiene, al igual que el mar que rodea Escocia.
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    Un highlander en Barcelona


    Por Connor MacLeod


     


    Siempre supe que terminaría en un lugar como este.


    No en un despacho con vistas a Barcelona, no con un whisky en la mano a las diez de la mañana mientras reviso los contratos de una empresa que ahora me pertenece. No con un traje que me aprieta los hombros y un secretario que me informa, con un tono más nervioso de lo que me gustaría, que en veinte minutos tengo que presentarme ante mi equipo.


    Cuando digo que siempre supe que terminaría en un lugar como este, me refiero a la sensación. A ese momento exacto en el que cierras una etapa y te asomas al precipicio de la siguiente sin saber si la caída será dulce o si te romperás todos los huesos.


    Esta empresa—FinGest Iberia—es solo otro reto más. Un negocio rentable, con una estructura sólida, una cartera de clientes fieles y una reputación intachable en España. Demasiado intachable, diría yo. Lleno de tipos que llevan corbatas demasiado ajustadas y que hablan en un lenguaje corporativo que me da alergia.


    Pero la compré de todos modos. Porque después de quince años en Nueva York, de convertirme en uno de los inversionistas más temidos de Wall Street, necesitaba algo diferente. Algo que me recordara que la vida es más que números y reuniones con tiburones que sonríen, mientras piensan en cómo destriparte.


    Y porque, a diferencia de ellos, yo no nací en un despacho con vistas a la ciudad.


    Nací en las Highlands de Escocia, en un pueblo donde el viento te corta la cara y la niebla te traga si no prestas atención. Donde los hombres aprenden a montar a caballo antes que a conducir y donde el apellido MacLeod sigue pesando como si estuviéramos en el siglo XVIII.


    Mi padre tenía una destilería, mi madre era profesora, y yo… bueno, yo era un desastre. No porque fuera tonto—que no lo soy—sino porque la idea de pasar mi vida en el mismo lugar, haciendo lo mismo, viendo a la misma gente, me provocaba claustrofobia.


    A los dieciocho, hice lo que nadie esperaba de mí: me largué.


    No a Londres. No a Edimburgo. Me fui a Argentina.


    ¿Por qué Argentina? Ni yo lo tenía claro en ese momento. Tal vez porque alguien me había hablado de la Patagonia y me imaginé que sería como la tierra que me vio nacer, pero con mejor clima. Tal vez porque era lo más lejos que mi billete de avión y mi bolsillo me permitían llegar.


    Terminé en Buenos Aires, trabajando en un pub escocés propiedad de un viejo amigo de mi abuelo. Fregaba vasos, servía copas y aprendí español a golpes. Al principio me limitaba a decir: cerveza y gracias, pero después de un par de peleas con clientes borrachos y de enamorarme de una chica que apenas hablaba inglés, aprendí a defenderme en el idioma como si me fuera la vida en ello.


    Fueron dos años salvajes. Dos años en los que aprendí que la vida es más grande de lo que me habían contado, que el whisky no es lo único que vale la pena beber y que, aunque huyas de tu hogar, siempre habrá algo que te recuerde de dónde vienes.


    Cuando dejé Argentina y puse rumbo a Estados Unidos, lo hice con un objetivo claro: hacer dinero.


    Los dos años en Buenos Aires, trabajando en bares de noche y sobreviviendo de propinas, me dotaron de la habilidad de observar a la clientela. Los que más gastaban, los que hablaban de negocios, los que parecían tenerlo todo resuelto.


    No tenía un título en economía ni un máster en finanzas, pero sí una habilidad natural para entender cómo se mueve el dinero y quién lo mueve. Aprendí a escuchar, a leer entre líneas, a notar qué hacía que un negocio fuera rentable o terminara en ruinas.


    Fue en Nueva York donde todo cambió. Richard Vaughn, un inversor que conocí en uno de los bares donde trabajaba, fue el primero en darme una oportunidad real. Me vio en acción, analizando clientes y anticipando qué pedirían antes de que lo dijeran. Me dijo que, si sabía leer a la gente con tanta facilidad, también podía aprender a leer el mercado.


    Y tenía razón.


    Empecé como su asistente, absorbiendo todo lo que podía sobre inversiones, riesgo y estrategias financieras. Pronto, ya no solo traía café a las reuniones: hacía preguntas que importaban, sugería movimientos que funcionaban.


    Cuando quise darme cuenta, ya no estaba sirviendo copas en una barra. Estaba construyendo mi propio imperio.


    Me metí en Wall Street con la misma mentalidad con la que un Highlander entra en batalla: sin miedo y con la determinación de ganar. Y lo hice. En menos de una década, construí mi propio imperio.


    Pero algo cambió.


    Después de años de cerrar tratos y hacer crecer mi fortuna, me di cuenta de que ya no encontraba satisfacción en lo que hacía. Había ganado, sí, pero ¿qué hacía ahora? ¿Ganar más? ¿Seguir compitiendo con hombres que solo veían cifras y nunca el mundo más allá de sus torres de cristal?


    Fue entonces cuando apareció FinGest Iberia.


    Una empresa respetada en España, con buena reputación, clientes leales y una manera de hacer negocios completamente opuesta a la mía. 


    El tipo que la dirigía estaba viejo, cansado y listo para jubilarse. Cuando supe que quería vender, lo vi claro: esta era mi oportunidad.


    No solo porque la empresa tenía potencial de crecimiento, sino porque yo necesitaba un cambio. Nueva York había sido mi campo de batalla, pero estaba harto del ritmo frenético, de los tiburones con trajes a medida y de la sensación constante de que, si bajabas la guardia un segundo, te arrancaban un brazo.


    España era un nuevo reto. Un país con un estilo de vida muy diferente, donde los negocios no se hacían a gritos en una sala de juntas, sino en cenas largas, con copas de vino, miradas calculadas y una burocracia de mil demonios.


    Lo supe desde el momento en que firmé los papeles de la compra: nadie aquí me esperaba con los brazos abiertos.


    Y eso me encantaba.


    Porque si hay algo que disfruto más que ganar, es cuando la gente asume que no lo haré.


    —Señor MacLeod, ¿quiere que le recuerde el cronograma de hoy? —pregunta un tipo de gafas y camisa perfectamente planchada, mi nuevo asistente.


    Llevo apenas unas horas en la sede de FinGest Iberia, en un edificio elegante con vistas a la Sagrada Familia, y ya noto las diferencias. En Nueva York, un asistente así me hablaría en tono cortante y directo. Aquí, aunque suene formal, está intentando averiguar qué clase de jefe soy.


    —No hace falta —respondo, dejando el vaso de whisky en mi escritorio de cristal. No está mal, pero prefiero uno de madera maciza. Más escocés, menos ejecutivo genérico. Haré cambios. Muchos.


    El asistente asiente con rapidez y me pasa una carpeta.


    —A las diez tiene una reunión con el equipo directivo. El señor Ortega, el director financiero, le presentará el estado actual de la empresa. Y después…


    No lo escucho. No por falta de interés, sino porque mi atención se ha fijado en otra cosa.


    O, mejor dicho, en otra persona.


    De pie, al otro lado de la oficina de cristal, está una mujer.


    Traje impecable, moño perfecto, expresión de quien ha visto demasiado en esta empresa como para impresionarse con cualquier idiota nuevo. Está organizando unos documentos con una eficiencia casi militar.


    Pero no es eso lo que me llama la atención.


    Es la mirada que me lanza cuando se da cuenta de que la estoy observando.


    No es curiosidad. No es interés.


    Es un claro y rotundo desprecio.


    Me hace sonreír.


    —¿Quién es ella? —pregunto, sin apartar los ojos.


    Mi asistente sigue mi mirada y traga saliva.


    —Oh, ella es… la señorita Aina Riera. La secretaria de dirección.


    —¿Secretaria? —frunzo el ceño. No encaja. Esa mujer no tiene la actitud de alguien que se limita a organizar reuniones y tomar notas.


    Las secretarias ejecutivas eficientes existen, claro. Pero esta mujer no solo es eficaz. 


    Lo noto en la forma en que se mueve, con esa seguridad que no tienen quienes están acostumbrados a recibir órdenes sin cuestionarlas. Tiene la mirada afilada de alguien que sabe más de lo que dice y que, probablemente, podría dirigir esta empresa mejor que varios de sus directivos.


    —Bueno, en realidad, hace mucho más que eso —se apresura a explicar—. Lleva en la empresa diez años. Es quien se encarga de que todo funcione bien.


    Interesante.


    —¿Ella trabajaba directamente con el antiguo dueño?


    —Sí. Manuel Castellví confiaba en ella como en nadie. Hay quien dice que, si él hubiera querido retirarse del todo, podría haberle dejado el control de la empresa sin problemas.


    —Entonces sabe todo lo que necesito saber.


    El asistente asiente y baja un poco la voz, como si no quisiera que nadie más escuchara.


    —Aina es… una especie de Melanie Griffith en Armas de Mujer, pero sin el pelo ochentero. Sabe más de lo que parece y lo hace en cubierto.


    Levanto una ceja.


    —¿Encubierto?


    —Bueno, no se lo dice a nadie, pero es obvio. Hay directivos que le consultan cosas como si fuera una de ellos, aunque nunca la inviten oficialmente a sus reuniones. Y también hay gente que le tiene miedo.


    —¿Miedo?


    —Más bien respeto, aunque algunos parecen aterrados de que pueda ponerlos en evidencia. Sabe quién hace su trabajo y quién finge hacerlo. Y no tiene problema en dejarlo claro cuando hace falta.


    Sonrío para mí.


    —Definitivamente, no parece el tipo de persona que me lo va a poner fácil solo porque soy el nuevo., ¿verdad? 


    Mi asistente suelta una risa breve y algo tensa.


    —Es probable. Es… meticulosa. Le gusta que las cosas se hagan bien, y, bueno, usted no parece alguien que siga exactamente el mismo manual que el señor Castellví.


    Sonrío. Me gusta que lo haya notado tan rápido.


    —¿Y eso significa que tendré que lidiar con su resistencia?


    —Probablemente —admite—. Pero no se preocupe demasiado. Aina ladra, pero no muerde.


    Levanto una ceja y dejo escapar una carcajada baja.


    —Eso es lo que dice la gente que nunca ha sentido una buena mordida.


    El asistente parpadea, sin saber si debería reír o preocuparse.


    Pero no estoy pensando en él.


    Estoy pensando en Aina Riera, y en lo divertido que va a ser averiguar si, además de ladrar, también sabe pelear.
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    Un highlander en la oficina, ¡qué ruina!


    Por Aina Riera


     


    Si hace diez años alguien me hubiera dicho que acabaría trabajando para un highlander salido de una novela romántica barata, habría pensado que estaba delirando.


    Pero aquí estoy.


    Y él está en mi oficina.


    Con su metro noventa, su pelo rebelde y su aire de hago lo que me da la gana. Su sola presencia ya me provoca dolor de cabeza. Y lo peor es que no ha hecho absolutamente nada todavía.


    Bueno, sí.


    Ha comprado la empresa.


    Ha ocupado el despacho que antes pertenecía a un hombre serio, educado y metódico. Manuel Castellví no era solo mi jefe.


    Era mi mentor. Aprendí todo de él.


    Me enseñó cómo se maneja una empresa de verdad, cómo negociar con clientes difíciles, cómo mantener la calma cuando todo a tu alrededor se está desmoronando. Cómo ser la persona que realmente hace que todo funcione.


    Era serio, sí, pero con un humor seco y elegante que me sacaba más de una sonrisa. Y, aunque nunca lo admitiría en voz alta, sé que confiaba en mí más de lo que confiaba en algunos de sus propios directivos. Por eso, cuando anunció que se jubilaba y que había vendido la empresa, sentí que el suelo se movía bajo mis pies.


    Sabía que tarde o temprano iba a pasar. Nadie trabaja para siempre. Pero en mi cabeza, la transición debía ser ordenada, con alguien que respetara la esencia de la empresa, alguien que entendiera lo que Manuel había construido.


    Lo que no esperaba era que el nuevo dueño fuera un escocés con pinta de guerrero medieval y un historial en Wall Street que parece sacado de una película sobre peces gordos americanos. 


    Si Manuel era todo elegancia, control y planificación, Connor MacLeod parecía ser la antítesis de todo eso.


    Y ahora está ahí dentro, con un whisky en la mano a primera hora de la mañana, como si esto fuera un castillo en las Highlands y no una empresa de asesoría financiera en el centro de Barcelona.


    Respiro hondo y miro el reloj. Lleva en el edificio menos de dos horas y ya estoy harta.


    —Aina, ¿has visto al nuevo? —susurra Nuria, una de mis compañeras, mientras me deja unos documentos en la mesa—. Dicen que viene de Wall Street, que es un tiburón de los negocios.


    Un tiburón.


    Prefiero llamarlo una borrasca con patas.


    —Lo he visto —respondo sin levantar la vista de mi ordenador. No necesito mirarlo más. Su sola presencia en mi línea de visión ya me provoca dolor de cabeza.


    —Y… ¿qué te parece?


    ¿Que qué me parece?


    Que este hombre es un error.


    Que nunca, en toda mi vida, he visto a alguien que encaje tan poco en este entorno.


    En lugar de decir todo eso, me limito a suspirar y responder:


    —Que no nos lo va a poner fácil.


    Nuria hace un leve puchero, pero luego suelta una risita y se inclina sobre mi escritorio.


    —Bueno, al menos nos vamos a alegrar la vista cada día porque está buenísimo.


    Levanto la mirada hacia ella con el ceño fruncido.


    —¿En serio? ¿Eso es lo que te preocupa?


    —Aina, llevo ocho años viendo las mismas corbatas aburridas y trajes sin forma. Perdóname por encontrar entretenido al nuevo jefe.


    Ruedo los ojos y vuelvo la vista a la pantalla del ordenador.


    —Bueno, pues diviértete. Yo tengo mejores cosas que hacer.


    —Seguro que sí… —canta Nuria con una sonrisita—. Pero en algún momento tendrás que admitir que el highlander está como un tren.


    Aprieto los dientes y finjo que no la he escuchado.


    Me da igual lo guapo que sea—y lo es, para qué negarlo—porque la única cosa que quiero de él es que no me haga la vida más difícil de lo que ya es.


    Cierro los ojos un instante y me recuerdo a mí misma por qué estoy aquí.


    FinGest Iberia no es solo mi trabajo, sino el resultado de todo lo que he luchado.


    Empecé a trabajar en la empresa cuando tenía veinte años. Demasiado joven, según algunos. No porque no estuviera preparada, sino porque en el mundo de los negocios, si no tienes arrugas ni canas, no te toman en serio. Pero yo no tenía tiempo para esperar a que me tomaran en serio.


    Con un padre despreocupado y una madre que trabajó toda su vida en una fábrica textil, aprender a sobrevivir fue parte de mi educación básica. Sabía que si quería algo más que un sueldo que apenas llegara a fin de mes, tenía que esforzarme el doble.


    Así que mientras mis amigas salían de fiesta, yo estudiaba administración y dirección de empresas en la universidad y trabajaba en lo que podía camarera, recepcionista, clases particulares de matemáticas. Lo que fuera necesario para pagarme la carrera.


    Hasta que surgió FinGest Iberia.


    Era un puesto de secretaria junior. Un trabajo temporal. Pero yo no lo vi así. Yo vi una oportunidad.


    A los seis meses, me ascendieron a secretaria de dirección. A los dos años, ya era la mano derecha del dueño de la empresa. ¿Por qué? Porque me aprendí la compañía de memoria, porque sabía cómo funcionaban los números, los clientes y las estrategias mejor que algunos directivos, y porque, aunque nunca me dieron oficialmente más responsabilidades, yo me las tomé igual.


    Y ahora… ahora todo eso podría desmoronarse porque un escocés con más músculos que sentido común ha decidido jugar a ser el jefe.


    Connor MacLeod. Un desastre con acento escocés.


    Mi nueva pesadilla.


    Está observando todo como si estuviera evaluando un rebaño de ovejas. Hay algo en su expresión que me irrita profundamente. Es la mirada de alguien que cree que lo sabe todo, de alguien que no ha tenido que demostrar nada a nadie.


    Y entonces pasa algo que no esperaba.


    Nuestros ojos se cruzan y, para mi horror, él sonríe.


    Una sonrisa lenta, arrogante, como si supiera algo que yo no. Como si le divirtiera la idea de molestarme.


    Genial.


    Me doy la vuelta y camino hasta mi mesa con la determinación de ignorarlo. Me siento, pego la vista a la pantalla y finjo que tengo algo urgentísimo que hacer. O al menos, lo intento.


    Tecleo algo sin sentido, abro una carpeta al azar y hago lo imposible por no pensar en la sonrisa del nuevo jefazo y en su actitud de esto es un juego y voy ganando.


    Ni siquiera me doy cuenta de que ha empezado a moverse hasta que noto una presencia justo frente a mí.


    Levanto la vista.


    Y ahí está.


    Apoyado ligeramente en mi escritorio, mirándome con una expresión de interés demasiado intensa para mi gusto.


    No me ha dado tiempo a prepararme mentalmente.


    Y lo peor de todo, es que parece totalmente cómodo invadiendo mi espacio personal, como si fuera lo más natural del mundo.


    —Señor MacLeod —expreso con tono profesional, sin una pizca de amabilidad innecesaria.


    Él sonríe, como si esperara justo esa reacción.


    —Tú debes de ser la persona que realmente dirige esta empresa —indica.


    Arqueo una ceja.


    No, la dirige usted, genio, pienso e ignoro lo que acaba de decir para hacerme la pelota. 


    —Si lo que necesita es información sobre la empresa, puedo programarle una reunión con el equipo directivo —respondo, manteniendo mi expresión impasible.


    No necesito conocerlo para saber que este hombre odia las reuniones. 


    —No —responde con naturalidad—. Quiero que seas tú quien me lo explique.


    Parpadeo.


    ¿Perdón?


    Me muerdo el interior de la mejilla para no suspirar.


    —¿Disculpe? —repito, porque no se me ocurre nada mejor.


    —Quiero que seas tú quien me ponga al día sobre cómo funciona todo aquí —explica con una sonrisa ladina—. Lo que realmente ocurre. No la versión formal que van a contarme los directivos. La versión real.


    Respiro hondo.


    Sé que no puedo decirle que no. Sé que no tengo opción. Pero si cree que voy a hacerle la vida fácil, se equivoca.


    Lo peor es que, por mucho que me niegue, tiene razón.


    Si hay alguien que puede darle la versión real de FinGest Iberia, soy yo.


    Porque un tercio de mi existencia ha transcurrido entre esas cuatro paredes.


    Porque conozco la empresa como la palma de mi mano.


    Porque distingo perfectamente a quienes realmente trabajan de los que solo saben aparentarlo.


    Y, aunque me horrorice aceptarlo, si este hombre va a estar al mando, más vale que sepa lo que está haciendo.


    Lo miro sin pestañear y, con mi tono más formal, digo:


    —Como desee, señor MacLeod.


    Y me da la sensación de que acabo de firmar un pacto con el diablo.
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    El problema tiene nombre


    Por Connor MacLeod


    Cuando compré esta empresa, sabía que me encontraría con resistencia.


    No puedes llegar a un lugar donde todo el mundo ha seguido las mismas reglas durante años, donde las jerarquías están bien marcadas y donde el orden es más importante que la innovación, sin que a alguien le dé un infarto cuando decides hacer las cosas a tu manera.


    Lo que no esperaba era que la resistencia tuviera nombre.


    Aina Riera.


    El verdadero motor de esta empresa.


    La mujer que, en menos de dos minutos, ha dejado claro que me odia.


    Y lo mejor de todo es que ni siquiera intenta disimularlo.


    El cruce de miradas que hemos tenido hace un momento ha sido suficiente para entenderlo. Pero lo que realmente me ha divertido es la forma en la que, después de verme sonreír, ha huido hacia su escritorio como si yo fuera una plaga medieval.


    Cierro la carpeta y me levanto, ignorando el cronograma que mi asistente sigue enumerando. Salgo de mi despacho y cruzo la oficina con paso seguro, sintiendo cómo el murmullo de los empleados disminuye a medida que me acerco a su mesa. No me molesta. Estoy acostumbrado.


    Aina Riera da un respingo cuando llego a su escritorio. Me mira y su expresión es fría, profesional.


    Porque no soy de los que dejan que alguien decida de antemano qué clase de persona soy. Y porque, si realmente ella es la persona que mantiene esta empresa en marcha, más me vale entender cómo funciona todo lo antes posible.


    Lo que no esperaba era encontrarme con tanta actitud.


    —Tú debes de ser la persona que realmente dirige esta empresa.


    —Si lo que necesita es información sobre la empresa, puedo programarle una reunión con el equipo directivo.


    Reprimo una carcajada.


    No necesito una reunión con ejecutivos que van a darme un discurso ensayado sobre la cultura de la empresa y los valores institucionales.


    —No —respondo—. Quiero que seas tú quien me lo explique.


    Ella parpadea.


    Por un segundo, parece que he conseguido sorprenderla. Pero se recompone rápido.


    —¿Disculpe?


    Definitivamente, esto me divierte más de lo que debería.


    —Quiero que seas tú quien me ponga al día sobre cómo funciona todo aquí —digo con calma—. Lo que realmente ocurre. No la versión formal que van a contarme los directivos. La versión real.


    Veo cómo su mandíbula se tensa apenas un milímetro. Si no la estuviera observando con tanta atención, ni lo habría notado.


    Está molesta.


    No porque no quiera hacerlo.


    Sino porque sabe que tengo razón. Si alguien entiende los engranajes de esta empresa, es ella.


    No me lo dice, por supuesto. Dudo que Aina Riera pierda el control con facilidad.


    Pero lo veo en su mirada.


    Lo siento en la forma en que suelta un suspiro tan silencioso que casi no se escucha y en la manera en que, al final, me responde con un tono neutral que no deja traslucir ni un ápice de emoción.


    —Como desee, señor MacLeod.


    Me apoyo ligeramente en su escritorio y la observo un segundo más.


    Sería fácil decir que este es el principio de una cruzada.


    Que ella va a intentar hacerme la vida imposible y que yo, por supuesto, voy a disfrutar desmantelando cada una de sus defensas.


    Pero no.


    No quiero convertir esto en una guerra.


    Solo quiero entender esta empresa, hacer que funcione como yo quiero y, con suerte, evitar que mi tiempo en Barcelona se convierta en un infierno burocrático.


    Y para eso, necesito que Aina Riera no me odie demasiado. Aunque algo me dice que eso va a ser más difícil de lo que pienso.
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    Una tregua difícil


    Por Aina Riera


     


    Si hay algo que odio más que la desorganización, es la gente que la disfruta.


    Y Connor MacLeod claramente la disfruta a lo grande.


    Han pasado tres días desde que llegó y ya ha cambiado la forma en que se hacen las reuniones, ha reducido informes que antes eran obligatorios y ha empezado a decir cosas como: demasiado papeleo mata el instinto.


    Instinto.


    Lo cual es irónico, porque si hay algo que mata el instinto en este país, es que te pille Hacienda con un solo documento mal presentado.


    Le dije que hacer cambios tan radicales de la noche a la mañana podría hacer explotar la cabeza de algunos de los dinosaurios que llevan años aferrados a sus métodos como si fueran escrituras sagradas. Que aquí las empresas no funcionan como en Wall Street, que España no es Estados Unidos y que las reglas son diferentes.


    Aquí las relaciones pesan más que los contratos, la burocracia es una pesadilla sin fin, aunque necesaria, y los tiempos son más lentos. En Nueva York puedes tomar una decisión en una reunión de diez minutos, pero aquí necesitas convencer a tres comités, hacer un informe detallado y, en algunos casos, invitar a un almuerzo largo donde el verdadero acuerdo se cierra entre cafés y copas de licor.


    Pero, por supuesto, MacLeod ha pasado de mis advertencias.


    Porque él sabe más que nadie, porque está convencido de que lo que ha funcionado en otros lugares también funcionará aquí, porque no le preocupa cuántos ejecutivos tradicionales se tiren de los pelos con su manera de hacer las cosas.


    Y eso me cabrea mucho.


    No puedo hacer absolutamente nada al respecto y, aunque me niegue a asentirlo, el muy desgraciado sabe lo que hace.


    Connor MacLeod es impulsivo, caótico, demasiado directo para el gusto de cualquier español que aprecie la sutileza en los negocios, pero tiene una forma de ver las cosas que, si funcionara, podría hacer que la empresa fuera más eficiente.


    Si no lo matamos antes.


    —Aina, dice el señor MacLeod que te espera en su despacho —me informa Nuria, con mirada de lástima.


    Respiro hondo.


    —¿Ha dicho para qué?


    —No. Solo: dile que venga —lo parafrasea.


    Por supuesto que lo ha dicho así.


    Me levanto con mi agenda en la mano, decidiendo que esta vez voy a intentar mantener la calma.


    Ya lo he probado todo.


    La indiferencia no funciona.


    Los argumentos racionales rebotan en él como si fueran de goma.


    Ignorarlo no es una opción, porque el maldito tiene un talento especial para aparecer en mi campo de visión constantemente.


    Voy a su despacho y golpeo la puerta antes de entrar.


    Lo encuentro de pie, mirando por la ventana con las manos en los bolsillos.


    No hay whisky esta vez, tampoco papeles, ni ordenador, ni nada que indique que está haciendo algo realmente productivo.


    —¿Me necesitaba para algo?


    Se gira con esa media sonrisa que me va a provocar canas prematuras.


    —Sí.


    Silencio.


    Espero.


    Él sigue sonriendo.


    Aprieto los dientes con impaciencia.


    —¿Y bien?


    —Quiero que vengas conmigo a una reunión esta noche. 


    Frunzo el ceño.


    —Las reuniones de clientes suelen manejarlas los directores de cuentas. Y yo por las noches no suelo estar operativa.


    —No es un cliente. Es alguien que quiero conocer antes de decidir si seguimos trabajando con él o no.


    —¿Quién?


    —Ramón Ferrer.


    Parpadeo.


    ¿Ese Ramón Ferrer?


    —¿El que lleva el fondo de inversión más importante del Mediterráneo?


    —El mismo.


    Mi cabeza empieza a procesar la información a la velocidad de la luz.


    Ferrer es uno de los hombres más influyentes en España en el mundo de las finanzas. Si MacLeod quiere hacer negocios con él, significa que ya está planeando mover fichas a lo grande.


    —¿Por qué yo? —pregunto, con recelo.


    —Porque eres la única persona en esta empresa que no me dice lo que quiero oír.


    Me quedo en silencio un momento.


    Tiene razón. Si va solo, Ferrer se lo comerá con patatas.


    Si va con uno de los directivos de siempre, escuchará exactamente lo que quiera escuchar.


    Pero si voy yo…


    Yo sí lo voy a frenar si intenta hacer alguna locura.


    Pero, no entiendo la fe ciega que tiene en mí.


    Nos conocemos desde hace tres días y, por alguna razón, ya está convencido de que soy la clave de todos sus problemas. Como si yo tuviera una varita mágica para convertir su anarquía en orden. Como si supiera exactamente qué hacer con él.


    —Quiero saber algo.


    Me mira de reojo, entretenido.


    —Dime.


    —¿Por qué confía tanto en mí para que le acompañe a esa cena de negocios? Apenas me conoce y ya ha decidido que soy la solución a todos tus problemas. ¿Quién le ha convencido de eso? ¿Manuel?


    Connor sonríe, con una expresión que me irrita en demasía.


    —No necesito que nadie me lo diga. Lo supe en cuanto me miraste como si quisieras matarme. Y no te estoy pidiendo que te pienses lo de la reunión de esta noche, es más bien una orden. 


    Suspiro y niego con la cabeza.


    —Voy a arrepentirme de esto…


    —Probablemente, pero es parte de tu trabajo —dice, con esa maldita sonrisa.


    Cruzo los brazos y lo miro fijamente.


    —Ya me dejó claro que quiere que sea yo quien le explique cómo funciona esta empresa.


    —Así es.


    —Curioso, porque hasta el momento aún no me ha hecho ni una sola pregunta al respecto.


    —Te estoy estudiando primero.


    Resoplo.


    —¿Estudiando? ¿Desde cuándo se necesita hacer trabajo de campo para hacer una pregunta directa?


    —Desde que decidí que prefiero entender cómo piensas antes de escuchar respuestas prefabricadas.


    Aprieto los labios.


    —No doy respuestas prefabricadas.


    —Por eso confío en ti.


    Lo dice con tanta naturalidad que por un segundo me descoloca. Me lo dice como si no quedara ninguna duda al respecto, como si de verdad creyera que soy la única persona en esta empresa en la que puede confiar.


    Y eso me fastidia.


    Porque no soy su aliada. Soy la persona que va a ponerle freno cuando empiece a hacer gilipolleces.


    Lo miro con los ojos entrecerrados.


    —¿Y si le digo que no quiero ser su fuente de información?


    Él sonríe con una paciencia exasperante.


    —Entonces me tocará encontrar la manera de convencerte.


    —Eso suena a manipulación.


    —Eso suena a negociación.


    Suelto una carcajada irónica.


    —Está acostumbrado a que la gente haga lo que quiere, ¿verdad?


    —Me ha ido bastante bien así hasta ahora.


    —Qué suerte.


    —Para ti también.


    —¿Perdón?


    Mi jefe se inclina ligeramente hacia mí, su sonrisa aún intacta.


    —Si no confiara en ti, ya habrías pasado los últimos tres días archivando informes en lugar de estar aquí.


    Aprieto los labios y entrecierro los ojos.


    —Ah, qué honor. En lugar de estar archivando papeles, tengo el privilegio de estar aquí, discutiendo con mi jefe sobre por qué ha decidido obsesionarse conmigo.


    —No diría obsesionarme.


    —No, claro. Solo decide arrastrarme a cenas de negocios y asegurarse de que le resuelva la vida sin consultarme primero.


    —Exactamente. Aunque eres difícil.


    —¿Difícil?


    —Sí. Me has puesto cara de pocos amigos desde que llegué.


    —Porque decidió cambiarlo todo sin ni siquiera entender cómo funciona esta empresa.


    —Por eso quiero que me lo expliques.


    Suelto un suspiro exasperado.


    —Pero sigue sin preguntarme nada sobre la empresa y ha ignorado todos los consejos que le he dado con respecto a sus grandes cambios.


    Connor ladea la cabeza, su expresión todavía relajada.


    —¿Te gustaría que te hiciera una lista de preguntas?


    —Lo que me gustaría es que, si tanto confía en mi criterio, empiece a demostrarlo.


    —Lo estoy haciendo.


    Frunzo el ceño.


    —Oh, ¿sí? ¿Cómo?


    —Te escucho.


    Ruedo los ojos.


    —No. Me lleva la contraria constantemente y le divierte ponerme de los nervios.


    Connor sonríe como si acabara de ganar algo.


    —Eso no significa que no te escuche. Aunque he de decir que eres una mujer muy controladora y testaruda. 


    —Los hombres como usted me pusieron en esa situación. 


    Me cruzo de brazos. 


    Nos miramos, desafiantes.


    —Y no me arrepiento.


    Hay un segundo de silencio en el que siento que ninguno quiere ser el primero en ceder.


    Hasta que decido que ya he tenido suficiente.


    Me giro hacia la ventana y me centro en la ciudad pasando de largo para relajarme unos segundos antes de contestar.


    —No pienso facilitarte las cosas, MacLeod.


    —Lo sé —responde con un tono tan satisfecho que me hierve la sangre—. Y eso lo hace mucho más interesante.


    Salgo de su despacho con las aletas de la nariz dilatadas por el sofoco.


    Su voz me detiene antes de que pueda cruzar la puerta: 


    —A las nueve en Las Calas. Sé puntual.


    Aprieto los dientes y me giro lentamente, solo para encontrarme con su expresión tranquila, como si la discusión no le hubiera afectado en lo más mínimo.


    —La empresa correrá con los gastos de desplazamiento —añade con tono de suficiencia.


    —Que conste que lo hago por la empresa —alego con la barbilla en alto—. Y por asegurarme de que no haga algo que pueda perjudicarla. Manuel ha sido como un padre para mí.


    MacLeod me observa un segundo, evaluando mi declaración. Luego, con una media sonrisa que me irrita, responde:


    —Dedícale la cena a quien quieras, Riera. Solo llega a la hora.


    Y dicho eso, vuelve la vista a los papeles imaginarios de su escritorio, dando por terminada la conversación.


    Me giro bruscamente y salgo, sintiendo el calor de la rabia aún en mi piel.
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    El vestido negro y la teoría de Xavier


    Por Aina Riera


    —No me mientas, Aina.


    La voz de mi compañero de piso llega desde el marco de la puerta de mi habitación con un tono tan serio que, por un momento, me sobresalto. Giro la cabeza y lo veo allí, con los brazos cruzados, los ojos entornados y una ceja arqueada con desconfianza.


    Xavier y yo nos conocimos hace seis años, cuando ambos respondimos al mismo anuncio de alquiler en un piso de Gràcia.


    Yo tenía veinticuatro años, un sueldo ajustado y la necesidad urgente de mudarme de mi antiguo piso compartido con una pareja que se pasaba el día gritándose o reconciliándose a volumen poco discreto. Él acababa de terminar sus estudios en diseño gráfico y buscaba un lugar donde vivir sin tener que vender órganos para pagar el alquiler.


    Hicimos la visita al piso el mismo día, junto con otras cinco personas que también querían quedarse con la habitación libre. Cuando el casero dijo que prefería alquilarlo a dos personas en lugar de a una sola, nos miramos, nos encogimos de hombros y dijimos: pues venga, nos quedamos los dos, sin conocernos de nada.


    Por suerte, fue una de las mejores decisiones que tomé.


    Xavier es el mejor compañero de piso que podría haber pedido. Es ordenado, pero no obsesivo, tiene sentido del humor, cocina mejor que yo y, lo más importante: es gay, lo que en su momento me pareció un alivio, porque así me aseguraba de que nunca habría confusiones incómodas ni ninguna amenaza a mi espacio personal o a mi feminidad.


    No es que yo me crea la gran cosa, pero sé que soy mona.


    Tengo buenos ojos, una melena decente y sé sacarme partido cuando quiero, aunque la mayor parte del tiempo mi look se base en ropa de oficina, maquillaje discreto y un moño que intenta —sin mucho éxito— controlar mi pelo.


    Con Xavier siempre tuve la tranquilidad de que podía andar en pijama sin sujetador por la casa sin sentirme observada. Y a cambio, él tiene la tranquilidad de que puede pasarse media hora llorando con una serie sin que lo juzgue.


    Funciona.


    Y, después de tantos años, somos prácticamente familia.


    —¿Qué? —manifiesto, sujetando uno de mis pendientes mientras me miro en el espejo.


    —Dime la verdad. No tienes una cena de negocios. ¿Estás intentando ligarte al jefazo?


    Suspiro.


    —Xavier…


    —No intentes engañarme —me interrumpe, dando un paso adelante y señalándome de arriba abajo—. Te has puesto el vestido negro que te pones cuando tienes un Tinderazo.


    Dejo caer los brazos con frustración.


    —¿Y qué?


    —El vestido negro solo sale del armario cuando hay una cita con alguien que te interesa de verdad o es un polvo que promete ser la bomba.


    —Falso.


    —Cierto.


    —Falso —repito, girándome para seguir arreglándome en el espejo—. Me lo puse en la boda de mi prima Marta.


    —Sí, y ligaste con el testigo del novio.


    —Fue un baile casual.


    —Aina, te dejó su pajarita en el bolso.


    —Xavier, esto no es un Tinderazo ni un intento de llevarme al huerto al jefe. Es una cena de trabajo con mi el señor MacLeod y un inversor que no puedo eludir porque palabras textuales: es una orden. 


    Se cruza de brazos y me observa con escepticismo.


    —Muy conveniente. 


    —Podría haberme puesto cualquier otra cosa, pero este me parece lo bastante formal para la ocasión.


    —Ah, sí. Formal. Porque cuando pienso en negocios, lo primero que me viene a la cabeza es ese escote.


    —Es un escote discreto.


    —Discreto, mis narices. Ese vestido ha presenciado más miradas lujuriosas que las esculturas del Museo del Prado.


    Le lanzo una mirada asesina mientras él suelta una risita.


    —Xavier, ¿te puedes ir? Tengo prisa.


    —Claro, claro. No quiero interrumpir tu noche de negocios.


    Lo ignoro y sigo arreglándome. Estoy a punto de cerrar la cremallera cuando noto que sigue allí, sin moverse.


    —¿Qué?


    —Solo quiero confirmar una cosa —dice, apoyándose en el marco de la puerta con una expresión pícara—. ¿El highlander sigue estando tan bueno como lo describiste el primer día?


    Cierro los ojos con un suspiro.


    —Sí, pero también es un poco gilipollas.


    Mi compañero de piso suelta una carcajada y aplaude lentamente.


    —Dios, cómo me gustaría ser testigo de esto.


    —Pues no vas a serlo.


    —¿Y qué hace que sea un gilipollas exactamente?


    —Para empezar, lo sabe.


    —Oh, sí, esos son los peores.


    —Y encima tiene la arrogancia de un hombre que cree que puede hacer lo que quiera y, encima, todo le va a salir bien.


    —Mmm… ¿y el problema es que tiene razón?


    No respondo.


    Xavier me mira con una sonrisita cómplice y chasquea la lengua.


    —Dios, estás tan jodida.


    Me giro para mirarlo con el ceño fruncido.


    —Escúchame bien, porque solo lo diré una vez. Esto no es más que trabajo. No es una cita, no es un Tinderazo, no es nada que implique emociones humanas.


    —Ajá.


    —Es un gilipollas —recalco.


    —Ajá.


    —Voy a esta cena porque es mi obligación profesional, no porque quiera estar allí.


    —Ajá.


    —Y lo último que haría en la vida sería involucrarme con alguien así.


    —Ajá.


    —¿Puedes dejar de decir ajá?


    —Ajá.


    Le tiro un cojín a la cara.


    Xavier se ríe mientras lo atrapa en el aire y lo abraza como si fuera un trofeo.


    —Solo digo que ya veremos qué opinas dentro de unos meses.


    —No va a pasar nada, Xavier.


    —Ajá.


    Suspiro, agarrando mi bolso.


    —Me voy. No me esperes despierto.


    —No lo haré. Pero si en algún momento te das cuenta de que esto sí es un polvazo loco y desenfrenado con el escocés, dame un toque para celebrarlo con una copa.


    Salgo sin dignarme a responderle.


    Esto es una cena de negocios con un gilipollas de negocios.


    Y eso, en teoría, debería hacerlo más fácil.


    En teoría.
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    Una cena con tiburones


    Por Aina Riera


    Los restaurantes como este no me impresionan.


    Luces tenues, camareros impecables, comida pretenciosa en minúsculas porciones, mesas separadas lo suficiente para garantizar privacidad, pero no tanto como para que te olvides de que estás rodeado de la élite de la ciudad.


    He estado en suficientes reuniones con Manuel Castellví para saber que la comida aquí es solo una excusa. La verdadera razón por la que la gente como Ferrer cena en sitios así es porque, en estos salones de manteles blancos y cristalería fina, se deciden destinos financieros.


    Y aquí estoy.


    No porque sea una ejecutiva de alto nivel.


    No porque tenga una posición de poder.


    Estoy aquí porque Connor MacLeod tiene una fe absurda en mí y no tengo ni idea de por qué.


    Nos sentamos y, como era de esperar, todo empieza con sonrisas medidas, cumplidos insustanciales y una botella de vino que cuesta más de lo que gano en una semana.


    Ferrer se reclina en su asiento con la confianza de alguien que no tiene prisa.


    —MacLeod, dicen que eres un hombre de negocios agresivo. Que no te gusta perder.


    Connor se encoge de hombros.


    —No me molesta perder, a menos que lo que pierda es el tiempo.


    Ferrer sonríe. Le gusta la respuesta. A este tipo no le importan los modales o la discreción. Le importa saber con quién está tratando.


    —Y dime —continúa, girando levemente la copa de vino en su mano—, ¿qué te trae a Barcelona?


    Sé lo que está haciendo.


    Ramón Ferrer nunca pregunta nada por curiosidad. Quiere saber si Connor es un jugador temporal o si planea quedarse. Si es una amenaza o una oportunidad.


    Miro de reojo a MacLeod, preguntándome cómo va a responder.


    Lo que hace es inclinarse ligeramente hacia la mesa y sonreír.


    —Dime la verdad, Ferrer. ¿Cuánto te preocupa que una empresa americana como la mía venga a hacer ruido en tu territorio?


    Me dan ganas de darme un cabezazo contra la mesa.


    Ferrer no parpadea.


    —Eso depende. ¿Vas a venir a hacer ruido o a hacer dinero?


    Connor se reclina en su asiento con la tranquilidad de alguien que disfruta del juego.


    —Si hacemos ruido, será porque hay dinero de por medio.


    Ferrer suelta una carcajada.


    Bien. Eso significa que no lo ha tomado como un ataque, sino como un reto.


    Mal. Eso significa que ahora va a jugar más sucio.


    —Entonces, dime —Ferrer, me lanza una mirada fugaz antes de volver a centrarse en MacLeod—, ¿cómo piensas moverte en un mercado como este?


    Ferrer es un hombre de esos que han sabido envejecer con estilo. Ronda los cuarenta, pero conserva un aire juvenil que se mezcla con ese atractivo que solo los años pueden dar a ciertos hombres. Su cabello empieza a mostrar las primeras hebras plateadas, lo que, lejos de restarle encanto, le da un toque de zorro astuto. Su sonrisa es calculadora, su tono medido y sus ojos siempre parecen estar analizando todo lo que tiene delante.


    Y esta noche, lo que tiene delante, a parte de mi jefe, soy yo.


    —Con inteligencia —responde Connor sin dudar—. Y con la gente adecuada.


    Ferrer sonríe y dirige la mirada directamente hacia mí.


    —Ah, claro. Por eso la trajiste a ella.


    Levanto la vista y me encuentro con su mirada.


    No es la primera vez que me analizan así en una reunión. Ferrer está evaluando mi papel, preguntándose si soy solo una secretaria eficiente o si hay algo más en mi presencia aquí.


    —Aina es mi mejor fuente de información sobre mi nueva empresa —dice Connor, con absoluta naturalidad.


    ¿Desde cuándo soy su mejor fuente de información si aún no hemos tenido esa conversación que me sugirió tener?


    Ferrer me observa con renovado interés.


    —Eso dice mucho de ti, Aina.


    Sonrío, pero no me molesto en responder. Ferrer no se ha mantenido en la cima de los negocios porque sí. Sabe que la mejor estrategia es hacer que los demás hablen.


    Connor lo sabe también, pero parece que no le molesta.


    —Lo que significa —continúa Ferrer, volviendo a centrarse en él— que, si quiero negociar contigo, primero tengo que convencerla a ella.


    —Buena suerte con eso.


    La carcajada de Ferrer resuena en la mesa.


    Fantástico. Ahora soy parte de su estrategia.


    Decido que es el momento de intervenir.


    —Señores —digo con voz neutra—, ¿queremos llegar a algún punto concreto esta noche o solo estamos disfrutando de ver quién marca territorio primero?


    Ferrer sonríe, complacido.


    Connor me mira de reojo y su sonrisa se ensancha.


    Maldita sea. Les divierte verme en esta situación.


    Capullos.


    Suspiro y apoyo los codos sobre la mesa.


    —Vale, señor MacLeod. ¿Cuál es su plan? —lo insto a hablar claro de una vez.


    —Simple. Quiero acceso a las inversiones de Ferrer y él quiere asegurarse de que no voy a hacer ninguna estupidez con su dinero.


    —Exactamente —asiente Ferrer.


    —Y ahí entras tú —continúa Connor, mirándome con toda la confianza del mundo. 


    —¿Yo? —repito, porque algo me he perdido en esta ecuación.


    —Tú —confirma Connor, inclinándose ligeramente hacia mí, como si todo esto fuera la cosa más lógica del mundo—. Necesito de tu instinto femenino.


    Me lleva un segundo procesar lo que acaba de decir.


    ¿Instinto femenino?


    ¿En serio?


    Aprieto los labios y lo observo con escepticismo, mientras Ferrer alza una ceja, visiblemente entretenido antes de añadir:


    —Vaya, MacLeod, no sabía que el instinto femenino fuera un criterio financiero —comenta con sorna.


    —Lo es cuando viene de alguien que tiene buen ojo para detectar idioteces a kilómetros de distancia —responde, con seguridad.


    Maldito.


    Y ahí está de nuevo.


    Esa voz profunda, con su marcado acento escocés mezclado con toques de Rodolfo Valentino sacado de una telenovela de gauchos. Un híbrido exótico entre las Highlands y el Buenos Aires de 1920 que, de alguna manera, suena condenadamente bien.


    Demasiado bien para alguien que acaba de soltar semejante estupidez en plena reunión.


    Exhalo lentamente y cruzo los brazos.


    —Así que, según tú, estoy aquí para ser la brújula que te impida hacer el ridículo delante de Ferrer —decido tutearlo porque ha perdido un poco mi respeto.


    —Exactamente.


    —Y me has puesto en este papel sin consultármelo antes.


    —Pensé que te gustaría la idea.


    —Oh, claro. ¿A quién no le gusta que la utilicen como garantía en un trato multimillonario?


    Connor sonríe.


    Y, por primera vez, no responde. 


    De hecho, que no lo haga, me preocupa.


    Ferrer, por su parte, sigue disfrutando del espectáculo. Me mira con renovado interés, como si en lugar de estar aquí para evaluar a MacLeod, ahora estuviera evaluándome a mí.


    —¿Y bien, Aina? —dice finalmente, con una sonrisa de tintorera sedienta—. ¿Crees que puedes evitar que este hombre haga alguna majadería?


    Observo a Connor.


    Su expresión es relajada, pero hay algo en su mirada que me pone de los nervios. Es ese tipo de brillo que tienen los hombres que saben exactamente lo que están haciendo.


    Y, lo que es peor, que gozan viéndote darte cuenta de ello.


    Miro a Ferrer.


    Miro mi copa de vino.


    Y justo cuando voy a responder, noto el desvío sutil de la mirada de MacLeod a mi escote.


    No por accidente.


    No como un reflejo inconsciente.


    No.


    Lo hace con total intención.


    Y cuando levanta la vista de nuevo, con esa perversa sonrisa ladeada, confirmo que lo ha hecho a propósito.


    Porque es un provocador, sabe que lo he notado y quiere que reaccione. 


    Aprieto la mandíbula, respiro hondo y me niego a darle el gusto.


    Levanto mi copa con fingida tranquilidad y, mirándolo directamente a los ojos, digo:


    —Haré lo que pueda. Pero no prometo milagros.


    Ferrer sonríe y alza la suya también.


    —Con eso me basta.


    Los tres brindamos y, me doy cuenta de que, sin querer, acabo de meterme hasta el cuello en la maniobra de Connor MacLeod.
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    Un vestido peligroso


     


    Por Connor MacLeod


    Miro su escote.


    No debería hacerlo, pero lo hago.


    Porque es imposible no hacerlo.


    Ese maldito vestido negro es un peligro textil.


    Cuando Aina llegó al restaurante, lo primero que pensé fue que era una elección demasiado elegante para una cena de negocios. Ahora lo entiendo. No hay forma de que se haya puesto eso sin saber exactamente el efecto que causa.


    No es exagerado. No es de esos vestidos diseñados para provocar con descaro. 


    Es peor.


    Es del tipo que insinúa más de lo que muestra. Que juega con la imaginación. Que hace que cada movimiento suyo, por más sutil que sea, me haga perder el hilo de la conversación por un segundo que se me hace demasiado largo.


    Shit.


    Regreso la mirada a su rostro antes de que lo note, pero lo que encuentro no es mejor.


    Sus labios se han curvado ligeramente, como si supiera exactamente lo que acaba de pasar.


    Lo sabe.


    Claro que lo sabe.


    Porque si hay algo que he aprendido en estos pocos días, es que Aina ve demasiado y ese vestido no es un accidente. 


    No estoy seguro de si lo ha hecho a propósito o si simplemente la casualidad ha decidido que esta noche yo tenga que poner a prueba mi capacidad de concentración.


    Pero una cosa sí tengo clara.


    Voy a divertirme con esto.
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    Soberbia y otras cosas insoportables


    Por Aina Riera


    No sé cómo he acabado aquí.


    Sentada en el asiento de un Bentley negro, discutiendo con mi jefe, a quien ya he decidido tutear porque, dadas las circunstancias, me da absolutamente igual y, agradezco que él no me haya corregido.


    La noche empezó con una cena de negocios y, de alguna manera, ha terminado conmigo en este coche carísimo, cuestionando todas sus decisiones mientras él responde con la paciencia de alguien que se está divirtiendo mucho más de lo que debería.


    —Te llevo a casa —me ha dicho con naturalidad mientras me abría la puerta.


    —No hace falta. Puedo pedir un Uber. 


    —No voy a dejar que te vayas con un desconocido después de haber trabajado para mí toda la noche.


    —Trabajar para ti no significa que seas responsable de mis desplazamientos, salvo el hecho de pagarlos. 


    —Significa que puedo hacerlo por cortesía.


    Lo he mirado con sospecha.


    —¿Y también significa que puedes tomar decisiones sobre mí sin consultarme?


    —Exactamente. Ahora sube.


    Por supuesto que se ha salido con la suya.


    Estaba demasiado cansada para seguir discutiendo sobre si es apropiado o no que me lleve a casa, y porque quiero que esto termine lo antes posible.


    —Sigues sin responderme —expongo, girándome hacia él ya de camino a mi barrio—. ¿Por qué confías tanto en mi criterio? O, mejor dicho, en mi instinto femenino. 


    Connor se reclina en su asiento con una expresión relajada. 


    —¿Por qué no lo haría?


    —Porque se supone que el que sabe de negocios eres tú.


    —Y lo soy.


    —Entonces, ¿por qué insistes en involucrarme?


    —Porque todo el mundo en la oficina habla muy bien de ti.


    Resoplo y niego con la cabeza.


    —No puedo decir lo mismo de ti.


    Connor suelta una carcajada.


    —Ah, ¿no?


    —No.


    —¿Y qué se dice de mí?


    Lo miro con una sonrisa maliciosa.


    —¿Quieres la versión censurada o la real?


    —Siempre la real.


    Me acomodo en el asiento y empiezo a enumerar con los dedos.


    —Que eres un bruto con dinero. Que no tienes paciencia. Que no respetas los protocolos. Que eres un desastre con corbata.


    Él sonríe, claramente entretenido.


    —No llevo corbata.


    —Eso lo empeora.


    Se ríe, apoyando el brazo en el reposabrazos.


    —¿Algo más?


    —Ah, sí. Lo más importante —hago una pausa dramática—. Que vas a hacer explotar la empresa en menos de seis meses.


    Su risa se intensifica.


    —Vaya, eso suena serio.


    —Lo es.


    —¿Y tú qué opinas?


    Cruzo los brazos y lo miro fijamente.


    —Que tal vez seis meses sea demasiado optimista.


    Su carcajada resuena en el coche.


    —Optimista, ¿eh? —señala Connor, todavía con esa maldita sonrisa en los labios—. Bueno, si quieres hablar de optimismo, ese vestido que te has puesto esta noche sí que lo refleja.


    Me giro hacia él con el ceño fruncido.


    —¿Qué le pasa a mi vestido?


    —Que es sumamente peligroso —suelto una carcajada incrédula.


    —¿Peligroso? ¿Para quién?


    —Para la concentración general.


    Lo miro con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué estás insinuando? 


    —Solo digo que si tu intención era que nadie prestara atención a lo que decías, casi lo consigues.


    —Vaya, gracias por el cumplido. Eso ha sonado muy profesional.


    —Estoy siendo completamente profesional. Estoy señalando un factor de riesgo en una negociación.


    —Ajá. Claro. Y ahora es cuando me dices que me vista con un saco de patatas la próxima vez.


    —No. Solo digo que, si Ferrer ha logrado mantener la compostura esta noche, ha sido un verdadero milagro de autocontrol.


    —Ah, pero tú no, ¿no?


    —Yo tengo mucho autocontrol.


    Suelto una risa sarcástica y niego con la cabeza.


    —¿Sabes qué te puede costar ese comentario?


    —Ilumíname.


    —Una bonita demanda por acoso.


    Él se ríe bajo, sin inmutarse.


    —No es acoso si es un comentario objetivo.


    —Oh, qué alivio, entonces. Un escocés con moral flexible ha decidido qué comentarios sobre mi ropa son aceptables.


    —Por supuesto —confiesa con una inclinación de cabeza burlona.


    —Me encanta la democracia en esta empresa —respondo, sarcástica—. ¿También vas a decidir qué zapatos debo usar para que no representen un factor de riesgo en mis negociaciones?


    Connor ladea la cabeza y me observa con intensidad.


    —No, pero si usas tacones tan altos como para que te caigas de boca en medio de una junta, avísame antes para grabarlo.


    Lo fulmino con la mirada.


    —¿Siempre eres así de insoportable?


    —Solo cuando me provocan.


    —Nadie te ha provocado.


    —Entonces no sé por qué estamos peleando.


    —Porque eres arrogante.


    —Y tú terca.


    —No soy terca, solo tengo sentido común.


    —No —dice con convicción, acercándose apenas un poco a mí—. Eres un reto.


    —¿Un reto?


    —Sí. Te cuesta aceptar que, por mucho que te moleste, trabajamos juntos y vas a tener que lidiar conmigo.


    Lo miro con el ceño fruncido.


    —No me cuesta aceptarlo. Solo me cuesta tolerarlo.


    Connor sacude la cabeza.


    —Sabes que me caes bien, ¿verdad?


    Me cruzo de brazos y lo miro con total incredulidad.


    —Y tú sabes que me sacas de quicio, ¿verdad?


    —Perfecto. Nos llevaremos de maravilla. Y, por cierto, me encanta que te hayas sacado el palo del culo y hayas decidido tutearme. No me van los formalismos. 


    Lo miro con los ojos entrecerrados, sin saber si quiero matarlo o reírme.


    —Ya me he dado cuenta de que eres un hippie con dinero.


    Connor suelta una carcajada, apoyando el codo en el reposabrazos del coche.


    —Eso me gusta. Lo voy a tomar como un cumplido.


    —No lo era.


    —Claro que sí. Significa que, por muchos ceros que tenga mi cuenta corriente, no me han hecho olvidar quién soy. Mi forma de ver los negocios con un aire más despreocupado me ha convertido en rico, Riera. Muy equivocado no estaré.


    Aprieto los labios.


    —O eres un suertudo.


    —La suerte no dura tanto tiempo —manifiesta con tranquilidad.


    Nos quedamos en silencio un instante.


    El coche gira por mi calle y empiezo a sentir el alivio de saber que pronto me bajaré de aquí y podré dormir, alejada de su presencia agotadora.


    Pero mientras miro de reojo a Connor, con su postura relajada, su media sonrisa aún dibujada en los labios y esa manera suya de parecer completamente cómodo en cualquier situación, no puedo evitar preguntarme quién es realmente este hombre cuando nadie lo está observando.


    Por muy desenfadado que quiera parecer, nadie llega tan alto sin llevar algo bien guardado bajo la manga.
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    Bridget Jones y la sartén por el mango


    Por Aina Riera


     


     


    Cuando llego a casa, Xavier está exactamente donde lo dejé: en el sofá, con una cerveza en la mano y una expresión que grita quiero detalles.


    Tiro los tacones al suelo, me dejo caer en el otro extremo del sofá y suelto un largo suspiro.


    —Tenías razón con lo del vestido.


    Xavier abre los ojos con dramatismo y se lleva una mano al pecho.


    —¡Dios! ¿Por fin lo reconoces? —se inclina hacia mí con los ojos entrecerrados—. Jura que no te lo ha arrancado de un tirón y te ha follado como un neandertal del valle de Glencoe.


    —Xavier —me quejo, dándole un manotazo en el brazo—. Eres un cochino.


    —Venga, dime la verdad —insiste, con una sonrisa de suficiencia—. Seguro que en un momento de tensión el highlander no ha podido contenerse y te ha pegado contra una pared mientras te decía lass con su acento rudo.


    Me tapo la cara con las manos.


    —¿Cómo es posible que cada vez que abres la boca te superes en vulgaridad?


    —Talento natural.


    —Pues ahórratelo. No ha pasado nada.


    Nada sexual, Aina, pero pasar han pasado muchas cosas.


    Xavier resopla y toma un sorbo de birra.


    —Aburrida.


    —Lo único que ha pasado es que me ha hecho un comentario sobre el vestido.


    —¿Qué clase de comentario?


    Me acomodo en el sofá y lo miro con cansancio.


    —Que no era apropiado para una reunión porque supone una amenaza para la atención en los negocios.


    Xavier se congela con el botellín en la mano y suelta una carcajada.


    —Pero qué encanto de hombre, de verdad. Un caballero. Un poeta.


    —Me ha inspirado con su sabiduría.


    —Aina, cariño, ¿tú no ves la ventaja en esto?


    —¿Qué ventaja?


    Xavier se sienta más derecho, como si estuviera a punto de soltar la revelación del siglo.


    —Si tu vestido supone una amenaza para la atención de los negocios, entonces tienes la sartén por el mango.


    Lo miro sin comprender.


    —¿Cómo que la sartén por el mango?


    —¿No dices que te está descuadrando todo el organigrama de la empresa, que está haciendo lo que le da la gana y que todo el mundo está en pánico?


    —Sí…


    —Pues provócalo.


    —¿Perdón?


    —Bridget Jones con su jefe, cariño. ¿No recuerdas cómo le mandaba emails absurdos sobre su falda y al final él caía rendido?


    Lo miro con la expresión de una persona que acaba de escuchar la peor estrategia empresarial de la historia.


    —Xavier, por el amor de Dios.


    —No digo que le mandes emails coquetos, pero si el highlander se distrae con un vestido, imagínate lo que podrías lograr si decides usar eso a tu favor. Un girl power de manual.


    Pongo los ojos en blanco y me dejo caer contra el respaldo del sofá.


    —No puedo creer que estemos teniendo esta conversación.


    —Yo sí puedo creerlo, porque si el tipo es la mitad de bruto de lo que lo pintas, se lo merece.


    —No voy a seducir a mi jefe para recuperar el orden en la empresa.


    Xavier suspira, como si estuviera tratando con una principiante.


    —No he dicho seducir. He dicho provocar. Sutilmente. Solo para tenerlo un poquito más controlado.


    Lo miro con escepticismo.


    —¿Tienes idea de la cantidad de formas en las que esto podría salir mal?


    —¿Tienes idea de la cantidad de formas en las que esto podría salir bien? —Levanta las cejitas divertido.


    Me quedo en silencio un segundo.


    Xavier sonríe como si acabara de sembrar una semilla en mi mente. Y lo más cachondo, es que puede que lo haya hecho.
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    El mariachi de Wall Street


     


    Por Connor MacLeod


     


    El aeropuerto de Barcelona es como un hormiguero gigante: todo parece moverse sin orden aparente, pero si te fijas bien, cada persona sigue su propia ruta, cada maleta encuentra su destino y cada anuncio por megafonía marca el ritmo de un mundo en constante tránsito. 


    Las llegadas internacionales están abarrotadas.


    Yo estoy apoyado contra una columna, con las manos en los bolsillos, esperando a que aparezca el tifón que estoy a punto de hospedar en mi casa.


    El vuelo de Nueva York aterrizó hace veinte minutos y sé que es cuestión de tiempo verlo aparecer con su sonrisa de: el mundo está hecho para divertirme.


    Por fin lo veo.


    Nathan Delgado.


    Alto, piel bronceada, el pelo oscuro perfectamente peinado a pesar de haber pasado horas en un avión y, por supuesto, unas gafas de sol que no se ha molestado en quitarse, porque la luz artificial del aeropuerto debe parecerle demasiado vulgar para sus estándares.


    Su forma de andar lo delata: tiene la confianza de alguien que no solo ha hecho dinero, sino que lo disfruta y sabe cómo hacer que otros lo disfruten con él.


    Cuando me ve, levanta los brazos como si acabara de encontrar un oasis en medio del desierto.


    —¡MacLeod, cabrón!


    Sacudo la cabeza con una sonrisa y le estrecho la mano antes de que me atraiga hacia un abrazo breve pero firme.


    —Sigues con el español impecable, Delgado.


    —Y tú sigues sonando como un gaucho que pasó demasiado tiempo en un rancho —responde, riendo—. Vamos, dime que no se te ha oxidado demasiado.


    —No lo suficiente como para no entender que vienes a destrozarme la agenda.


    —¡Ese es el espíritu!


    Nos dirigimos hacia la salida, con su maleta rodando tras él. No la lleva él, por supuesto, está en manos de un asistente del aeropuerto que probablemente ha sido reclutado con una sonrisa y una buena propina. Nathan no toca maletas si puede evitarlo.


    —Entonces, ¿cuánto tiempo te piensas quedar?


    —Depende. ¿Cuánto tiempo vas a aguantarme?


    Ruedo los ojos.


    —Si sigues con el ritmo que recuerdo, no mucho.


    Nathan sonríe con picardía.


    —Vamos, sé sincero. Me necesitas aquí. Alguien tiene que asegurarse de que no te conviertes en un monje.


    —Estoy aquí para trabajar.


    —Y por eso yo estoy en Barcelona para recordarte que también hay vida después del trabajo.


    No puedo evitar reír. Es un desastre, pero es un desastre que ha sido clave en mi éxito.


    Nathan y yo hicimos negocios juntos en Nueva York hace años. Fue uno de mis primeros socios cuando empecé a ganar terreno en el mundo de las inversiones, y desde entonces, nuestra relación se convirtió en algo más que simple estrategia financiera. 


    Además, fue él quien me ayudó a perfeccionar mi español. Su familia es de México, y cuando se dio cuenta de que mi español era decente, pero con una pronunciación de mierda, decidió que su misión era convertirme en alguien que al menos no sonara como un turista perdido.


    —¿Vas a hacerme trabajar mientras estoy aquí? —pregunta, sacando su móvil y tecleando algo sin mirar por dónde camina.


    —Voy a hacer que justifiques los gastos de tu estancia, sí.


    —¿Y qué vamos a hacer? ¿Fondos? ¿Fusiones? ¿Desmantelar imperios?


    —Hacer que esta empresa funcione sin que el sistema español me expulse del país.


    Nathan suelta un silbido bajo.


    —Ah, sí. La burocracia europea. He oído historias.


    —Es peor de lo que imaginas.


    Me mira de reojo con una sonrisa.


    —Pero apuesto a que ya tienes un aliado estratégico, ¿no?


    No respondo de inmediato.


    Nathan nota mi silencio y se ríe.


    —Sabía que sí. Venga, dime, ¿quién es?


    —Mi secretaria de dirección.


    Nathan levanta una ceja.


    —¿Tu qué?


    —No es solo una secretaria. Es la que mantiene la empresa a flote.


    —Ah. Interesante.


    —Más de lo que me gustaría aceptar.


    Nathan me mira con diversión y chasquea la lengua.


    —¿Es guapa?


    Le lanzo una mirada de advertencia.


    —No hagas preguntas innecesarias.


    —¡Eso es un sí!


    Niego con la cabeza, pero Nathan ya ha sacado sus propias conclusiones.


    —Vale, vale, no diré nada. Solo digo que tengo muchas ganas de ver cómo te las arreglas aquí.


    Abro la puerta del coche y dejo que suba primero.
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    La noche VIP


    Por Aina Riera


    —No.


    —Sí.


    —No.


    —Sí.


    —Xavier, que no.


    —Aina, que sí.


    Suspiramos al mismo tiempo. Yo, porque quiero estar en casa viendo una serie tranquila con una copa de vino. Xavier, porque tiene la misión personal de arrastrarme a una discoteca y no piensa aceptar un no por respuesta.


    Es sábado. El primer sábado en semanas en el que podría descansar.


    Pero no.


    Estoy aquí, de pie en medio del salón, con los brazos cruzados, mirándolo mientras él se pasea por el piso con su mejor expresión de vendedor de humo.


    —Cariño, no podemos desperdiciar una noche como esta —dice, agitándome frente a la cara dos pases VIP que brillan como si fueran billetes dorados a la felicidad—. No se pagan, son gratis, y la discoteca acaba de abrir hace dos meses. Todo el mundo quiere entrar y nosotros tenemos pase directo.


    —Me alegro por todo el mundo.


    —Venga, no seas rancia.


    —No soy rancia.


    —Aina, si fueras una galleta serías una maría sin relleno.


    Lo fulmino con la mirada.


    —Eso ha sido ofensivo.


    —No más que tu negativa a salir por una vez en la vida.


    —Salgo —digo con la boca pequeña.


    —Sí, a trabajar.


    —También quedo con amigos.


    —¿Cuándo fue la última vez que bailaste?


    Abro la boca.


    La cierro.


    —¿Ves? —Xavier chasquea la lengua—. Por eso necesitamos esta noche. Tienes que sacudirte el olor a armario cerrado.


    —No tengo olor a armario cerrado.


    —Sí lo tienes. Y, además, necesitas alcohol.


    —No necesito alcohol.


    —No, claro. Pero si tuvieras la necesidad, todo sería más fácil. Dos copas no te convertirán en Masiel. Por fa, por fa…


    Suspiro.


    Xavier me conoce demasiado bien.


    Sabe que cuando insisto en que no quiero hacer algo, en realidad solo necesito que me den el pretexto correcto para hacerlo.


    —¿Dónde dices que vamos?


    Sonríe con triunfo.


    —LUXE Barcelona.


    Arqueo una ceja.


    —Esa discoteca cuesta un ojo de la cara.


    —Lo sé. Pero mi último ligue trabaja ahí y me ha conseguido los pases VIP y no es cuestión de desperdiciarlos.


    —Por supuesto que sí —ironizo.


    —Lo sé, lo sé, soy un ser maravilloso. Ahora, vístete para matar.


    —¿Y qué se supone que significa vístete para matar? —Arqueo una ceja, con los brazos cruzados.


    Xavier chasquea la lengua, como si la respuesta fuera obvia.


    —Que te pongas algo que grite: estoy buenísima y lo sé.


    —Claro, sin modestia ninguna.


    —Aina, cariño, esta es una ocasión especial. Vamos al LUXE con pase VIP. No puedes aparecer vestida como si fueras a la compra.


    Suspiro, resignada.


    —Está bien, pero que conste que solo voy a tomarme dos copas y volver a casa. No pienso pasarme el domingo con resaca.


    Xavier pone cara de tragedia.


    —Oh, claro. Porque mañana tienes que ir a jugar a la petanca con tus amigos los jubilados.


    Le doy un manotazo en el brazo y me giro hacia mi armario, ignorando su risita burlona.


    Empiezo a rebuscar entre la ropa con el ceño fruncido.


    Pantalones de oficina. Blusas elegantes. Algún vestido decente, pero nada apropiado para una discoteca.


    —Mierda.


    Xavier se apoya en el marco de la puerta, disfrutando del espectáculo.


    —¿Problemas?


    —No tengo nada para salir de fiesta.


    —¿Nada?


    —Hace más de un año que no piso un garito de este estilo, ¿qué esperabas? Últimamente, salir no me motiva demasiado. Trabajar, llegar a casa, dormir… no sé, el plan me funciona.


    Xavier suspira y se cruza de brazos.


    —Oh, sí, el plan ideal para convertirte en una monja del Excel.


    Pongo los ojos en blanco y cierro la puerta del armario con un golpe seco.


    —¿Y ahora qué?


    Xavier sonríe como quien tiene un as bajo la manga.


    —Tranquila, que yo tengo algo para ti.


    Lo miro con sospecha.


    —¿Desde cuándo tienes un fondo de armario femenino?


    —Desde que me ligué a un transformista que se dejó un vestido rojo olvidado.


    Parpadeo.


    —¿Cómo se fue a casa si dejó el vestido? ¿Desnudo?


    —Le di ropa cutre que tenía por ahí. Y mira, salí ganando, porque nunca más supe de él y el vestido es de marca.


    Antes de que pueda responder, desaparece en su habitación y regresa con un vestido entre las manos.


    Y vaya vestido.


    Es corto, de un rojo vibrante que no pasa desapercibido. Ceñido en la cintura, con un escote que no es vulgar, pero tampoco inocente y unos finos tirantes que dejan los hombros al descubierto. Tiene un corte moderno, sexi sin ser exagerado, con un ligero drapeado en la falda que lo hace aún más favorecedor.


    Lo observo con duda.


    —¿Y si me queda fatal?


    —Entonces nos reiremos y encontraremos otra solución.


    Resoplo, pero lo agarro y me meto al baño para probármelo.


    Cuando me miro en el espejo, me doy cuenta de que, a pesar de todo, todavía luzco increíble en una prenda así.


    Sonrío de lado, girando un poco para ver cómo se ajusta a mi figura. No me veo nada mal.


    Salgo de la habitación y me encuentro con Xavier, que lleva un pantalón negro ajustado, una camisa blanca desabotonada justo lo suficiente para que parezca despreocupado, y una americana entallada en color burdeos.


    Cuando me ve, me escanea de arriba abajo con su expresión más crítica y suelta:


    —Le quedaba mejor al travesti.


    —Vete a freír espárragos.


    Él se ríe y levanta las manos en señal de rendición.


    —Es broma, cariño. Estás espectacular. Ahora haz el favor de terminar de arreglarte mientras pido un Uber que nos lleve a la perdición.


    Y contra todo pronóstico, no puedo evitar sonreír.


    Esta noche, por una vez, voy a dejarme llevar.


    Lo necesitas. 
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    Un hombre fuera de servicio


    Por Connor MacLeod


     


    Cenar con Nathan siempre es una experiencia.


    Pide lo mejor de la carta, analiza el restaurante como si estuviera a punto de comprarlo y, entre bocado y bocado, intercala comentarios que van desde el mercado bursátil hasta teorías absurdas sobre cómo sobreviviría a un apocalipsis zombi.


    Hoy, además, está particularmente animado.


    —He estado mirando locales en la ciudad —dice, apoyándose en el respaldo de su silla con una sonrisa satisfecha—. Y he encontrado un sitio que se ve muy chingón.


    Levanto una ceja.


    —¿Sí?


    —Sí. LUXE Barcelona. Se ve de no mames, cabrón. Puro nivel.


    —No mames, ¿eh? —repito con sorna.


    —Exacto. Mames cero.


    Ruedo los ojos y tomo un sorbo de mi bebida.


    —Me alegra que estés descubriendo el apasionante mundo de la vida nocturna en España, pero yo he tenido una semana de mierda en el trabajo. Prefiero dejarlo para otro día.


    Nathan pone cara de escándalo.


    —O sea, ¿así vas a recibirme en mi primer día en Barcelona?


    —Te he traído a cenar.


    —¡Una cena insulsa y ahora piensas mandarme a la cama como si fuera un niño! ¿Dónde está la bienvenida a lo MacLeod?


    —Nathan…


    —Mira, entiendo que eres un hombre responsable ahora, con tu empresa, tus trajes y tus preocupaciones de adulto funcional, pero ¿en serio vas a superarme el jet lag con un vasito de leche caliente y un besito mientras me arropas?


    Sonrío con cansancio.


    —Ya te gustaría que te diera un besito.


    Nathan se encoge de hombros con fingida resignación.


    —No lo niego, pero tengo asumido que mi amor por ti es platónico.


    Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


    —No sé cómo carajo haces que todo suene tan mal y tan convincente al mismo tiempo.


    —Porque tengo talento, mi rey.


    —Déjame adivinar, si digo que no, vas a estar jodiéndome el resto de la noche.


    Nathan levanta su copa y me guiña un ojo.


    —Inteligente, como siempre.


    Suelto un largo suspiro.


    —Está bien. Una copa.


    —Ja.


    —Una.


    —Sí, sí, lo que digas.


    Llama al camarero con un gesto y pide la cuenta con la eficiencia de alguien que ya ha ganado la partida.


    —Anda, ve arrancando el maldito coche. Necesito unos tragos y tú necesitas dejar de actuar como si tuvieras cuarenta años más de los que realmente tienes.


    Me levanto y niego con la cabeza, pero no digo nada.


    Esta noche puede que Nathan tenga razón.
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    Medicina fuerte


    Por Aina Riera


     


    La entrada de LUXE Barcelona brilla como una promesa de decadencia y lujo.


    Luces neón enmarcan el nombre del local, y una larga fila de gente con ropa cara y paciencia escasa espera su turno para entrar. Pero nosotros no necesitamos esperar.


    Xavier se pasea con los pases VIP en alto, con la seguridad de quien ha nacido para estar en estos sitios. El portero revisa los pases, nos escanea de arriba abajo y, con un gesto de cabeza, nos deja pasar.


    —¿Ves? Por eso soy tu mejor amigo.


    —Por el pase VIP o por obligarme a salir cuando quería estar en casa —bufo.


    —Por todo lo anterior.


    Atravieso la cortina de terciopelo y el sonido nos golpea de lleno.


    La música es una mezcla de electrónica y reguetón, con un bajo tan potente que lo siento en el pecho. La pista de baile está iluminada por luces moradas y doradas que se mueven con cada golpe de música, y el techo tiene un juego de pantallas LED que proyecta gráficos futuristas.


    Gente guapa y con dinero se mueve al ritmo de la música, algunos bailan pegados, otros charlan en reservados con botellas de champán y cócteles de colores imposibles. El ambiente huele a perfume caro, alcohol y adrenalina.


    —Bienvenida a la jungla, cariño —dice Xavier con una sonrisa satisfecha—. Te necesito borracha en media hora.


    —No pienso emborracharme.


    —Claro, claro. Y yo pienso dejar el Grindr.


    Me agarra de la mano y me arrastra directo a la barra.


    —Necesitas medicina fuerte —declara mientras hace una seña al camarero—. Algo que te haga olvidar los informes, las reuniones y al jefe insufrible que te tiene al borde de un ataque de nervios.


    Me recargo contra la barra y resoplo.


    —Esto es un error.


    —Tú eres un error si sigues con esa actitud.


    —Xavier…


    —Mira a tu alrededor, relájate. Esto no es una junta de accionistas, es una discoteca. Gente, música, alcohol, diversión. Te hace falta.


    El camarero se acerca y Xavier pide dos cócteles. No tengo ni idea de qué lleva el mío, pero sé que no tengo escapatoria.


    Así que suspiro, agarro la copa y me la llevo a los labios.


    Que empiece la noche.
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    Demasiadas mujeres para ti


    Por Connor MacLeod


     


    Nathan entra en la discoteca y, al segundo, suelta un silbido bajo.


    —Dios santo, qué desfile.


    Lo miro con una sonrisa de lado mientras observa a su alrededor con aire satisfecho.


    —Mucha gente guapa, ¿eh?


    —No, cabrón. Mucha gente guapísima.


    Avanzamos entre el gentío, esquivando a un grupo de chicas con vestidos ajustados que se hacen selfis estratégicos en la zona de la entrada. La música sube de volumen con el cambio de canción, una mezcla de deep house con ritmos latinos, perfecta para una discoteca como esta.


    —Esto está lleno de mujeres muy bien arregladas para la ocasión —comento, observando la pista de baile y los reservados con grupos riendo y bebiendo.


    Nathan se ajusta las mangas de su camisa y me lanza una mirada burlona.


    —O sea, que lo tengo jodido.


    Me río.


    —No voy a mentirte. Tus probabilidades son bajas.


    —¿Tienes idea de cuántas veces he oído eso? —Nathan sonríe con suficiencia—. Y, sin embargo, aquí estoy, triunfando como siempre.


    —Ya veremos.


    Nos dirigimos a la barra, mientras Nathan sigue inspeccionando el lugar como un depredador en su hábitat natural.


    No sé qué esperaba encontrar esta noche, pero definitivamente esto no estaba en mis planes.


    Y lo que menos imaginaba, es que estoy a punto de encontrarme con la última persona que esperaba ver aquí.
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    Dioses celtas


    Por Aina Riera


     


    Estoy en mitad de mi segundo cóctel cuando lo veo.


    Connor MacLeod.


    De pie en la barra, con una copa en la mano, vaqueros y chaqueta de traje impecable y esa expresión relajada que grita: este es mi terreno, aunque esté a kilómetros de cualquier oficina.


    Casi escupo la bebida.


    —Xavier —le agarro del brazo con urgencia—, tenemos que irnos.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Porque el highlander está aquí.


    Xavier parpadea, luego frunce el ceño y gira la cabeza para escanear el lugar.


    —¿Aquí? No puede ser.


    —Te digo que está aquí. Lo he visto.


    —¿Dónde?


    —En la barra, junto a otro tipo.


    Xavier entrecierra los ojos y trata de buscar entre la multitud.


    —Oye, oye, espera un momento. Yo quiero conocer al famoso jefe escocés del que no paras de hablar.


    —Xavier, no hagas esto.


    —No me lo puedo perder. Quiero ver a ese Dios Celta en persona.


    Pongo los ojos en blanco y le doy un empujón en el hombro.


    —Olvídalo. No te lo vas a poder ligar.


    —Eso ya lo veremos.


    —No, en serio. Es la definición perfecta de la heterosexualidad en todo su esplendor. Es más probable que me pida que le haga un PowerPoint de su cuenta bancaria a que caiga en tus redes.


    Xavier resopla y toma un sorbo de su copa.


    —Típico. Un hombre espectacular y desperdiciado en la heteronormatividad.


    —Llora si quieres, pero vámonos.


    Intento tirar de su brazo para alejarnos, pero es demasiado tarde.


    Connor y su acompañante ya están justo frente a nosotros.


    —Mierda —digo demasiado alto.


    Xavier, en cambio, no parece preocupado. Al contrario.


    Me aprieta el brazo y susurra con dramatismo:


    —Dios bendito y todos los santos… ¿por qué no me avisaste de que trabajabas con dioses nórdicos?


    —Celtas —murmuro entre dientes.


    Connor nos observa con esa mirada afilada que usa cuando está analizando una situación, y luego sonríe con superioridad.


    —Vaya, Riera. —Me mira de arriba abajo antes de posar los ojos en mi copa—. No te hacía en sitios como este.


    Aprieto la mandíbula.


    —Lo mismo podría decir de ti, MacLeod.


    —Oh, a mí no me sorprende —interviene Xavier con una sonrisa radiante—. Solo con verte se nota que te gusta el pecado.


    Connor suelta una risa baja y niega con la cabeza.


    El hombre que ha venido con él, parece encantado con la interacción y se acerca más, tendiéndome la mano.


    —Soy Nathan Delgado. Y tú debes de ser la famosa Aina.


    Frunzo el ceño y miro a Connor.


    —¿Famosa?


    Connor rueda los ojos.


    —No le hagas caso. Se aburre rápido y se entretiene inventando cosas.


    —No, en serio —interviene Nathan, ignorándolo—. Me ha hablado de ti.


    Levanto una ceja y miro a Connor con malicia.


    —Ah, ¿sí?


    —Poco —responde con desgana.


    —¿Qué significa poco?


    —Significa que sé que eres testaruda y que le traes de cabeza en la oficina —responde Nathan por él.


    Mi sonrisa se ensancha.


    —Ah, fantástico. Siempre soñé con esa descripción sobre mí.


    —Yo lo veo como un cumplido. —Nathan se encoge de hombros—. Si MacLeod habla de ti fuera del trabajo, es que le importas más de lo que crees.


    Connor le lanza una mirada asesina, pero Nathan solo le devuelve una sonrisa traviesa.


    Xavier, que parece disfrutar más de esto que nadie, chasquea los dedos.


    —Bueno, bueno, ¿seguimos con la charla o nos ponemos a lo que hemos venido? A divertirnos.


    —Eso suena bien. —Asiente Nathan, ya girándose hacia la barra—. MacLeod, ¿bebes algo?


    —Whisky, gracias.


    Connor no se mueve.


    No se distrae, no aparta la mirada. Sigue ahí, clavado en el suelo, mirándome como si estuviera asegurándose de que no haga algo que no me conviene.


    Y eso me saca de quicio.


    Me giro hacia Xavier.


    —Vamos a bailar.


    —Eso es lo que quería escuchar.


    Lo llevo a la pista, pero pronto me aparto. Xavier se sumerge en el ritmo con una facilidad envidiable, mientras yo aún necesito unos segundos para desconectar la mente y dejarme llevar.


    Los beats resuenan en mi piel, la luz tenue me envuelve, y por primera vez en mucho tiempo, no soy la Aina que está al pie del cañón en la oficina.


    Soy una mujer en una discoteca, bailando sin preocupaciones.


    No tardo en notar que alguien se acerca.


    Un hombre, alto, moreno, atractivo, con una sonrisa coqueta que deja claras sus intenciones.


    —¿Puedo acompañarte?


    —Depende. ¿Eres bueno en esto del baile?


    Sonríe.


    —Descúbrelo.


    Nos movemos al ritmo de la música, sin hablar demasiado. Sus manos se mantienen en su sitio, su distancia es respetuosa pero lo suficientemente cercana como para crear un juego interesante.


    Siento una mirada posada en mí.


    Giro apenas el rostro y lo veo.


    Connor.


    Desde la barra, con un vaso en la mano y el ceño fruncido.


    No está observando. Está mirando con la intensidad de alguien que no sabe si le molesta lo que ve o si meramente no puede dejar de mirarlo.


    Sonrío.


    El moreno se acerca un poco más y lo dejo hacer.


    Jódete, MacLeod.


    No tardo en sentir una presencia tras de mí.


    Firme. Majestuosa.


    Y demasiado familiar.


    ÉL.


    Su voz suena grave, con un tono cortante que me electriza la piel.


    —Lo siento, amigo. Pero te estás entreteniendo con la persona equivocada.


    El moreno frunce el ceño, sorprendido.


    —¿Perdón?


    —Lo que has oído. Si no quieres acabar con la cara partida, será mejor que sigas con la fiesta en otra parte.


    El tipo nos mira a ambos, evalúa la situación y, con una mueca de fastidio, se aleja sin discutir. 


    Connor MacLeod impone.


    No es solo por su altura o por la forma en que se mueve, seguro, imperturbable, con esa confianza depredadora de alguien que siempre sabe lo que hace. Es la combinación de su mirada afilada, la tensión en su mandíbula y la manera en que su cuerpo parece hecho para dominar el espacio a su alrededor.


    Incluso sin levantar la voz, incluso sin necesidad de un gesto agresivo, su presencia es suficiente para dejar claro que no es alguien con quien convenga discutir.


    Así que entiendo perfectamente que el moreno se haya ido sin rechistar. Porque, si bien Connor no ha tocado un solo músculo de más, todo en él ha gritado peligro.


    Pero yo no pienso quedarme callada.


    Me giro bruscamente hacia Connor, con las mejillas ardiendo y la respiración alterada.


    —¿Quién demonios te crees que eres?


    —Alguien que no te va a dejar hacer tonterías solo porque has bebido dos copas.


    Me agarra de la muñeca con firmeza, pero sin apretar, y me arrastra fuera de la pista hacia la barra.


    La guerra está declarada. Y pienso pelear.
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    Jugando con fuego


    Por Connor MacLeod


     


    —¿Quién demonios te crees que eres?


    Aina me fulmina con la mirada, con el pecho subiendo y bajando por la rabia contenida. Pero no me achanto.


    —Alguien que no te va a dejar hacer tonterías solo porque has bebido dos copas.


    No le doy oportunidad de replicar. Tomo su muñeca, sin apretar demasiado, pero lo suficiente para que entienda que no estoy pidiendo permiso.


    La saco de la pista con paso firme, ignorando la mirada divertida de Nathan y la expresión expectante de su amigo, Xavier. No me importa lo que piensen.


    Cuando llegamos a la barra, la suelto.


    —Tienes suerte de que ese tipo haya sido listo —comento, apoyándome en el borde de la barra con gesto relajado—. Si no, esta noche habríamos acabado en comisaría.


    Aina resopla, cruzándose de brazos.


    —Qué interesante. Y dime, MacLeod, ¿por qué exactamente íbamos a acabar en comisaría?


    —Porque no iba a quedarme mirando mientras te metías en un problema.


    Suelta una carcajada sarcástica.


    —Oh, qué héroe. El magnánimo Connor MacLeod, salvador de mujeres que no le han pedido ayuda.


    Me giro para mirarla con calma, con las manos en los bolsillos.


    —No te he salvado, Riera. Solo evitado que hicieras una estupidez.


    —¿Estupidez? —su tono se eleva y sus ojos brillan con furia—. Déjame adivinar. ¿Porque estaba bailando con un tipo? ¿Porque me atreví a disfrutar de mi noche sin que tú tuvieras que darme permiso?


    Me inclino un poco hacia ella.


    —Porque estabas jugando con fuego.


    Ella sacude la cabeza con una sonrisa incrédula.


    —Tienes un problema muy serio, MacLeod. Te crees el centro del universo. Te paseas por la vida como si todo lo que te rodea te perteneciera, como si tuvieras derecho a juzgar y decidir por los demás.


    —Solo cuando los demás no toman buenas decisiones.


    —¡No era tu decisión! —exclama, exasperada—. No eres mi jefe fuera de la oficina.


    —Puede que no, pero sigo siendo alguien con suficiente criterio para saber que ese idiota no tenía buenas intenciones.


    —¡Y qué! Es mi problema, no el tuyo.


    Nos sostenemos la mirada, ninguno dispuesto a ceder un centímetro. La tensión entre nosotros es densa, eléctrica.


    Aina entrecierra los ojos y su expresión se vuelve más afilada.


    —¿Sabes lo que realmente me molesta?


    Levanto una ceja.


    —Sorpréndeme. 


    —Que todo en ti es una contradicción.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí. Eres un tipo que se cree demasiado listo, demasiado astuto, pero eres el hombre más arrogante, terco y controlador con el que he trabajado jamás.


    Sonrío con calma, disfrutando de su rabia.


    —Me halagas.


    —No. Te estoy diciendo que eres un ególatra insufrible.


    —Y, sin embargo, sigues aquí.


    Se queda en silencio un instante, como si mis palabras la hubieran golpeado donde no esperaba.


    Pero no se rinde. Me da que ella nunca se rinde.


    —Sigo aquí porque no pienso dejar que ganes.


    Me inclino un poco más, lo suficiente como para que su perfume me envuelva, como para notar cómo su respiración se acelera un poco más.


    —No estamos en una competición, Riera.


    Ella levanta la barbilla.


    —Siempre lo estamos.


    Y justo aquí, en este punto exacto donde la rabia se confunde con algo más peligroso, alguien nos interrumpe.


    —¿Ya se han matado o puedo unirme?


    Nathan nos mira con una copa en la mano y una sonrisa de diversión absoluta.


    Aina resopla y da un paso atrás, cruzando los brazos.


    —Tu amigo necesita urgentemente una terapia.


    Nathan suelta una carcajada.


    —Créeme, lo sé. Pero no le funciona.


    Me enderezo y me giro hacia él con una sonrisa de lado.


    —Déjate de estupideces.


    —No son estupideces, hermano. —Nathan señala con la cabeza entre Aina y yo—. Parece que aquí hay más lumbre que en una taquería a la hora pico.


    Aina bufa y coge su copa de la barra.


    —MacLeod, hazme un favor y sigue con tu noche. Yo voy a seguir con la mía.


    Nos miramos un instante más, ninguno de los dos dispuesto a ceder del todo.


    Y cuando finalmente ella se aleja, me descubro siguiéndola con la mirada más tiempo del que debería.


    Nathan me golpea el hombro con una sonrisa traviesa.


    —Te jodes, amigo. Te gusta.


    No respondo. Solo termino mi whisky de un solo trago.


    Porque, maldita sea…


    Quizá tenga razón.
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    Sola, descalza y amargada


    Por Aina Riera


     


    Cierro la puerta de mi piso con más fuerza de la necesaria y suelto un resoplido.


    Estoy furiosa.


    Furiosa con él.


    Con su maldita actitud de macho alfa controlador, con su manera de aparecer como si tuviera algún derecho a decidir lo que hago.


    Pero, sobre todo, estoy cabreada porque, joder, se veía altamente atractivo esta noche.


    Me dejo caer en el sofá, aún con el vestido rojo y los tacones, con la cabeza girando por el alcohol y la frustración.


    Connor MacLeod con vaqueros oscuros, chaqueta de sastre y esa maldita camisa abierta justo lo suficiente como para que se viera su pecho marcado…


    Muerdo el interior de mi mejilla.


    No. No. No.


    No pienso perder el tiempo pensando en su físico.


    Era el más atractivo de toda la discoteca y lo sabía.


    Pero ¿cómo diablos un hombre como él puede ser tan exasperante y, al mismo tiempo, ridículamente perfecto?


    Si lo hubiera conocido en otras circunstancias, si él no fuera mi jefe, si no fuera un imbécil arrogante dispuesto a hacerme la vida imposible en la oficina…


    Probablemente ya habría protagonizado todas mis fantasías sexuales.


    Por supuesto, Xavier ha decidido quedarse en la discoteca con Connor y Nathan.


    Traidor.


    Me tapo la cara con las manos y gruño contra mis propias palmas.


    Dios, qué humillante.


    Lo odio.


    Connor es un idiota.


    Un tipo insufrible con complejo de héroe que parece decidido a amargarme la vida, y al que no puedo sacar de mi cabeza.
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    Demasiado whisky 


    Por Connor MacLeod


     


    La música sigue sonando, el alcohol sigue fluyendo y Nathan y Xavier parecen estar divirtiéndose como si esta fuera la mejor noche de sus vidas.


    Yo, en cambio, no.


    Me apoyo contra la barra con el vaso en la mano, pero no bebo. Mi cabeza está en otra parte.


    En una mujer terca, desafiante e insoportablemente atractiva que acaba de largarse con el ceño fruncido y la sangre hirviendo.


    Fuck.


    Termino mi copa de un solo trago y dejo el vaso sobre la barra.


    —Me voy.


    Xavier, que estaba demasiado ocupado coqueteando con un tipo alto y pelirrojo, se gira hacia mí con una expresión de incredulidad.


    —¿Qué? ¿Tan pronto?


    —Sí. Ya he tenido suficiente por hoy.


    Xavier entorna los ojos y apoya un codo en la barra, mirándome con diversión.


    —Si estás pensando en ir al rescate de la damisela en apuros, no te lo recomiendo, highlander.


    Levanto una ceja.


    —¿Damisela en apuros?


    —Aina —aclara, como si fuera obvio—. Si piensas aparecer en su puerta para arreglar lo que pasó, créeme, es mejor dejar que las aguas se calmen.


    —No tenía intención de hacerlo.


    Xavier sonríe con malicia y saca su teléfono.


    —Bueno, si eres tan valiente como pareces, podrías arriesgarte.


    Frunzo el ceño.


    —No creo que sea apropiado.


    Xavier se encoge de hombros.


    —Depende. ¿Qué cojones te pasa con ella?


    Abro la boca para responder, pero Nathan se adelanta con una sonrisa burlona.


    —Nada nuevo —interviene—. Siempre se comporta así cuando una mujer le pone cachondo.


    Xavier abre los ojos como platos.


    —¿Qué? ¡Lo sabía!


    —Cállate, Nathan —gruño, pero ya es tarde.


    —No, en serio. Es de manual. —Nathan se apoya en la barra con una expresión de absoluta satisfacción—. Cuando una mujer no le importa, le da igual lo que haga. Pero cuando empieza a gustarle…


    —¿Empiezan los problemas? —termina Xavier, con una sonrisa de triunfo.


    —Exacto.


    Los dos chocan los vasos como si acabaran de descifrar un gran misterio.


    —No es eso —digo con paciencia forzada.


    —Claro que no —responde Xavier, pero su tono dice lo contrario.


    Me paso una mano por el pelo, exasperado.


    —Lo que sea. Me largo.


    Nathan asiente con una sonrisa perezosa.


    —Vale, amigo. Nosotros nos quedamos a divertirnos.


    —No hagas ruido al llegar, necesito dormir. Me duele la cabeza.


    Nathan le da un trago a su copa y me hace un gesto despreocupado.


    —Descuida, me portaré bien.


    No le creo ni por un segundo.


    Pero ahora mismo, me importa una mierda.


    Solo quiero salir de esta discoteca, meterme en la cama y dejar de pensar en Aina Riera.
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    Un amigo en misión sospechosa


    Por Aina Riera


     


    Amanezco con la boca pastosa y la sensación de haber tomado diez copas en lugar de dos.


    Genial.


    Me revuelvo entre las sábanas, enterrando la cara en la almohada. No bebí tanto, pero mi cuerpo nunca ha tolerado demasiado bien el alcohol. A menos que sea un buen vino. Y frío.


    Resoplo y me arrastro fuera de la cama, caminando descalza hasta la habitación de Xavier. Pero no está.


    Frunzo el ceño.


    ¿Dónde narices se ha metido?


    Pongo la cafetera al fuego y meto unas rebanadas de pan en la tostadora, confiando en que el café haga su trabajo milagroso.


    Pero antes de que pueda dar mi primer sorbo, mi móvil suena.


    Miro la pantalla y la resaca se me pasa de golpe.


    Xavier.


    —¿Dónde estás? —pregunto de inmediato, sin molestos saludos matutinos.


    —Tía, pedazo de ático tiene tu jefe.


    Cierro los ojos con fuerza.


    —No.


    —Sí.


    —No.


    —Sí.


    —¿Qué cojones haces en casa de Connor?


    —Precisamente eso. Tocar unos cojones mexicanos de primera calidad.


    Parpadeo varias veces, tratando de procesar.


    —No me digas que…


    —Afirmativo, querida. Tu jefe tendrá muchos millones, pero su amigo tiene un talento natural en ciertas áreas.


    Me froto la cara con la mano libre.


    —No quiero detalles.


    —Pues me muero por dártelos.


    —¡Xavier!


    —Vale, vale, me contengo. Pero escúchame, tenemos una oportunidad de oro aquí.


    Me temo lo peor.


    —No sé si quiero escuchar esto.


    —Si tú sucumbieras a la tentación, podríamos ser las esposas ricas de estos dos machos alfa.


    Bufo antes de responder.


    —Xavier, antes prefiero vivir en una cueva con cobertura limitada.


    —Por favor, ya no engañas a nadie.


    —¿Perdón?


    —Que estás más pillada por ese highlander de lo que quieres admitir.


    —¡¿Qué?!


    —Tienes dos opciones. O bien vienes con nosotros a hacer turismo por el parque Güell, o quedas con Connor y le alegras el domingo, porque está un poco cascarrabias esta mañana.


    Abro la boca. La cierro. La vuelvo a abrir.


    —Prefiero que me arranquen una muela sin anestesia antes que pasar más tiempo con ese neandertal fuera de la oficina.


    Xavier se ríe.


    —Tienes un problema, cariño.


    —Lo único que tengo es una resaca y un amigo traidor.


    —Que sepas que me quedaré hasta tarde. Si no aparezco en casa, no llames a la policía.


    —No pensaba hacerlo.


    —Sabía que me querías.


    Cuelgo sin más, con la firme intención de no pensar en Connor MacLeod el resto del día.


    Spoiler: Voy a fracasar.


    

  


  
    20


    Orgullo y un roce demasiado peligroso


    Por Aina Riera


     


    El domingo avanza lentamente y, después de una ducha fría, decido salir.


    No porque quiera, sino porque necesito despejarme.


    No tengo ganas de lidiar con Xavier y su plan turístico con Nathan al cual me ha insistido por mensaje que los acompañe, ni mucho menos con la simple existencia de Connor MacLeod. Así que agarro mi bolso y salgo, caminando sin rumbo fijo hasta que acabo en una pequeña cafetería en el barrio de Gràcia que me gusta mucho frecuentar.


    Es de esos sitios con mesas de madera, aroma a café recién molido y una vitrina repleta de bollería artesanal. Justo lo que necesito.


    Pido un té y una tarta de zanahoria y me acomodo en una mesa junto a la ventana, dispuesta a tener un domingo en paz.


    Pero el universo me odia.


    Porque, justo cuando empiezo a relajarme con mi infusión y una cucharada de tarta, la puerta de la cafetería se abre y mi tranquilidad se arruina en tiempo récord.


    Connor MacLeod, otra vez.


    ¿Me persigue? 


    Barcelona tiene más de 1.6 millones de habitantes y aproximadamente mil cafeterías repartidas por la ciudad.


    ¿Y aparece justo en esta?


    No creo en casualidades. Esto huele a manipulación.


    Pienso sistemáticamente en Xavier, en su tendencia a hablar de más y en la posibilidad de que haya mencionado que suelo venir aquí cuando estoy estresada.


    Juro que, si mis sospechas se confirman, lo mato.


    Mi insufrible jefe, lleva unos vaqueros oscuros, una cazadora negra y un jersey de lana gris que hace que se vea absurdamente atractivo.


    Genial. Fantástico. Maravilloso.


    Me hundo un poco en mi asiento, rezando para que no me vea.


    ¿Adivina?


    Me ve.


    Nuestros ojos se encuentran y su expresión es una perfecta combinación de sorpresa y fastidio. Como si el destino lo estuviera castigando tanto como a mí.


    No te lo creas, está actuando.


    No me saluda, no sonríe, pero tampoco aparta la mirada.


    Y, contra todo pronóstico, viene directamente hacia mí.


    —¿En serio? —farfullo cuando se detiene junto a mi mesa.


    —¿Qué? —Connor levanta una ceja, con ese tono de falsa inocencia que me saca de quicio—. No sabía que tenías la exclusividad de este sitio.


    —No, pero sí la exclusividad de mi espacio personal.


    Connor ignora mi comentario y, antes de que pueda impedirlo, se sienta en la silla frente a mí.


    Respiro hondo, contando mentalmente hasta diez para no lanzarle la taza a la cabeza.


    —¿Necesitas algo, MacLeod?


    —Solo un café.


    —Entonces ve a pedirlo y siéntate en otra mesa.


    Sonríe con aire de suficiencia.


    Imbécil. 


    —Qué carácter. Yo que venía en son de paz.


    —No te creo.


    Connor chasquea la lengua y se apoya en la mesa con los antebrazos, mirándome con sus ojos odiosos ojos azules que me ponen de los nervios.


    —Si tanto te molesto, ¿por qué sigues aquí?


    —Porque estaba aquí antes que tú.


    —Entonces el problema lo tienes tú, no yo.


    Dios, lo odio.


    —Perfecto —digo con sarcasmo—. Disfruta de tu café, pero hazlo en silencio.


    Él me observa con diversión y, en lugar de responder, se levanta y va a la barra.


    Aprovecho su ausencia para respirar hondo y recordarme que esto no es un duelo a muerte.


    Es solo un café.


    En la misma cafetería.


    Con mi jefe.


    Después de una noche en la que casi le arranco la cabeza en una discoteca.


    Nada raro.


    Cierro los ojos y cojo aire.


    Para cuando los abro, Connor ya ha vuelto con su café y, por supuesto, vuelve a sentarse frente a mí.


    —MacLeod…


    —¿Sí?


    Aprieto la mandíbula.


    —¿Siempre eliges el lugar exacto donde más estorbas?


    —Si te incomodo, puedes irte.


    Lo fulmino con la mirada.


    —No voy a irme solo porque tú has decidido hacer de mi domingo un infierno.


    —Entonces parece que estamos atrapados.


    Resoplo, clavando la mirada en mi taza de té como si pudiera evaporarme dentro de ella.


    Intento ignorarlo, pero Connor tiene una manera innata de llenar el espacio con su presencia.


    Me pone nerviosa. Me altera.


    —Sigues enfadada por lo de anoche.


    Levanto la vista, con las cejas en alto.


    —¿Perdón?


    Connor bebe un sorbo de su café con toda la calma del mundo.


    —No me mires así. Se te nota.


    —No estoy enfadada.


    —Estás enfadadísima.


    Exhalo con fuerza y dejo la cuchara sobre el platillo. 


    —Te lo diré de otra manera, MacLeod. No me gusta que me digan lo que tengo que hacer.


    Connor apoya los codos en la mesa, con una expresión divertida.


    —¿Sabes qué es lo peor? —suelta con una risa suave.


    —¿El qué? —mi tono más sarcástico.


    —Que te encantaría llevarme la contraria ahora mismo, pero en el fondo, sabes que tenía razón. 


    —MacLeod…


    —Riera… — Parece dispuesto a levantarse y no se da cuenta de que su mano roza la mía sobre la mesa.


    La electricidad es inmediata.


    La noto. Sé que él también.


    Es un segundo. Un parpadeo.


    Pero es suficiente para que todo mi cuerpo se tense de golpe.


    Él tampoco se mueve.


    Su mano sigue donde estaba, como si hubiera sentido la misma descarga que yo.


    Nos miramos, y por primera vez no hay ofensiva en su expresión. Solo algo que no debería estar pululando por el aire entre nosotros. 


     


    Connor retira la mano y cambia la expresión a una más seria, y se aparta como si no hubiera pasado nada.


    —Nos vemos mañana, Riera.


    Y se marcha… Dejándome aquí con la piel ardiendo y el estómago hecho un ovillo. 
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    Demasiada tensión para un lunes


    Por Aina Riera


     


    Lunes por la mañana. Café en mano. Ojeras camufladas con corrector. Y un problema del tamaño de un maldito castillo escocés con patas y ego desproporcionado.


    Intento convencerme de que es un lunes como cualquier otro, pero volver a encontrarme con Connor MacLeod en la oficina después del domingo en la cafetería me tiene un poquito alterada.


    No debería. 


    No pasó nada.


    Solo un roce.


    Solo tensión.


    Solo un instante fugaz en el que nuestras miradas se cruzaron y sentí algo que no debería haber sentido.


    Pasé el resto del día intentando concentrarme en cualquier cosa que no fuera él.


    Fracaso absoluto.


    Mi cerebro, el muy traidor, decidió boicotearme con imágenes no solicitadas:


    Su cuerpo, tan jodidamente bien hecho que parece esculpido a medida para despertar pensamientos indecentes.


    Sus manos, grandes y seguras, con esas venas marcadas, sus dedos atrapando mi muñeca, rozando mi clavícula, enredándose en mi pelo. 


    Sus ojos, demasiado azules, demasiado intensos, demasiado todo.


    Y su boca… su maldita boca extrabesable. Apretando la mandíbula. Curvándose en una sonrisa cargada de seguridad en sí mismo…


    ¿Qué demonios me pasa? Necesito resetear mi cabeza. O, mejor aún, un exorcismo.


    Por suerte, Xavier me dio material suficiente para distraerme cuando llegó a las diez de la noche, suspirando como un demente enamorado.


    —Dioses del Olimpo, qué fin de semana —soltó, dejándose caer en el sofá con una sonrisa de puro éxtasis.


    Levanté una ceja, cruzándome de brazos.


    —¿Y cómo ha ido tu tour por Barcelona con Nathan?


    Xavier giró la cabeza lentamente y me dedicó una mirada tan lasciva que me dieron ganas de lavarme los ojos con lejía.


    —Querida, he vuelto bien folladito.


    Chisté con la lengua y me tapé los oídos.


    —¡Siempre demasiada información!


    Él se rio, satisfecho con mi incomodidad.


    —Pero necesaria. Quiero que seas testigo de que estoy viviendo mi mejor momento.


    Me hundí en el sofá junto a él y suspiré.


    —Bueno, al menos uno de los dos ha tenido un fin de semana decente.


    —Oh, vamos. No me hagas hablar. —Se giró hacia mí con ojos brillantes—. Yo también tengo preguntas.


    Lo sabía. Lo vi venir antes de que abriera la boca.


    —Me ha dicho un pajarito que el highlander y tú tuvisteis un encuentro en la cafetería…


    Rodé los ojos y me puse de pie de inmediato.


    —Me voy a dormir. Sé eres tú quien le has dicho donde podía estar. 


    —Cierto, ¡así que no huyas! ¡Confiesa tu pecado, bruja!


    —Si lo hago tendré que matarte por bocazas. 


    Me encerré en mi habitación antes de que me torturara con más preguntas. Aunque ni siquiera eso impidió que pasara la noche pensando en Connor.


    Y ahora estoy aquí. Lunes por la mañana, en la oficina, con la esperanza de que no se note nada en mi cara, de lo que ronda mi mente. Pero entonces, como si el universo decidiera reírse de mí, la puerta del ascensor se abre.


    Y ahí está.


    Traje impecable.


    Paso firme.


    Mirada punzante.


    Como si la tensión del domingo no le hubiera afectado en lo más mínimo.


    Como si él no recordara nada.


    Como si yo no tuviera serios problemas.


    —Buenos días, Riera.


    Su voz grave se desliza por mi piel y se instala en mi pecho con una intensidad que no es ni medio normal.


    —Buenos días —respondo, en automático.


    Pero antes de que pueda dar un paso más hacia mi escritorio, él suelta:


    —Acompáñame a mi despacho. Tengo algo importante que decirte.


    En mi cabeza, suena un jodido: sí, quiero.


    Mierda.


    Estoy chalada.


    ¿Qué haces pensando esas gilipolleces?


    Tuerzo los labios y asiento, siguiéndolo en silencio como si no hubiera acabado de tener un pensamiento absolutamente imperdonable.


    Mientras caminamos, mis ojos se encuentran con los de Nuria, que está sentada en su escritorio con una expresión que grita: Oh, qué interesante…


    Me lanza una mirada jocosa, con las cejas arqueadas y yo, por supuesto, pongo los ojos en blanco.


    Si pudiera, me daría media vuelta y fingiría que este día no ha empezado así.


    Pero no puedo.


    Porque Connor MacLeod camina delante de mí.


    Y porque ahora mismo, mi cerebro no es un lugar seguro.


    La puerta se cierra tras nosotros.


    Antes de que pueda acomodarme, Connor se gira y me suelta sin rodeos:


    —Quiero que te encargues de parte del discurso en la reunión con los inversores.


    Parpadeo. Me aseguro de haber escuchado bien y de que no está de broma.


    Pero no. Connor MacLeod parece decirlo muy enserio.


    Cruza los brazos y se apoya contra su escritorio, mirándome con esa maldita seguridad que tiene cuando lanza una bomba y espera a ver cómo explota.


    —¿Me lo dices con dos días de margen? —Arqueo una ceja, sin disimular mi escepticismo.


    —¿Es un problema?


    —No, claro. Me encanta trabajar contra reloj —ironizo.


    —Si te asusta, puedo pedirle a otra persona que lo haga.


    Le sostengo la mirada sin pestañear.


    —Yo no me asusto.


    —Entonces demuéstralo.


    Me hierve la sangre. No soporto sus provocaciones.


    —Lo haré. Pero no porque tú me lo pidas —replico con firmeza—, sino porque tengo amor propio y la gente como tú no me intimida.


    Connor asiente, aprobando mi respuesta.


    —Eso quiero ver. Que demuestres lo que vales.


    —Nadie te ha pedido que pongas esa fe ciega en mí, MacLeod. Al final del día, solo soy una secretaria.


    Su mirada se oscurece un poco.


    —Tú y yo sabemos que eres mucho más que eso. Todo el mundo aquí lo sabe.


    Mi mandíbula se tensa. No me gusta el tono que usa para decirlo. Es como si supiera algo de mí que ni yo misma le he permitido descubrir.


    Connor inclina la cabeza y me mira fijamente antes de añadir:


    —Y lo de solo una secretaria se desmorona en cuanto entras por la puerta.


    —¿Qué demonios significa eso?


    Connor baja la mirada, lento, deteniéndose en mi ropa.


    Joder.


    —Significa que ese traje ajustado que llevas grita otra cosa —su tono es bajo, contenido, pero cargado de algo que no me gusta admitir que reconozco.


    No le doy el gusto de reaccionar como él espera que lo haga.


    Cruzo los brazos y tuerzo la boca con burla.


    —¿En serio? ¿Ese es tu argumento? Vaya, MacLeod, y yo que pensaba que eras un hombre de negocios, no un crítico de moda. Últimamente te fijas mucho en la ropa que me pongo. 


    Él no se inmuta.


    —Lo soy. Y sé cómo vender una imagen. Y tú la vendes demasiado bien.


    Mi respiración se acelera. Este imbécil no tiene ni idea de lo cerca que está de cruzar una línea peligrosa.


    —Pues qué lástima que esta imagen sea para el trabajo y no para impresionarte a ti. 


    Por supuesto que sí, Xavier me ha obligado a ponérmelo. 


    —¿Seguro?


    Su voz es un puñetero susurro, grave.


    Y está demasiado cerca.


    Ni siquiera me doy cuenta de que hemos reducido la distancia hasta que puedo oler su perfume, mezclado con su maldito ego.


    —Te das demasiada importancia, MacLeod —señalo, con el mentón en alto.


    —Tú también, Riera.


    Un par de centímetros más y estaríamos en un escenario en el que ninguno de los dos quiere estar.


    ¿Oh sí?


    La tensión es tan densa que podría cortarse con un cuchillo.


    Pero entonces, la puerta se abre de golpe.


    —Disculpe señor MacLeod, lo están esperando para la reunión con el equipo legal.


    La voz de Sergio, su asistente, rompe la burbuja en la que estábamos atrapados.


    Connor se aparta con calma.


    Yo, en cambio, me aparto con ganas.


    Mentirosa.


    —Tengo que irme. Nos vemos en la reunión del miércoles, Riera —dice con media sonrisa.


    Yo exhalo con fuerza, como si acabara de librarme de algo comprometido. Aunque la verdad es que no estoy segura de haberme librado de nada.
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    Demasiado cerca, demasiado irritante


    Por Connor MacLeod


     


    El martes no fui a la oficina.


    No porque no tuviera trabajo, sino por Nathan.


    Mi querido amigo ha encontrado un fiel aliado en la ciudad: Xavier, el compañero de piso de Aina. Ya me imagino que son algo más que simples amigos, pero tampoco es que me importe. 


    Pasamos la tarde en un restaurante de tapas en el Born, donde Nathan no paró de hablar de lo mucho que le gusta la ciudad y de lo encantador que es Xavier.


    —Voy a quedarme más tiempo del que pensaba —declaró entre bocado y bocado de pan con tomate—. Aquí hay demasiadas cosas que explorar… y demasiados hombres guapos.


    —Ah, ¿sí? —levanté una ceja, sin sorprenderme.


    —Sí, pero tranquilo. No te he pedido que pases el día conmigo para hablar de mi vida amorosa. También está lo tuyo.


    Lo miré con paciencia forzada.


    —¿Mi qué?


    Mi amigo sonrió con aire conspirador y se inclinó hacia mí.


    —MacLeod, eres un cabrón testarudo, pero hasta tú tienes que admitir que algo pasa con esa mujer.


    —No pasa nada. Estoy hablando en serio, Nathan.


    —Yo también. Mira, no es mi culpa que siempre que te fijes en una mujer que te atrae te vuelvas un poco… atontado.


    —No me atonto.


    —Sí, claro. Solo te irritas, estás distraído y finges que no la miras cuando todos sabemos que sí.


    No respondí.


    Porque tal vez tenía razón.


    Tal vez había usado la excusa de pasar el día con Nathan porque no quería enfrentarme al odio que Aina me dedica cada vez que nos cruzamos.


    Porque, aunque su actitud retadora me divierte, hay algo en su forma de mirarme no me deja indiferente.


    Como si realmente me odiara.


    Como si, por algún motivo, no soportara la idea de que yo existiera en su mundo.


    Y eso, aunque no debería afectarme, lo hace.


    Porque ella no baja la guardia conmigo.


    Ni un poco.


    Pero ahora es miércoles y estoy aquí, en la sala de juntas, esperando a que empiece la reunión con los inversores.


    Y Aina entra.


    La veo antes que nadie.


    Vestido negro, entallado sin ser exagerado, con la falda justo por encima de la rodilla. Tacones. Pelo suelto, cayendo en ondas sutiles sobre sus hombros.


    Fuck.


    Seguro que todos los tipos en esta sala de juntas se han dado cuenta de lo increíble que está.


    Y reconozco que eso me molesta lo suficiente para querer partirle la cara a cualquier imbécil que la mire más de la cuenta.


    Y por lo visto, hay uno que no ha recibido el memorándum.


    Gabriel Llorente.


    No trabaja en mi empresa, pero tiene demasiado poder dentro de ella.


    Su fondo de inversión es uno de los principales accionistas, lo que significa que, aunque no forme parte del equipo directo, tiene voz y voto en decisiones importantes.


    Y, por supuesto, eso también significa que tiene acceso constante a reuniones estratégicas. Y yo no puedo hacer absolutamente nada al respecto.


    Carismático, encantador, el típico tipo que entra en una habitación y consigue que todos lo escuchen.


    Y ahora mismo, está demasiado enfocado en Aina.


    —Es un placer verte aquí, Aina. Me han hablado maravillas de ti.


    Sonríe, inclinándose un poco demasiado al darle la mano.


    Ella mantiene una expresión neutra, pero noto el leve rubor en sus mejillas.


    Y eso me fastidia aún más.


    —Intento hacer mi trabajo lo mejor posible, señor Llorente.


    —Gabriel. Llámame Gabriel.


    ¿Perdón?


    Me acomodo en mi asiento, sintiendo que algo me arde en la mandíbula.


    Aina no responde a su insinuación, pero tampoco lo corta de inmediato.


    Y yo tengo que recordarme que no tengo ningún derecho a meterme.


    La reunión comienza.


    Hablo yo primero, exponiendo la propuesta. Luego interviene otro ejecutivo, haciendo preguntas estratégicas.


    Y entonces llega su turno. El de Aina.


    Antes de hablar, me dedica una mirada asesina.


    Porque todo esto es mi culpa.


    Incluso el detalle de que Gabriel esté devorándola con la mirada, como si fuera el mejor hallazgo de su vida.


    Aprieto los dientes y cruzo los brazos sobre el pecho, esperando a ver qué hace.
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    En mi terreno


    Por Aina Riera


     


    Tengo la mirada de Connor perforándome desde el otro lado de la mesa.


    Brazos cruzados. Expresión seria. Ese ceño fruncido que no sé si es de aprobación o de pura irritación.


    Y, al otro lado, Gabriel Llorente.


    Cómodo, con su sonrisa encantadora y esa forma de mirarme que deja claro que le interesa más mi presencia que la presentación en sí.


    Genial.


    Dos hombres, aparentemente en un duelo telepático por ver quién se impone sobre el otro.


    Inhalo. Exhalo. Me centro.


    Miro la pantalla de la presentación y bloqueo todo lo demás.


    —Bien, caballeros —mi voz suena firme. Tranquila. Profesional—. Voy a explicarles cómo nuestra propuesta de optimización no solo reducirá costes sin comprometer la calidad, sino que también mejorará la eficiencia en un 20% en el primer año de implementación.


    Los inversores me miran con interés. Bien. Primer gancho conseguido.


    Deslizo el dedo por la pantalla táctil, mostrando la siguiente diapositiva.


    —Hemos identificado tres áreas clave donde podemos mejorar: automatización de procesos, renegociación de contratos con proveedores y optimización del flujo de trabajo.


    Silencio absoluto en la sala.


    Perfecto.


    Sigo.


    —Para la automatización, proponemos la implementación de un software que nos permitirá reducir tiempos muertos en un 35%, evitando errores humanos y mejorando la precisión de los informes financieros.


    Uno de los inversores asiente, interesado. Voy por buen camino.


    Paso a la siguiente diapositiva.


    —En cuanto a la renegociación de contratos, nuestros análisis han demostrado que podemos reducir los costes en un 12% al identificar proveedores más competitivos sin perder la calidad actual del servicio.


    Cruzo las manos sobre la mesa y dejo que el silencio haga su efecto antes de seguir.


    —Por último, la optimización del flujo de trabajo nos permitirá que cada equipo se enfoque en sus áreas de especialización, evitando solapamientos de tareas y mejorando la productividad sin aumentar la carga laboral.


    Silencio.


    Miro a cada uno de los inversores.


    Les acabo de dar números, estrategia y solución.


    Sé que lo han entendido.


    Gabriel asiente, claramente impresionado.


    Connor no se mueve.


    Ni un gesto.


    Ni un parpadeo.


    Sigue con los brazos cruzados, observándome como si estuviera analizando cada palabra que digo.


    Que lo haga.


    Porque sé que lo estoy haciendo bien.


    Uno de los inversores, un hombre de cabello canoso y gafas finas, inclina la cabeza y entrelaza los dedos.


    —Es una propuesta interesante. Bastante sólida, de hecho. Pero me gustaría saber cómo planean hacer la transición sin que afecte la operatividad diaria.


    Lo esperaba.


    Sonrío.


    —Buena pregunta.


    Cambio la diapositiva y muestro el plan de implementación escalonada.


    —Hemos diseñado un modelo de adaptación gradual. No vamos a cambiar todo de golpe, sino que implementaremos cada fase en periodos específicos para minimizar cualquier interrupción en la operatividad.


    Miro al inversor directamente.


    —El personal tendrá formación previa para la automatización de procesos, y la renegociación con proveedores se hará con contratos temporales antes de un acuerdo definitivo.


    El hombre asiente lentamente.


    —Bien pensado.


    —Una última pregunta. —Otro inversor levanta la mano—. ¿Cuánto tiempo estiman para ver los primeros resultados?


    —Los primeros indicadores se reflejarán en los seis primeros meses, pero el impacto total se verá al cabo del primer año.


    El hombre sonríe y asiente.


    Misión cumplida.


    Cierro la presentación y miro a Connor.


    Sigue mirándome.


    No dice nada.


    Pero veo un destello en sus ojos.


    Gabriel aplaude suavemente y sonríe.


    —Brillante exposición, Aina. Es evidente que sabes lo que haces.


    ¿Y qué hace Connor?


    Nada.


    Ni un jodido gesto.


    Como si aplaudir fuera contra sus principios.


    Uno de los inversores toma la palabra.


    —Creo que todos estamos satisfechos con lo expuesto. Señor MacLeod, ¿tiene algo que añadir?


    Connor se endereza.


    Su voz es baja, controlada.


    —Nada.


    Se inclina ligeramente hacia adelante y, por primera vez en toda la reunión, una leve sonrisa curva sus labios.


    —Solo que elegí a la persona correcta para explicarlo.
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    Más de lo que esperaba


    Por Connor MacLeod


     


    Tengo un don para detectar el talento.


    Siempre lo he tenido.


    Es lo que me ha permitido cerrar tratos, construir estrategias y elegir a las personas adecuadas para cada movimiento.


    Y Aina Riera es la máxima exponente de esa palabra.


    Lo vi desde el primer día. 


    La he observado desde que llegué. Es el engranaje que mantiene en marcha esta empresa, la persona que conoce cada mínimo detalle del funcionamiento interno, la que hace que todo fluya.


    Y ahora mismo, la estoy viendo despedirse de los inversores que la felicitan por su exposición impecable y me siento orgulloso de ella. 


    Gabriel Llorente, por supuesto, se toma más tiempo del necesario.


    —De verdad, impresionante. —Le sonríe con ese aire encantador que a algunas personas les funciona—. Si alguna vez decides cambiar de empresa, hazme una llamada.


    Aina se ríe suavemente, restándole importancia, pero sin rechazar la oferta.


    Y eso no me gusta.


    Para nada.


    Me cruzo de brazos y miro la escena con una paciencia que no siento.


    Gabriel le estrecha la mano y mantiene el contacto un par de segundos más de lo que considero que debería.


    Mi mandíbula se tensa.


    Finalmente, el grupo se va.


    Aina se queda junto a la mesa de reuniones, recogiendo sus notas, con apariencia tranquila.


    Yo no.


    Camino hasta ella con pasos firmes y suelto, en tono casual, pero cargado de veneno:


    —Bonita amistad la que estás forjando con Llorente.


    Aina se detiene.


    Levanta la cabeza lentamente y me mira con los ojos entrecerrados.


    —¿Te molesta algo, MacLeod?


    Me apoyo en la mesa con calma, como si todo esto me importara un carajo.


    —A mí, no. Pero tal vez tú eres la que deberías enfocarte en lo que importa.


    —¿Y qué es lo que importa? —Se cruza de brazos—. ¿Tenerte contento a ti?


    Un silencio cargado de corriente eléctrica se instala entre nosotros.


    Su respiración se hace más dura.


    Yo doy un paso más hacia ella.


    No sé quién se está acercando más a quién, pero el aire se vuelve pesado, casi sofocante.


    Siento su perfume avainillado, el calor de su cuerpo a centímetros del mío.


    Y me pregunto qué demonios pasaría si la besara en este instante.


    What the hell?


    Esto no puede ser buena idea.


    Pero lo único en lo que puedo pensar es en lo mucho que quiero provocarla hasta que no pueda ignorar lo que pasa cuando la tengo cerca. 
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    ¿Jaque Mate, Aina?


     


    Por Aina Riera


     


    La tensión sigue ahí. Espesa. Dieléctrica.


    Connor está demasiado cerca.


    Y, como si nada de esto estuviera ocurriendo, como si no acabara de mirarme con lujuria, suelta:


    —Quizá deba invitarte a comer para celebrarlo.


    —¿Celebrar qué? —Cruzo los brazos y levanto una ceja—. Solo he hecho lo que se me ha pedido como parte de mi trabajo. No veo qué tiene de especial.


    Connor ladea la cabeza con una media sonrisa, como si ya hubiera anticipado mi respuesta.


    —Sabes que lo que has hecho hoy va más allá de tus funciones.


    —Como siempre.


    Su sonrisa se ensancha, como si le divirtiera mi respuesta.


    —Parece que estás acostumbrada.


    —Estoy acostumbrada a ser una mujer inteligente en un mundo gobernado por hombres.


    Es un hecho. No una queja. Solo la verdad.


    Connor me observa, serio por un instante.


    —Puedo hacer que eso cambie.


    —No quiero trato de favor.


    —No es trato de favor. Es lo que te mereces por tu talento.


    Ah, así que ahora cree en mi talento.


    Apoyo una mano en la mesa y lo miro con fingida inocencia.


    —Creía que en lo único que me considerabas talentosa era en elegir modelitos que distraen mucho la atención.


    Su expresión cambia en una fracción de segundo.


    Y, como un jodido cliché, sus ojos bajan hasta mi escote.


    No me lo puedo creer.


    —Los ojos los tengo más arriba, MacLeod.


    Lentamente, vuelve a subir la mirada, con una tranquilidad exasperante.


    Y, para mi sorpresa, sonríe.


    —No pareces haber tenido problema cuando Gabriel te ha hecho un escaneo mucho más exhaustivo.


    Abro la boca y la cierro, sin poder creer la dirección que está tomando esto.


    —¿De qué coño hablas?


    —De que te has tomado tu tiempo con él.


    —No entiendo tus celos. —Frunzo el ceño.


    —No son celos.


    Claro. Y yo soy monja.


    —Soy una mujer libre y capaz de defenderme si llegara el momento. Pero con ese inversor no lo he visto apropiado en ese momento.


    Connor no dice nada.


    Me cruzo de brazos y lo desafío con la mirada.


    Él mantiene la suya en la mía unos segundos que se me hacen eternos, hasta que abre la boca:


    —¿Y de mí?


    —¿De ti qué? —inquiero, sin saber por dónde va a salir ahora. 


    —¿Te defenderías?


    Él se inclina un poco, solo lo justo para que su presencia se haga aún más tangible.


    Mi pulso se acelera.


    Pero no retrocedo.


    —Si tuviera que hacerlo, sí.


    Connor deja escapar una exhalación lenta, y sus ojos bajan a mi boca.


    Maldito sea.


    —¿Y si dejo de reprimir las ganas que tengo de besarte? —pregunta una vez nuestros ojos vuelven a encontrarse de nuevo.


    Cada célula de mi cuerpo se tensa.


    No reacciones, no le regales ninguna reacción, Aina.


    Lo enfrento y ladeo la cabeza con falsa indiferencia.


    —Si crees que eres valiente, MacLeod, inténtalo.


    Por un instante, casi creo que lo va a hacer, pero en lugar de moverse, su sonrisa se vuelve vaga.


    —No haría nada que tú no quieras.


    ¿Por qué, de todas las respuestas posibles, esa es la que consigue que algo me arda bajo la piel?


    No cedas, me digo a mí misma.


    Levanto la barbilla y lo desafío con la mirada.


    —Entonces será mejor que retrocedas un paso.


    —¿Por qué?


    —Porque desde hace un buen rato, te noto demasiado cerca.


    Connor sostiene mi mirada y lentamente da un paso atrás.


    No mucho.


    No lo suficiente.


    Solo lo justo para demostrar que, por ahora, quién tiene el control soy yo.


    Lo que no sabe es que estoy haciendo un esfuerzo titánico por no gemir de gusto. 


    Soy consciente de que hemos cruzado una línea peligrosa. La pregunta es quién será el primero en traspasarla por completo.


    Me evalúa. Me estudia. Y entonces, como si todo este intercambio de palabras no se hubiera producido, suelta con naturalidad:


    —Te dejo sola, Riera.


    Se endereza con calma, ajusta los puños de su chaqueta y añade:


    —Si quieres, tómate el resto del día libre. Has hecho un buen trabajo hoy. —Me observa de arriba abajo, como si estuviera midiendo mi reacción—. Tal vez necesitas un descanso.


    Frunzo el ceño, cruzándome de brazos.


    —Jamás me tomaría esas licencias.


    Él ladea la cabeza, fingiendo pensarlo.


    —¿No?


    —No. Me gusta trabajar.


    Connor esboza una media sonrisa que no presagia nada bueno.


    —Lo imaginé.


    Se acerca de nuevo un poco hacia mí y, con la voz grave y llena de satisfacción, suelta:


    —Pero viendo el tono de tus mejillas, he pensado que tal vez necesitabas ir a casa a darte una ducha fría.


    ¿Qué?


    Mi boca se entreabre, pero antes de que pueda replicar, el muy desgraciado se gira y sale de la sala de juntas.


    Así. Sin más.


    Me quedo quieta un segundo.


    Luego me llevo las manos a la cara.


    Y ahí está.


    El calor.


    La evidencia de que, efectivamente, tengo las mejillas al rojo vivo.


    Maldigo en voz baja.


    ¡Cabronazo!


    Connor MacLeod ha fingido cederme el control, cuando está claro que, esta vez, es él quien ha ganado esta ronda.
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    Distancias


     


    Por Aina Riera


     


    Siete días.


    Ciento sesenta y ocho horas y, en cada una de ellas, Connor MacLeod ha sido una espina clavada en mi existencia.


    No ha vuelto a mencionarlo.


    Ni una palabra sobre lo que pasó en la sala de juntas.
Ni un solo comentario sobre lo cerca que estuvimos de cruzar una línea que ni siquiera sé si quiero evitar.


    Pero eso no significa que el incidente no siga flotando en el aire.


    Porque está ahí.


    En las miradas robadas en reuniones.


    En los silencios que duran un segundo más de lo recomendable.


    En la distancia milimétricamente calculada que mantenemos cuando trabajamos juntos.


    Exactamente un metro de espacio entre nosotros.


    Ni más, ni menos.


    Como si ambos hubiéramos firmado un contrato invisible de no invasión de terreno personal.


    Y la tensión sigue ahí.


    Por mucho que me esfuerce en ignorarla.


    La noto cuando me entrega un informe y sus dedos rozan los míos. (Sí, ya sé. Parece una escena sacada de una novela romántica. Pero, no tiene nada de bonito cuando el roce en cuestión te pone los nervios de punta).


    La siento cuando paso por su despacho y lo encuentro recargado en su escritorio, con la mirada fija en la pantalla y la mandíbula tensa. (No me importa lo que esté mirando, pero juro que en su cabeza no están pasando cifras financieras. Está conteniendo algo. Lo sé porque yo también lo hago).


    La percibo en la forma en que me afronta con cada interacción, como si quisiera ver cuánto puedo soportar antes de romper la dichosa distancia.


    Y aunque no quiera admitirlo, estoy haciendo exactamente lo mismo.


    Es un tira y afloja ridículo, una batalla de egos. 


    Y aunque sé que esto tiene fecha de caducidad, juro por lo más sagrado que no seré yo la primera en romper esta dinámica absurda entre nosotros.


    Ni de coña.
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    A un paso del desastre


    Por Connor MacLeod


     


     


    Dicen que Dios creó el mundo en siete días.


    El mío, en cambio, parece estar derrumbándose a pedazos en el mismo tiempo.


    Siete días.


    Siete reuniones.


    Siete oportunidades para intentar ignorar a Aina Riera y fallar miserablemente en cada una de ellas.


    Ella lo sabe.


    Lo veo en su mirada cuando finge que no le importa.


    En la forma en que mide cada palabra cuando hablamos.


    En cómo mantiene exactamente un metro de distancia entre nosotros, como si fuera una jodida norma de seguridad laboral.


    Pero no hay distancia suficiente cuando el problema está en mi cabeza.


    Y, por si fuera poco, Llorente sigue revoloteando a su alrededor.


    Siempre con una excusa, siempre con un comentario encantador, siempre con esa sonrisa de cabrón seguro de sí mismo.


    Lo observo.


    Veo cómo la busca en cada reunión, cómo se asegura de dirigirle la palabra, cómo cada vez que la felicita lo hace con esa cercanía implícita que no tengo motivos para prohibirle… pero que me dan ganas de arrancarle de un puñetazo.


    Porque si hay algo que tengo claro es que Llorente nunca hace una inversión sin esperar beneficios.


    Y la pregunta es: ¿cuál es exactamente la ganancia que está buscando con Aina?


    Me repito a mí mismo que no es mi problema.


    Que Aina puede hacer lo que le venga en gana.


    Que me da igual si acepta almuerzos con él, si se ríe con él, si deja que le eche esa mirada de tipo que cree que está jugando bien sus cartas.


    Pero entonces ocurre.


    Estoy caminando por el pasillo cuando los veo juntos, cerca de la máquina de café.


    Aina está diciendo algo, con los brazos cruzados, y Llorente…


    Llorente la mira como si ya fuera suya.


    Algo dentro de mí se aprieta con fuerza.


    Me acerco con calma, con la expresión relajada.


    No porque lo esté, sino porque me he enfrentado este tipo de situaciones antes. Tengo demasiada práctica.


    Y si hay algo que sé hacer bien, es reclamar mi territorio sin necesidad de decirlo en voz alta.
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    Marcando territorio


    Por Aina Riera


     


    Este tío me está entreteniendo más de la cuenta.


    Gabriel Llorente es encantador, carismático y un poco demasiado persuasivo para mi gusto. De esos que saben lo que hacen y lo hacen muy bien.


    Y aunque me conviene estar en buenos términos con él, esto está empezando a parecer más un flirteo que una conversación de trabajo.


    Lo que me faltaba.


    Pero lo que realmente me pone nerviosa no es eso.


    Es el hecho de que, al otro lado del pasillo, Connor MacLeod nos está mirando.


    Lo noto antes de verlo.


    El ambiente cargado, el aura de cabreo silencioso que podría provocar cortes de luz.


    Genial.


    Tomo un sorbo de café y me preparo mentalmente.


    Porque sé exactamente lo que va a pasar a continuación.


    Y, efectivamente, pasa.


    MacLeod empieza a acercarse con toda la intención de marcar territorio.


    Con mirada de pocos amigos y sonrisa forzada.


    Gabriel, sin embargo, no parece preocupado. Es un hombre acostumbrado a disputar en ligas altas, y esto es solo otro partido para él.


    Cuando Connor llega, le tiende la mano con total normalidad.


    —MacLeod —su tono es amigable—. Buena jugada en la reunión de esta mañana. Me ha gustado el enfoque.


    Connor le devuelve el apretón de manos con un gesto tan neutro que roza lo atrevido.


    —Agradezco la opinión, Llorente. —Su mirada se desliza fugazmente hacia mí antes de añadir con toda la calma del mundo—. Pero me temo que estás acaparando a mi secretaria.


    Perdona, ¿qué?


    —Quizá deberías buscarte una propia —añade.


    Ah, no. No me jodas.


    Gabriel suelta una risa baja, relajado, como si acabara de escuchar un chiste.


    —Tienes razón, no quiero monopolizarla.


    Monopolizarme. ¿En serio?


    Juro que, como uno de estos dos empiece a gruñir, me lanzo por la ventana sin mirar atrás.


    Gabriel le da una palmada en el hombro con la confianza de alguien que está demasiado acostumbrado a lidiar con depredadores y le dedica una última sonrisa que extiende a mí.


    —Te espero mañana en el evento, Aina.


    —Nos vemos allí, Gabriel.


    Le devuelvo el gesto intentando que no parezca demasiado forzada.


    Porque lo único que quiero ahora mismo es salir de aquí antes de que el highlander se crea con derecho a seguir con su actitud de cavernícola.


    Gabriel le da un último apretón de manos a Connor.


    —MacLeod, hablaremos pronto de los términos finales.


    Connor asiente con un leve movimiento de cabeza, pero su mandíbula podría partir diamantes.


    Y entonces, nos quedamos solos.


    Perfecto.


    Llevo mi café a los labios y lo miro con la mejor cara de: ¿y ahora qué?


    —¿Hay algo que quieras decir, MacLeod?


    Connor me observa con esa forma suya de analizarlo todo.


    —Así que ahora vas a eventos con Llorente.


    Dejo la taza en la máquina con parsimonia. 


    —Es un evento de networking. Es mi trabajo.


    —¿Trabajo o ascenso express?


    Me quedo en blanco un segundo.


    ¿Acaba de decir eso?


    —¿Disculpa?


    —Nada, solo que últimamente pareces muy interesada en los inversores.


    —¿Y? ¿Desde cuándo te importa tanto con quién hablo?


    Connor ni siquiera se inmuta.


    —No me importa. Solo quiero saber si irás sola.


    Frunzo el ceño.


    —Gabriel me ha invitado, así que técnicamente iré con él.


    MacLeod ladea la cabeza. Sé que acabo de encender algo en él.


    —Perfecto.


    No me gusta ese tono. Para nada.


    Entorno los ojos.


    —¿Perfecto?


    Él mete las manos en los bolsillos y me lanza una mirada perezosa.


    —Sí. Porque también iré.


    Mi estómago da un vuelco.


    —¿Qué?


    —Tranquila, Riera. No quiero interrumpir tu momentazo con Llorente. Solo que, como CEO de la empresa, sería una pena perderme un evento tan importante.


    Oh, por favor.


    Aquí hay algo más.


    Algo que no tiene que ver con negocios ni con imagen corporativa.


    Algo que él nunca en la vida va a admitir.


    Y yo no pienso darle la satisfacción de saber que acaba de descolocarme.


    —Haz lo que quieras, MacLeod. No necesitas mi permiso.


    Me giro, dispuesta a salir de ahí antes de que pueda soltar otra de sus idioteces.


    Pero justo cuando paso junto a él, su voz baja se clava en mi nuca.


    —Eso ya lo sé.


    No miro atrás.


    No quiero darle la victoria.


    Pero algo me dice que él ya la tiene.
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    Una trampa bien vestida


    Por Aina Riera


     


    Los eventos de networking son una farsa elegante.


    Ricos bebiendo champán, cerrando tratos entre risas falsas y miradas calculadas, mientras pretenden que están ahí solo por compartir ideas.


    Es básicamente una fiesta disfrazada de trabajo.


    Y yo, gracias a Xavier y su obsesión con que me vea espectacular, tengo el vestido perfecto para la ocasión.


    Un cóctel negro ajustado, sofisticado, pero con el punto justo de atrevimiento. Largo hasta la rodilla, escote discreto en la parte delantera y con una espalda descubierta que grita: sí, trabajo en finanzas, pero sé cómo divertirme.


    Cuando lo vi en la tienda, no estaba convencida.


    Cuando me lo probé, entendí la cara de triunfo de Xavier.


    Ahora, mientras me observo en el espejo, sé que no tengo escapatoria.


    —A uno que yo sé se le van a salir los ojos de las órbitas. —Nathan suelta su comentario con tono burlón desde el sofá.


    —Pasas mucho tiempo por aquí últimamente, ¿no? —bromeo.


    Xavier, que está ocupado revisando su propio outfit (porque si hay algo sagrado en este piso, es el estilismo), asiente con aire de experto.


    —Y tanto. MacLeod va a parecer un perro de carnicería.


    —No digáis gilipolleces. —Les fulmino con la mirada—. Es un evento de trabajo.


    Nathan se echa a reír y suelta un dicho mexicano que no entiendo del todo, pero que suena demasiado certero como para ignorarlo.


    —Vamos, reinita. No te hagas la tonta. Ese hombre te mira como si fueras la última gota de whisky en una barra de mala muerte.


    Xavier le da la razón.


    —Y hoy llevas el vestido que confirmará que él no es inmune a ti.


    —¿Os estáis escuchando? —Cruzo los brazos, fastidiada—. Parece que os habéis tragado un fanfic barato.


    —Querida, yo escribo fanfics mejores que esto. —Xavier se levanta y me da una vuelta sobre mí misma—. En fin, que no se diga que en esta casa no tenemos glamour.


    Estoy a punto de replicar cuando el timbre suena.


    Miro a ambos con el ceño fruncido.


    —¿Quién coño será a estas horas?


    Xavier revisa su reloj.


    —Tu carruaje, querida Cenicienta urbana de media tarde.


    Parpadeo.


    —¿Mi qué?


    —Tu carruaje. —Xavier me mira con diversión—. Tu escolta. Tu highlander con traje.


    Mi estómago se retuerce.


    No.


    No puede ser.


    Me giro y miro a Nathan con desconfianza.


    —Decidme que esto no es lo que estoy pensando.


    Nathan sonríe con inocencia. Demasiada inocencia.


    —¿El qué?


    Camino hasta la ventana y miro hacia la calle.


    Y allí está.


    Connor MacLeod, apoyado contra su coche con esa maldita seguridad de quien ya lleva la delantera en algo que yo ni siquiera veía venir.


    Me vuelvo hacia los dos, furiosa.


    —¡Sois dos maricas malas!


    Xavier aplaude, divertido.


    —Gracias, cariño. Lo pretendemos.


    —Esto es una encerrona. —Los señalo con el dedo, indignada—. Os habéis confabulado.


    Nathan le da un sorbo a su copa de vino y asiente.


    —Un poco, sí.


    —Esto no me parece bien. —Cruzo los brazos—. Yo no necesito un acompañante y me habéis obligado a ello.


    Xavier pone cara de santa inocencia.


    —¿Obligado? Solo es tu jefe portándose bien con los empleados.


    Levanto una ceja.


    —Sí, seguro que es por eso.


    Ambos se ríen y yo les fulmino con la mirada.


    —Me las pagaréis.


    Tomo aire y me obligo a recomponerme antes de bajar a encontrarme con Connor a regañadientes. 


    Porque si algo tengo claro, es que esta noche va a poner a prueba mi capacidad para mantener la cabeza fría.
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    La peor idea del mundo 


    Por Connor MacLeod


     


    Si alguna vez he dudado de que Aina Riera es un riesgo, esta noche queda confirmado.


    La veo bajar los escalones con una elegancia despreocupada, ajena al desastre que provoca.


    El vestido negro le queda jodidamente perfecto.


    Demasiado perfecto.


    Moldea sus curvas de una forma que pone en jaque mis capacidades, ajustándose donde debe y dejando entrever lo justo para hacerme pensar cosas que no debería.


    Y luego está el abrigo.


    Si es que se le puede llamar así.


    Porque esa prenda mínima y elegante solo cubre sus hombros, pero no la protege del frío.


    —¿Qué haces aquí? —espeta nada más verme.


    Su tono no es de sorpresa, sino de sospecha.


    Cruzo los brazos y me apoyo contra el Bentley, esbozando una media sonrisa.


    —Siendo un caballero.


    Aina entorna los ojos.


    —Oh, claro. Sir MacLeod, el caballero del siglo XXI.


    —Exactamente. —Levanto una ceja—. Y los caballeros acompañan a las damas a eventos importantes.


    —Bueno, qué considerado.


    —Lo sé.


    —Lástima que yo no haya pedido un caballero esta noche.


    Reprimo una sonrisa.


    Esta mujer siempre lista para discutir.


    Aina saca el móvil de su bolso y empieza a moverse por la pantalla.


    No me hace falta preguntarle qué está haciendo.


    —No te atrevas.


    —¿A qué? —manifiesta con total inocencia sin apartar la vista del teléfono.


    —A pedir un Uber. —Doy un paso hacia ella—. Sería una grosería por tu parte.


    Ella levanta la mirada, arqueando una ceja.


    —Nadie te ha pedido que vinieras a buscarme.


    —Y recuerda que nadie me dice qué hacer.


    Silencio.


    Sé que está debatiéndose entre mandarme a la mierda o reconocer que tengo razón.


    Y entonces, la frase que tanto espero. 


    —Los dos sabemos que quieres asegurarte de que Gabriel vea que llegamos juntos.


    No lo niego.


    —En efecto. —Me acerco un poco más, lo suficiente para que el aire entre nosotros se vuelva espeso—. No me gusta que ese tipo intente quitarme a una pieza clave de mi empresa.


    Aina resopla y rueda los ojos.


    —Voy a subirme a tu coche porque llegamos tarde.


    —Bonita excusa.


    —No hagas que me arrepienta —bufa.


    Le abro la puerta del Bentley y, antes de que suba, le sostengo la mirada.


    —No lo haré. —Sonrío de lado—. Pretendo que tu noche sea inolvidable.


    Ella no responde. Pero sus mejillas se han puesto un poco más rojas.


    Arranco el coche y nos incorporamos a la carretera.


    Hay tensión en ella.


    Puedo sentir su presencia, la forma en que se acomoda en el asiento, el cruce de sus piernas, el leve sonido de su respiración.


    Y entonces, sin necesidad de mirarla, sé en qué está pensando.


    Porque yo también estoy pensando lo mismo.


    Esto no es una buena idea.


    Pero ya es la segunda vez que compartimos este espacio.


    Y esta vez, todo es distinto.


    El coche huele a mí.


    Damn arrogant bastard.


    Un perfume masculino, amaderado con un toque de especiado, una maldita combinación diseñada para joderle la cabeza.


    Y sé que lo está notando porque ha mordido su labio en silencio.


    Lo veo de reojo.


    Su boca, sus manos aferradas al vestido, la manera en que trata de parecer indiferente cuando su mente claramente está en otro sitio.


    Mi entrepierna me lanza el primer aviso de la noche. 


    Shit.
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    Un baile con consecuencias


    Por Aina Riera


     


    Si alguien me hubiese dicho esta mañana que iba a llegar al evento con Connor MacLeod, me habría reído en su cara.


    Y, aquí estamos.


    El Bentley se detiene frente al Majestic Hotel & Spa de Barcelona, un cinco estrellas donde una copa de vino cuesta un riñón y el ambiente huele a puro elitismo.


    A través de los enormes ventanales, veo la escena que nos espera dentro.


    Hombres con trajes que probablemente valen más que el coche viejo de mi padre.


    Mujeres con vestidos de diseñador, bebiendo champán con una naturalidad insultante.


    Conversaciones en pequeños grupos, sonrisas estudiadas, movimientos matemáticos.


    El típico evento donde el poder se esconde detrás de un brindis y las alianzas se sellan en la pista de baile.


    Respiro hondo.


    Connor se baja del coche y rodea el vehículo hasta mi lado.


    Y, para mi absoluto desconcierto, abre la puerta y me tiende la mano.


    Olvidé mencionar un detalle importante.


    Connor MacLeod no está vestido con un traje normal.


    No.


    Porque, por supuesto, tenía que venir vestido con un puto kilt.


    Así es.


    Parte de arriba smoking impecable, camisa blanca con un par de botones desabrochados que insinúan demasiado de su clavícula y pecho, chaqueta perfectamente ajustada a sus hombros.


    Y la parte de abajo… esa maldita falda escocesa.


    El jodido highlander ha decidido hacer honor a sus raíces.


    Y está tremendo.


    Demasiado guapo. Ilegalmente atractivo.


    Me debato entre rechazar su mano o quedarme con el espectáculo visual.


    Porque, aunque me pese, el maldito sabe cómo hacer una entrada.


    Tomo su mano con aparente indiferencia, aunque mi estómago ha hecho un giro extraño.


    —No me mires así, Riera —su voz es baja y burlona—. ¿Nunca has visto a un hombre en falda?


    Levanto una ceja.


    —He visto a muchos. Pero no con tanta cara dura.


    Connor sonríe con aire divertido.


    —Siempre hay una primera vez.


    O la última.


    Caminamos hacia la entrada, donde Gabriel Llorente ya nos espera con dos copas de champán en la mano.


    —Aina, estás impresionante. —Me entrega una copa y desliza la mirada hacia Connor—. MacLeod, qué sorpresa verte aquí.


    —Para mí no ha sido ninguna. —Connor sonríe con tranquilidad—. No me pierdo eventos importantes.


    Traducción: No me pierdo la oportunidad de joderte la noche.


    Gabriel sonríe con ese aire de me divierte que intentes marcar territorio.


    Miro a ambos y me dan ganas de empujarlos a la piscina del hotel.


    Pero luego empieza la música.


    Y el whisky de Connor.


    Y las sonrisas de Gabriel.


    Y, en algún punto de la noche, Connor se acerca y me tiende la mano.


    —Baila conmigo.


    Lo miro de arriba abajo, dudando si mandarlo a la mierda o dejarme llevar por el alcohol que ya me ha soltado lo suficiente.


    Decido lo segundo.


    Porque me gusta bailar.


    Porque quiero ver hasta dónde es capaz de llegar.


    Porque mi cuerpo parece inclinarse hacia él sin que yo lo permita.


    Y entonces empieza el desastre.


    Su mano en mi cintura.


    Mi espalda pegada a su pecho cuando el ritmo se vuelve lento.


    Sus dedos apenas presionando la tela de mi vestido.


    Su aliento en mi oído.


    La música sigue, el ambiente se apaga, yo solo puedo concentrarme en él.


    Porque la puta energía de este momento grita algo que ninguno de los dos quiere permitir.


    Estamos jodidos.


    Y estamos disfrutando de estarlo.


    El mundo se reduce al leve movimiento de nuestras caderas, al calor que traspasa la tela, a la peligrosa necesidad de acercarme más.


    Su respiración se vuelve más lenta.


    Su agarre, más firme.


    Mi pulso, más rápido.


    Y justo cuando la temperatura alcanza un punto crítico, cuando mis manos suben por su cuello y nuestras bocas están peligrosamente cerca…


    —Ahora es mi turno.


    La voz de Gabriel corta la magia de un tajo.


    Su mano toca mi brazo con demasiada confianza.


    —Espero que no te la estés quedando para toda la noche, MacLeod.


    Connor no responde.


    Pero su mandíbula se aprieta.


    Y cuando me doy cuenta, él ya no está tan cerca.


    Y juro por Dios que eso me sabe a poco.
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    Error premeditado


    Por Connor MacLeod


     


    Si alguna vez me han partido los huevos sin darme una patada, ha sido esta noche.


    Porque ese idiota de Llorente me ha sacado a Aina de los brazos justo cuando todo iba a descontrolarse.


    Y lo peor de todo es que ella no ha puesto resistencia.


    Ha dejado que la apartara de mí.


    Sin dudarlo.


    Aina está en el centro de la pista, moviéndose con la misma facilidad con la que puede llevar una reunión de inversores sin despeinarse.


    Llorente está demasiado cerca.


    Y aunque trato de convencerme de que no me importa, lo cierto es que tengo el vaso de whisky aferrado con más fuerza de la necesaria a mi mano.


    —¿Quién es ella?


    Levanto la vista con irritación.


    Un tipo que no reconozco, probablemente un empresario de alguno de los grupos financieros que han sido invitados esta noche, se ha acercado a la barra y está mirando a Aina como si se tratara de una puta obra de arte.


    Mala idea.


    —Mi secretaria —indico con voz seca, sin molestarse en disimular mi mal humor.


    El tipo asiente, con el interés claro en los ojos.


    —Vaya. No sabía que en tu empresa contrataban gente tan… brillante.


    Brillante.


    Fuck.


    Me llevo el vaso a los labios y le suelto sin pensarlo demasiado:


    —¿Qué pasa? ¿Tú también estás interesado en ella?


    El hombre frunce el ceño, sorprendido por mi tono.


    —No estaba insinuando nada, solo decía que es difícil no notarla.


    Me lanza una última mirada evaluadora antes de encogerse de hombros.


    —Pero bueno, parece que alguien aquí ya ha marcado territorio.


    Con una sonrisa apenas disimulada, se marcha.


    Yo reprimo las ganas de estrellar el vaso contra la barra.


    Porque lo que acaba de decir me jode y hace que mi cabeza esté a punto de estallar.


    Me giro de nuevo hacia la pista, justo a tiempo para ver cómo Llorente le susurra algo a Aina.


    Ella se ríe.


    Y yo decido que he tenido suficiente de esta mierda.


    Decisión: largarme antes de hacer una estupidez.


    Me alejo de la fiesta y entro en un pasillo con menos gente, intentando controlar el maldito calor que llevo en el cuerpo.


    Entonces, Aina aparece.


    Y se acabó mi jodida paz mental.


    Está allí, de pie, con ese vestido negro que es puro pecado, mirándome fijamente, sin decir nada.


    Las mejillas encendidas.


    El pecho subiendo y bajando en un ritmo que grita que está igual de jodida que yo.


    Y ese maldito labio entre sus dientes.


    Me quiere provocar.


    O quiere que la provoque.


    O peor aún: quiere que pierda el control.


    Y en este momento, no tengo claro si me importa que gane esta partida, porque la veo y mi cuerpo reacciona antes que mi cabeza.


    Esa tela negra pegada a su piel, marcando cada puta curva, haciéndome preguntarme qué hay debajo.


    Si la piel que apenas asoma por el escote es tan suave como imagino.


    Si la parte baja del vestido se subiría con facilidad si me atreviera a empujarla contra la pared y comprobarlo.


    Ella no se mueve.


    No parpadea.


    No retrocede.


    Y yo sé lo que está pensando.


    Porque yo estoy pensando lo mismo.


    Que hace días que esta mierda es insoportable.


    Que ya no hay vuelta atrás.


    Que o nos arrancamos esto de cuajo ahora o vamos a seguir desquiciándonos el uno al otro hasta que reviente.


    No hablamos.


    No hace falta.


    Ella se acerca.


    Yo la sujeto por la cintura y la empujo contra la pared.


    Su aliento choca con el mío.


    Y cuando su boca se abre un milímetro, pierdo la paciencia.


    Nos besamos.


    Nos besamos como si lo hubiésemos estado deseando desde el primer día.


    Como si la ropa estorbara.


    Como si esto fuera inevitable.


    Su lengua me reta, sus manos me agarran del pelo y su cuerpo se curva contra el mío de una forma que me hace maldecir el lugar en el que estamos.


    Porque esto no es suficiente.


    Porque la quiero entera.


    Porque, joder, Aina Riera es la tentación en la que estoy a punto de hundirme sin remedio.
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    Contra la pared


    Por Aina Riera


     


    No sé cómo llego hasta aquí.


    No sé cómo paso de estar en la pista de baile, con Llorente demasiado cerca, a estar a solas con Connor en este pasillo de luz tenue, donde la música suena lejana y el oxígeno huele a cosas prohibidas más de lo normal.


    Sí, lo sabes. Lo viste marcharse enfadado.


    Estoy frente a él.


    Sintiéndolo.


    Respirándolo.


    Su mirada está clavada en mí con esa intensidad que me calienta la sangre al punto de ebullición.


    Se le ha acabado la paciencia, lo noto. Noto que está agotada hasta la última partícula.


    Connor me atrapa de la cintura y me empuja contra la pared.


    Bruto. Apremiante. Jodidamente dominante.


    Su cuerpo se pega al mío sin espacio para el aire, y su boca choca con la mía en un beso que no tiene nada de dulce.


    Es hambre. Es rabia. Es fuego puro.


    Me muerde el labio con la misma intensidad con la que me clava las manos en las caderas, y yo gimo contra su boca, perdida en el puto delirio.


    No hay control.


    No hay duda.


    Esto es una ofensiva.


    Sus manos bajan y me aprieta el muslo con fuerza, levantándolo hasta engancharlo en su cadera.


    Y entonces lo noto.


    Duro. Presionando.


    Como si su cuerpo estuviera gritando que va a hacerme suya aquí y ahora.


    Me tensa contra él con un gruñido bajo, y Dios, ese maldito sonido me hace arquear la espalda contra la pared.


    Su boca deja la mía para morderme la mandíbula, bajar por mi cuello, recorrer mi clavícula.


    Jodido cabrón, sabe lo que hace.


    Sabe exactamente cómo tocarme, cómo sujetarme, cómo encenderme.


    Mis uñas se clavan en sus hombros cuando su lengua lame el borde de mi oreja.


    —Joder, Riera… —murmura con la voz ronca, aferrando mi cintura como si pudiera partirme en dos.


    Me quema.


    Me devora.


    Y no quiero que pare.


    Mis caderas se presionan contra las suyas, buscando más, buscando todo.


    Y él lo aprecia.


    Claro que lo aprecia.


    Porque su mano se desliza por mi muslo y sube la tela de mi vestido, provocando una corriente eléctrica que me recorre de pies a cabeza.


    —Dime que pare.


    Su boca está en mi oído, su aliento acalorado, su voz pesada, esperando una negativa.


    Pero no lo hago.


    Porque no quiero que pare.


    Porque quiero más.


    Porque si me toca un poco más, voy a acabar completamente desnuda en este pasillo.


    Y el problema es que eso no me asusta en absoluto.
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    Posesión


    Por Connor MacLeod


     


    Aina no me dice que pare.


    Y eso lo cambia todo.


    Porque si me hubiera dicho que parara, si hubiera desviado la mirada, si hubiera puesto distancia entre nosotros, quizá todavía me quedaría un resquicio de cordura.


    Pero no.


    Me sostiene la mirada con la respiración entrecortada, con las mejillas encendidas y las pupilas dilatadas por algo que no es solo deseo.


    Es hambre.


    Igual que la mía.


    La tengo atrapada entre mi cuerpo y la pared, pero la verdad es que el atrapado soy yo.


    Porque ahora mismo, ya no hay vuelta atrás.


    Mis manos recorren su cintura, bajan por sus muslos, levantan su vestido.


    Su piel es suave, caliente, tentadora en todos los malditos sentidos.


    Ella jadea, se aferra más a mis hombros, y cuando deslizo mis manos más arriba y rompo la tela de las bragas que nos separa, ahoga un gemido en mi oído.


    —Eres un maldito, MacLeod.


    Su voz suena temblorosa.


    No intenta detenerme.


    Al contrario.


    Cuando mis manos se aferran a su cuerpo y mis caderas empujan contra ella sin piedad, sus piernas se tensan alrededor de mí y su espalda se arquea buscando más.


    This is insanely delicious.


    Joder.


    No hay dulzura en esto.


    No hay control en las embestidas.


    Solo hay necesidad.


    Piel contra piel. Sexo contra sexo.


    Meter y sacar, apretar y empujar.


    Fuego consumiéndonos.


    Sus uñas se clavan más en mi espalda.


    Mis labios recorren su cuello, su clavícula, dejando marcas de algo que ninguno de los dos va a poder olvidar.


    Y cuando sus gemidos se entrecortan, cuando su respiración se acelera y sus muslos tiemblan contra mí, sé que acabo de condenarnos.


    Porque Aina Riera ya es mía.


    Porque este momento nos va a joder a los dos.


    Porque, después de esto, no voy a ser capaz de dejarla ir.
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    La jodida ironía del destino


    Por Aina Riera


     


    El latido de mi corazón sigue palpitando en mis oídos.


    Mi respiración sigue siendo errática.


    Y mis piernas aún no terminan de recordar cómo mantenerse en pie.


    Acabamos de hacer la mayor locura de nuestras vidas.


    Y ni siquiera hemos tenido tiempo de asimilarlo cuando escucho la voz que menos esperaba en este momento.


    —¿Aina?


    Mis ojos se abren como platos.


    No. No puede ser.


    Pero lo es.


    Gabriel Llorente está acercándose.


    Si había un momento más inoportuno que este, no lo encuentro.


    Connor se aparta un poco de mí, pero su cuerpo sigue bloqueando cualquier intento de escapatoria.


    Su aura ha cambiado.


    No es solo la hostilidad con la que ya miraba a Gabriel antes…


    No.


    Esto es puro territorio marcado.


    Intento recuperar la compostura, me aliso el vestido con movimientos torpes, como si eso pudiera borrar los rastros de lo que acaba de pasar.


    Pero no hay manera.


    Mi piel aún lleva su calor.


    Mi boca aún hormiguea.


    Mi entrepierna aún late.


    Y Gabriel ya está frente a nosotros.


    —¿Estás bien? —pregunta, frunciendo el ceño mientras su mirada salta de mí a Connor.


    Oh, joder.


    Connor cruza los brazos sobre su pecho y deja escapar una risa baja, cargada de burla.


    —¿Qué pasa, Llorente? ¿Vas a preguntarle si la he secuestrado?


    Gabriel ignora su comentario y se enfoca en mí.


    Maldita sea.


    Lo último que necesito ahora es tener que dar explicaciones.


    Pero mi cara, mi cuerpo y mi respiración aún agitada me delatan.


    No sé qué decir.


    No sé qué excusa poner.


    Gabriel me coge del brazo, su toque es firme pero suave, como si quisiera asegurarse de que no estoy en peligro.


    —¿De verdad estás bien, Aina?


    Y ahí es cuando Connor pierde la paciencia.


    Porque se aparta de la pared y su tono se vuelve cortante.


    —¿Te crees su puto caballero de armadura brillante, Llorente?


    Gabriel se gira hacia él, sin soltarme del brazo.


    Y yo quiero desaparecer en este momento.


    Porque si algo es peor que un Connor territorial, deber ser un Connor territorial después de haberme follado contra una pared.


    —No necesito que nadie me rescate, Gabriel —digo finalmente, tomando aire y apartándome un poco.


    El ceño de Gabriel se frunce más y luego se suaviza.


    —Lo siento, te has marchado así de repente y creí que…


    —Solo estábamos hablando de unos temas privados de la empresa, ¿te parece bien? —añade Connor.


    Aprieto los puños.


    Porque si algo me faltaba en esta noche era tener que calmar a dos hombres midiéndose las pollas.


    —Calma, MacLeod, solo quería asegurarme de que Aina está bien. 


    —Pues ya lo ves, está perfectamente. —Connor se cruza de brazos—. Díselo, Aina. ¿Estás bien o necesitas del consuelo de Llorente?


    Aquí sí que me inflamo por dentro.


    ¿Quién cojones se cree que es para ponerme en esa situación?


    Si piensa que me va a hacer quedar como una niña indefensa o peor aún, que va a juguetear con su propio ego a mi costa, está muy equivocado.


    Así que, con la mejor de mis sonrisas, me giro hacia Gabriel y respondo:


    —Oh, no, no necesito consuelo. —Miro a Connor de reojo, disfrutando del ligero tic en su mandíbula—. Pero creo que Llorente debería preguntarte a ti si estás bien. Después de todo, pareces más alterado que yo.


    Connor entrecierra los ojos, fulminándome.


    Yo me cruzo de brazos y le sostengo la mirada.


    Que se joda.


    —Vale, será mejor que os deje solos. —Gabriel levanta las manos en señal de rendición—Pero antes de irme, te informo de que estoy organizando una cena privada con algunos empresarios. Quiero que vengas como mi invitada especial —me suelta Llorente, que parece que no se va a retirar del todo.


    Silencio.


    Yo pestañeo.


    Connor se queda helado.


    Pero lo sé.


    Sé que por dentro está maldiciendo a todos los druidas.


    —Lo pensaré —suelto, solo por fastidiarlo. Ya noto la mirada de Connor perforándome la piel.


    Sé lo que está pensando.


    Porque lo veo en sus ojos azules.


    Porque está claro que, en su cabeza, acabo de declararle una cruzada de malas intenciones.
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    Silencio incómodo


    Por Aina Riera


     


    El ambiente dentro del Bentley es asfixiante.


    Ni siquiera la noche fresca de Barcelona logra aliviar el calor que aún siento en la piel.


    O la tensión que vibra en cada metro cuadrado de este coche.


    Connor conduce con una mano en el volante y la otra en su muslo, con la mirada fija en la carretera, pero sé que está esperando que diga algo.


    Y no pienso hacerlo.


    Porque esto no debería haber pasado.


    No debería haberlo disfrutado tanto.


    —Aina… —Connor rompe el silencio, su tono grave, con un deje de paciencia contenida.


    Respiro hondo, mantengo la vista fija en la ventana y niego con la cabeza.


    —No.


    —No, ¿qué?


    —No quiero hablar de esto.


    Pausa.


    Silencio.


    Puedo apreciarlo mirándome de reojo.


    Escucho la forma en que su respiración se endurece.


    —Tenemos que hacerlo.


    —No ahora. —Cruzo los brazos y apoyo la cabeza contra el cristal—. Estoy cansada. No tengo ganas de discutir contigo.


    No dice nada más.


    No insiste.


    Y el silencio vuelve a reinar.


    Solo se oye el ronroneo del motor y el latido desbocado de mi propio corazón.


    Cuando llegamos a mi edificio, el coche se detiene frente a la entrada.


    Por un segundo, pienso que va a volver a intentarlo.


    Que va a buscar una excusa para alargar la conversación.


    Pero no lo hace.


    Ni una palabra.


    De una manera ilógica, me jode.  


    Si al menos me discutiera, si me llevara la contraria, si soltara uno de sus jodidos comentarios arrogantes, me daría algo a lo que aferrarme.


    Pero no.


    Connor solo me mira en silencio.


    Y yo no puedo con esto.


    Así que abro la puerta y salgo del coche.


    —Buenas noches, MacLeod.


    Mi tono es seco.


    Duro.


    Más frío de lo que realmente quiero que sea.


    Porque estoy a un paso de romperme.


    En mi política moral para con el trabajo, no existía este tipo de favores sexuales con el jefe.


    Porque yo no soy esa clase de persona.


    Y, sin embargo, he cruzado un límite imperdonable.


    Subo a mi piso sin mirar atrás.


    Con la garganta cerrada.


    Con los ojos ardiendo.


    Porque por mucho que intente negarlo, esto no va a ser fácil de olvidar.
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    Punto de ignición


    Por Connor MacLeod


     


    Si alguien en esta empresa cree que puede joderme el principio de la semana más de lo que ya lo está haciendo Aina Riera, que lo intente.


    Lunes. Ocho de la mañana.


    Llevo exactamente tres minutos y cuarenta y dos segundos en la oficina, y ya estoy de mal humor.


    No por el madrugón, ni porque tenga reuniones eternas en el calendario ni porque el café de la máquina siga sabiendo a basura recalentada.


    Sino porque ella está aquí.


    Sentada en su mesa, con la espalda recta y la mirada fija en la pantalla de su ordenador, ignorándome como si el sábado por la noche no hubiera terminado empotrada contra una pared con mis manos bajo su vestido.


    Cierro la puerta de mi despacho con más fuerza de la necesaria y dejo caer mi maletín sobre la mesa.


    Esto es una puta bomba de relojería.


    No sé cómo coño se supone que tengo que manejar esto.


    Yo no hago estas cosas.


    No me follo a mis empleadas.


    No me lío con mujeres que trabajan para mí.


    Y definitivamente, no dejo que una secretaria me saque de mis putas casillas.


    Me paso una mano por la nuca y miro por la ventana de cristal que da a la oficina.


    Aina sigue ahí.


    Demasiado tranquila.


    Demasiado indiferente.


    Me fastidia demasiado, pues yo no he podido dejar de pensar en ella en todo el maldito fin de semana.


    En su piel.


    En su boca.


    En la forma en que sus piernas se cerraron con fuerza alrededor de mis caderas cuando la hice mía.


    Y, joder, si cree que puede fingir que esto no ha pasado, va lista.


    La mañana transcurre como si nada.


    Las reuniones van y vienen, los correos se amontonan, los empleados deambulan por los pasillos.


    Y yo estoy de una jodida mala leche de órdago.


    Cada vez que Aina entra a la sala de juntas, la oficina parece encogerse un poco y, cuando me habla con ese tono profesional y educado, el que usa con todos, siento ganas de arrastrarla a mi despacho y recordarle exactamente cómo me suplicó que no parara el sábado.


    Pero me controlo.


    Me controlo porque soy su jefe.


    Porque si me acerco un centímetro más, sé que no me voy a poder contener.


    Y entonces, aparece Gabriel Llorente.


    El tipo entra a la oficina como si estuviera en su casa.


    Se pasea entre los escritorios con esa sonrisa de millonario encantador y se detiene justo frente a la mesa de Aina.


    Puedo verlo desde mi despacho.


    Ella levanta la vista, parpadea sorprendida y luego sonríe.


    Yo aprieto los dientes.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta Aina, puedo leerlo en sus labios. 
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    Duelo de machos


    Por Aina Riera


     


    La testosterona en esta oficina ha alcanzado niveles insospechados. 


    —¿Qué haces aquí?


    —¿Es ilegal visitarte? —Gabriel se apoya en el borde de mi escritorio con esa confianza suya que me dan ganas de arrancarle de un sopapo.


    Resoplo.


    —No, pero te aseguro que tengo trabajo.


    —Vengo a revisar unos informes con tu jefe.


    Mi jefe.


    El muy cabrón lo dice con una intención clara.


    Quiere que lo tenga presente. Quiere hacerme notar que él no tiene ningún problema en flirtear conmigo, porque no tiene ninguna regla moral que se lo impida.


    Levanto una ceja, pero no digo nada.


    No soy la única que ha detectado la energía de este intercambio.


    Desde mi escritorio, veo cómo Connor se levanta de su silla y sale de su despacho con pasos firmes.


    Gabriel lo ve venir y sonríe.


    —MacLeod —saluda con tono relajado.


    —Llorente —responde Connor, sin apartar la vista de él.


    Yo me tenso en mi asiento.


    No porque me preocupe que se vayan a enzarzar en algo más que una conversación con pullas encubiertas.


    Sino porque sé que Connor está al límite.


    Lo conozco lo suficiente como para saber que, si alguien quiere tocar lo que él considera suyo, va a marcar su territorio de una forma u otra.


    Cierro los ojos un segundo.


    Respiro hondo.


    Y me repito a mí misma que este no es mi problema.


    Que no debería importarme.


    Que no debería hacerme sentir este nocivo calor en la nuca.


    Pero cuando Connor habla, mi cuerpo reacciona antes de que mi cerebro procese sus palabras.


    —Si has venido a revisar informes, podemos hacerlo en mi despacho —explica, con tono frío, sin siquiera mirarlo demasiado.


    —Claro —alega Gabriel con naturalidad.


    Y entonces, Llorente, antes de irse, se gira hacia mí y me lanza un guiño.


    —Nos vemos luego, preciosa. Por cierto, lo de la cena privada sigue en pie. Avísame si puedes venir.


    Noto cómo Connor se tensa.


    No tengo que mirarlo para saberlo.


    No tengo que escuchar su respiración para apreciar cómo la paciencia se le va al carajo.


    Me muerdo la mejilla por dentro.


    Sé que esto no ha terminado.


    Acabo de darle otra razón para que la tempestad entre nosotros se haga más fuerte.


    Y porque, aunque intente convencerme de que me da igual...


    No me da una puta mierda igual.
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    Duelo de titanes


    Por Connor MacLeod


     


    Gabriel Llorente se sienta frente a mí, con la misma expresión relajada que usa en cualquier maldita situación.


    La misma con la que le ha sonreído a Aina hace unos minutos y con la que ha tenido los cojones de guiñarle un ojo.


    Cruzo los brazos sobre mi pecho y me apoyo en el respaldo de la silla, midiendo mis palabras antes de hablar.


    Porque, si me dejo llevar por lo que realmente quiero decirle a este imbécil, voy a terminar con una demanda por agresión.


    —Entonces, Llorente… ¿a qué se debe tu visita? —inquiero con el tono más impasible que puedo reunir.


    Él se recuesta en la silla con toda la tranquilidad del mundo, como si estuviera en la jodida sala VIP de un club de lujo y no en mi despacho.


    —Negocios, MacLeod. ¿No se supone que de eso va todo esto?


    Asiento lentamente, observándolo con atención.


    No sé qué es lo que me toca más las narices.


    Si el tono casual que emplea o la forma en que parece disfrutar de todo esto. 


    —Espero que no estés perdiendo el tiempo, entonces.


    —¿Yo? Jamás. —Sonríe de medio lado, como si supiera exactamente lo que estoy pensando—. Estoy aquí para revisar las cuentas de la empresa y asegurarme de que todo siga siendo rentable para mis inversores.


    Ah, claro.


    Y de paso, joderme la paciencia.


    —Bien. —Asiento y me inclino un poco hacia adelante—. Revisemos los números.


    Le paso una carpeta con los informes que ha pedido y veo cómo su sonrisa se amplía un poco más.


    Como si todo esto no fuera más que una jodida partida de ajedrez en la que cree que tiene ventaja.


    Pero no la tiene.


    No conmigo.


    Y definitivamente, no con Aina.


    Llorente hojea los documentos con calma, como si tuviera todo el tiempo del mundo.


    Y, cuando al fin levanta la mirada, suelta la maldita bomba.


    —Ya sabes que tengo una cena privada con algunos empresarios la próxima semana y quiero que Aina me acompañe. ¿Habrá algún problema?


    Y ahí se va toda mi paciencia a la mierda.


    No sé qué jodida parte de mi expresión cambia, pero el muy cabrón sonríe más.


    Sabe que me ha tocado los nervios y que no me hace puta gracia. Que estoy a dos segundos de agarrarlo por el cuello de la camisa y dejarle claro que Aina no es una maldita ficha en su tablero.


    No lo hago, porque si lo hago, gana. Así que me obligo a sonreír y a mirarlo con la misma arrogancia con la que él me mira a mí.


    —Ninguno. Es muy generoso de tu parte.


    —Bueno, ya sabes… —Se encoge de hombros—. Creo que tiene mucho potencial y me gustaría que entrara más en este círculo.


    Ah.


    Claro.


    Seguro que se trata de su potencial.


    —Aina no necesita que la lleves a ninguna parte para eso.


    —Ah, ¿no? —Llorente alza una ceja, fingiendo sorpresa—. ¿Y quién se encargará de eso? ¿Tú?


    Y ahí está.


    El golpe bajo.


    Mi sonrisa no se mueve ni un milímetro.


    Porque no le voy a dar la satisfacción de saber cuánto me está tocando los huevos.


    No voy a permitir que piense que tiene ventaja.


    —Aina sabe moverse sola.


    —Eso ya lo sé. —Se inclina un poco más sobre el escritorio—. Pero no puedo evitar notar que tú también te has fijado en eso.


    Mi paciencia se evapora.


    Y sé que, si no lo saco de mi despacho en los próximos cinco minutos, voy a perder el jodido control.


    Así que cierro la carpeta de un golpe seco y me pongo de pie.


    —Si no tienes más dudas sobre los informes, creo que hemos terminado.


    Llorente me observa un segundo más.


    Y después, se pone de pie con una calma exasperante.


    —Por supuesto.


    Se ajusta la chaqueta de su traje, recoge sus papeles y camina hacia la puerta.


    Pero, antes de salir, se gira una última vez.


    —Nos vemos, MacLeod.


    Y, sin esperar respuesta, sale de mi despacho con la misma arrogancia con la que entró.


    Yo me quedo allí, con los nudillos blancos de tanto apretar los puños.


    Con la sangre hirviendo en mis venas.


    Y con una sola jodida certeza en mi cabeza.


    Llorente está intentando provocar un incendio. 


    Y voy a asegurarme de que se queme.


     


     


     


    

  


  
    40


    Infierno


     


    Por Aina Riera


     


    Llorente sale del despacho de Connor con la misma calma con la que entró. 


    Sin perder el paso hacia el ascensor, me lanza una mirada de soslayo y suelta:


    —Te llamaré para saber qué has decidido.


    Cinco minutos después, la notificación de un correo interrumpe mis pensamientos.


    Es de Connor.


    Asunto: Mi despacho. Ahora.


    Me cago en todo.


    Podría ignorarlo y fingir que no he visto el correo.


    Aunque Connor MacLeod no es un hombre que acepte evasivas.


    Así que respiro hondo, me levanto y camino con paso firme hasta allí.


    Cuando abro la puerta, él está de pie.


    Los brazos cruzados sobre el pecho.


    Mirándome como si yo fuera el problema más grande de su empresa.


    —¿Lo estás haciendo a propósito? —suelta sin rodeos.


    Frunzo el ceño.


    —¿Hacer qué?


    —Provocarme.


    Suelto una carcajada baja.


    —Oh, claro. Porque todo en mi vida gira en torno a ti.


    Connor me observa sin pestañear.


    No le gusta que me burle.


    Me apoyo en la puerta y levanto una ceja.


    —Si has terminado con tu monólogo de celos absurdos, ¿puedo volver a mi trabajo?


    Él suelta una risa baja, grave.


    Me pongo en alerta.


    Cuando MacLeod se ríe de esa manera, algo va a explotar.


    —Si lo que quieres es que ambos bajemos al infierno, Riera… —se acerca un paso—, estoy más que dispuesto.


    No retrocedo.


    Doy un paso adelante.


    Me inclino sobre su escritorio, apoyo ambas manos sobre la madera y le sostengo la mirada.


    —Tú no tienes ni idea de lo que puedo llegar a quemar allí abajo, MacLeod.


    Y aquí está.


    El jodido chispazo en sus ojos.


    El tic en su mandíbula.


    La tensión en sus hombros.


    Estamos demasiado cerca, de nuevo.


    Si nadie interrumpe esto en los próximos cinco segundos, voy a perder el control y vamos a terminar sobre su escritorio.


    Y lo peor es que no sé si me importa.


    Y… creo que a él tampoco.


    —No es el lugar.


    Mi voz suena estable, segura.


    Pero por dentro, soy un puto desconcierto.


    Porque Connor MacLeod está demasiado cerca.


    Porque su maldita mirada azul parece querer desmantelarme. Su olor, su calor, su jodida presencia están haciéndome olvidar cómo se respira.


    Pero no voy a caer en la tentación, cuando cualquiera que pase por el pasillo podría vernos a través de ese cristal.


    Connor esboza una sonrisa de medio lado.


    —El sábado tampoco lo era.


    Maldito.


    Aprieto los dientes y me separo medio paso, intentando poner algo de distancia entre nosotros.


    —Sí, pero aquí hay un cristal enorme, MacLeod. —Cruzo los brazos—. Y no quiero que nos miren como si fuéramos dos bonobos en un zoológico.


    Él suelta una carcajada baja.


    —Podemos solucionarlo.


    Alzo una ceja.


    —Ah, ¿sí? ¿Cómo?


    Su voz es un susurro cargado de intención cuando dice:


    —En calidad de jefe, puedo salir de estas oficinas contigo y llevarte a mi casa.


    El muy cabrito lo suelta como si estuviera hablando del tiempo. Como si fuera la cosa más normal del mundo.


    Y me dan ganas de estamparle un archivador en la cabeza.


    —No soy un objeto que puedas mover a tu antojo.


    —Eso no es lo que he querido decir.


    —Pues entonces, rectifica.


    Connor inclina la cabeza y su mirada se vuelve oscura, intensa, prohibida.


    Su voz es una condena cuando me dice:


    —No quiero que vengas conmigo porque seas mi empleada. Quiero que lo hagas porque, desde el sábado, no pienso en otra cosa. Ocupas todos mis pensamientos y deseo volver a hacer contigo lo que empezamos en ese pasillo —lo canta sin rodeos, sin filtros, sin barreras.


    Mis labios se separan, pero no me sale ni una maldita palabra.


    Sus ojos me están engullendo viva.


    Ya no hay espacio para las mentiras. Aunque yo no quiera admitirlo, yo tampoco pienso en otra cosa.


    Suelto el aire de golpe.


    Y sin apartar la vista de él, susurro la única respuesta que tiene sentido en este momento.


    —Llévame donde quieras, MacLeod.


    

  


  
    41


    Sin frenos


    Por Connor MacLeod


     


    Quince minutos después de que mi asistente haya anulado todos mis compromisos del día—alegando que tenía algo urgente y personal que atender (y con toda la razón)—Aina y yo estamos en el parking de la empresa.


    Y antes de que podamos subir al coche, nos estamos besando como si el mundo fuera a acabarse en los próximos cinco minutos.


    Su espalda choca contra la puerta del Bentley y mis manos encuentran su cintura sin pensarlo.


    No hay aire.


    No hay lógica.


    Solo esta deflagración interna que lleva carbonizándome desde el sábado.


    Aina jadea contra mi boca, tirando de mi chaqueta como si necesitara aferrarse a algo sólido.


    Ya no está huyendo.


    No hay barreras entre nosotros.


    Deslizo una mano por su muslo y lo aprieto con fuerza.


    Se arquea contra mí, y me vuelve loco.


    —Súbete al coche —le gruño contra los labios.


    Ella me clava la mirada.


    Una mirada que me jode la cabeza.


    —Dame una buena razón.


    La razón es que, si nos quedamos aquí, vamos a darle un espectáculo gratis a la mitad de la oficina.


    Pero esa no es la respuesta que le doy.


    Porque yo no soy un caballero, yo no soy de los que endulzan las cosas.


    Así que deslizo mis dedos por su mandíbula, obligándola a alzar la barbilla y susurro contra su boca, con la voz ronca y cargada de todo lo que me está haciendo sentir:


    —Porque si no lo haces, voy a follarte aquí mismo.


    Aina se rinde.


    Su mirada cambia. Su respiración se corta.


    Y sé que la he atrapado.


    Que esto ya no tiene vuelta atrás.


    Así que, sin decir nada más, abre la puerta y se sube al coche.


    Yo me acomodo en el asiento del conductor, encendiendo el motor con urgencia.


    Necesito salir de aquí.


    Necesito llevármela lejos de cualquier mirada.


    Porque lo que va a pasar a continuación…


    No es algo que pueda compartirse con el resto del mundo.
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    Entre estas cuatro paredes


    Por Aina Riera


     


    Barcelona se extiende frente a mis ojos desde los ventanales del ático de Connor, ubicado en Sarrià-Sant Gervasi, un barrio donde los pisos tienen vistas privilegiadas y cada rincón parece diseñado para exhibir opulencia sin esfuerzo. Y claro, él no podía vivir en un sitio cualquiera. 


    MacLeod no hace nada a medias.


    El lugar es amplio, con techos altos y decorado con una sobriedad que grita buen gusto. Muebles de líneas rectas, colores neutros, arte moderno en las paredes. Cada cosa en su sitio. Todo perfectamente calculado, algo que no le pega en absoluto. 


    —¿Nathan no está? —pregunto, paseando la vista por la estancia, buscando alguna señal de su presencia.


    Connor deja las llaves sobre la mesa de la entrada y se gira hacia mí con una expresión de obvia suficiencia.


    —Tú qué crees.


    Resoplo con exageración.


    —Seguro que está con el cafre de mi amigo. Últimamente no trabaja nada que no sea en divertirse con el mexicano.


    Connor deja escapar una risa breve, pero sus ojos no se apartan de los míos.


    No tiene interés en hablar de Nathan ni de Xavier.


    Y yo tampoco debería tener interés en hablar de otra cosa que no sea lo que hemos venido a tratar aquí.


    Porque esa mirada que me está lanzando me deja claro que no hay más prólogos ni evasivas.


    —Dejemos de hablar de ellos. —Da un paso hacia mí y siento cómo me quedo clavada al suelo—. Te quiero en mi cama. Ahora.


    No lo pienso. No dudo. No razono.


    Solo avanzo hacia él. Y en cuanto estoy a su alcance, sus manos me toman por la cintura y me empujan contra su cuerpo. Me aprieta y une su boca a la mía. 


    Me arrastra hasta su habitación. 


    No hay delicadeza. No hay calma.


    Solo la premura brutal que se ha ido construyendo entre nosotros durante semanas, que se alimentó de cada discusión, cada reto, cada maldita mirada cargada de intenciones.


    Nos movemos a ciegas entre besos desesperados y manos explorándonos sin piedad. A medio camino hasta la habitación, mi chaqueta cae al suelo, seguida de la suya.


    El recorrido hasta la cama es una mezcla de caricias voraces, ropas que desaparecen y susurros entrecortados que no necesitan traducción.


    Mi espalda choca contra la frialdad de la pared de su dormitorio y su cuerpo me envuelve con su calor. Su dureza contra mi suavidad.


    Un gemido escapa de mis labios y Connor reacciona con un gruñido grave, profundo, como si me hubiera estado esperando toda su vida.


    Sus manos me recorren con una confianza peligrosa, deslizándose por mis caderas, presionándome contra él. Su boca se desliza por mi mandíbula hasta mi cuello y su aliento me quema.


    —No sabes las ganas que tenía de hacer esto —su voz fiera es una caricia ardiente en mi piel.


    Joder, yo también.


    Mis dedos se pierden en su cabello, tironeando ligeramente, y él lo aprovecha para morder mi clavícula con suavidad, arrancándome un jadeo.


    Me levanta con facilidad y mis piernas se enredan en su cintura y me lleva hasta la cama.


    Cuando mi espalda toca el colchón, la intensidad no disminuye.


    Connor está sobre mí, devorándome con los labios, con las manos, con cada maldita parte de su cuerpo.


    Es una combustión.


    Y me dejo consumir.


    Mis dedos se deslizan por sus hombros, por la línea firme de sus músculos, por su piel ardiente. Su boca encuentra la mía otra vez, pero esta vez el beso es más lento, más profundo, más íntimo.


    Nos comemos como si no hubiera un mañana.


    Nos fundimos como si no existiera nada más fuera de estas cuatro paredes.


    Como si lo que somos fuera un círculo cerrado en el que solo estamos él y yo.


    Y cuando finalmente se hunde en mí, y me empala, mi mundo entero desaparece.


    Mi nombre en sus labios es un rugido que me recorre la espina dorsal.


    Su cuerpo es calor y firmeza, cada movimiento es una embestida entre lo brutal y lo delicioso. Es es necesidad, es ansia pura.


    No hay defensas, ni normas, ni oficina, ni jerarquías. Solo esta danza primitiva donde cada gemido, cada jadeo, cada maldito roce nos lleva más lejos.


    Y joder, no quiero volver.


    Cuando el placer explota entre nosotros, un latigazo de electricidad me recorre de los pies a la cabeza y la realidad se fragmenta.


    Me aferro a él mientras ambos nos dejamos caer en el abismo.


    La habitación se llena de respiraciones entrecortadas.


    Del sonido de dos cuerpos encajando.


    Cuando por fin el temblor cede, Connor se deja caer a mi lado, su pecho subiendo y bajando de manera errática.


    Silencio.


    Cierro los ojos, intentando atrapar el aire.


    Intentando asimilar que esto ha pasado.


    Que he cruzado una línea que juré que no cruzaría otra vez.


    Y que, muy probablemente, suceda muchas más veces. 
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    Entre fogones y verdades


    Por Connor MacLeod


     


    El aroma del ajo dorándose en la sartén llena el ático de un calor doméstico que rara vez tiene.


    Estoy en la cocina, removiendo una salsa con tranquilidad, cuando la puerta del dormitorio se abre y el sonido de sus pasos descalzos sobre el suelo de madera me hace girar la cabeza.


    She’s gorgeous.


    Aina está en medio de mi cocina, con mi camisa puesta, dejando al descubierto sus piernas interminables y un tanga negro que apenas se adivina bajo la tela. Lleva el cabello recogido en un moño desordenado, con mechones sueltos que enmarcan su cara, y los ojos aún somnolientos, pero hermosos.


    Apoya una mano en la encimera y bosteza.


    —¿Desde cuándo eres un chef? —pregunta con voz ronca de sueño.


    Sonrío de lado mientras le paso una taza de café.


    —¿Sorprendida?


    Aina me observa mientras lleva la taza a sus labios y asiente lentamente.


    —Pensaba que los jefes multimillonarios solo vivían de whisky, comida a domicilio y desayunos en hoteles cinco estrellas.


    Suelto una risa baja.


    —Esos son los que no tienen ni idea de cómo sobrevivir por sí mismos.


    —Ah, claro. Y tú eres un highlander de los de verdad. Cazando tu propia comida.


    —Algo así. Mi abuela me enseñó a cocinar cuando era un crío. Decía que un hombre no podía depender de nadie para llenar su estómago. Mi padre tenía una destilería, pero en casa no era precisamente un modelo a seguir, así que mi abuela se aseguró de que pudiera valerme por mí mismo.


    Aina me observa por encima de su taza, con una curiosidad nueva en la mirada.


    —¿Y tu madre?


    Aprieto un poco los labios antes de responder.


    —Era profesora. Se fue cuando era un crío, no porque no nos quisiera, sino porque tenía sus propios demonios que enfrentar. Nunca dejó de escribirme, pero en casa las cosas nunca volvieron a ser iguales.


    Aina parpadea, sorprendida por la información.


    —¡Vaya! ¡No esperaba que te abrieras así conmigo tan pronto!


    Le paso un plato y me encojo de hombros.


    —Cómelo antes de que se enfríe. No quiero que pienses que mis habilidades en la cocina son una estafa.


    Ella toma un bocado y cierra los ojos.


    —Dios. —Me mira con una expresión que casi podría describirse como adoración—. ¿Dónde has aprendido a hacer esto?


    —Años de práctica. Con dieciocho años me largué a Argentina. Trabajé en un pub irlandés de un amigo de mi abuelo. No solo aprendí a cocinar, sino también español.


    Aina levanta las cejas.


    —¿Así aprendiste el idioma? Ya decía yo…


    Asiento.


    —Allí empezó, sí. Pero lo perfeccioné en Nueva York con Nathan. No es lo mismo aprender un idioma en un bar que tener que usarlo en negocios.


    Ella asiente, saboreando otro bocado, y luego me observa con más atención.


    —Tienes un pasado interesante, MacLeod.


    —Seguro que tú también, Riera.


    Aina sonríe y se recuesta contra la encimera.


    —Supongo. Pero mi historia es menos aventurera. Mis padres siguen juntos, tengo un hermano mayor y siempre he sido la responsable de la familia.


    La observo con interés.


    —¿Siempre?


    —Desde que tengo memoria. Mi hermano era el rebelde, el que se metía en líos, el que hacía lo que le daba la gana. Yo era la que solucionaba las cosas. La que mediaba en casa, la que sacaba buenas notas. La que se aseguraba de que todo estuviera en su sitio.


    Asiento. Eso explica muchas cosas sobre ella.


    —Y ahora también eres la que mantiene todo en orden en la empresa.


    Aina se encoge de hombros.


    —¿Ves? Nada ha cambiado.


    La observo durante un largo instante. Aina Riera, la mujer que lo tiene todo bajo control. La que sostiene las riendas de su mundo con una fuerza que pocos pueden igualar.


    Esta noche, en mi cocina, con mi camisa puesta y el cabello despeinado, parece todo menos la mujer infalible que se muestra al mundo.


    No quiero que se termine.


    No quiero que esta sensación de intimidad se disipe con la prisa de la rutina.


    Aunque soy consciente de que esto no es una fantasía doméstica.


    Que, tarde o temprano, volveremos a la oficina.


    Que volveremos a nuestros papeles de jefe y empleada.


    Que esta jodida burbuja está destinada a reventar.


    Pero ahora mismo no me importa.


    Ahora mismo, solo quiero seguir mirándola.


    Y grabarme a fuego la imagen de Aina Riera, con mi camisa, en mi cocina, robándome la paz y algo más que no estoy listo para nombrar.


    El corazón, tío, el corazón. 
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    Una semana ardiente


    Por Aina Riera


     


    Hay semanas que pasan sin pena ni gloria. Y luego está esta.


    Han pasado 168 horas de miradas furtivas en la oficina, de evitar a la gente en los pasillos, de sentir el peso de su mirada sobre mí incluso cuando no lo estoy mirando.


    7 días de encuentros fugaces en la sala de archivo, donde el silencio pesa y el oxígeno se vuelve escaso. De momentos en los que sus dedos rozan los míos al pasarme unos papeles y la corriente eléctrica me sube por la piel como una amenaza.


    De almuerzos a escondidas, de excusas para desaparecer juntos, de huidas estratégicas al final de la jornada laboral.


    Y de sexo tan jodidamente bueno que raya lo absurdo.


    Cada encuentro es más intenso que el anterior. Como si nuestro propio deseo se alimentara de sí mismo, creciendo más y más con cada roce, con cada beso, con cada vez que terminamos desnudos en la cama, contra la pared, en la encimera de la cocina o dondequiera que nos pille la urgencia.


    Y no es solo el sexo.


    Es cómo me mira cuando cree que no lo veo.


    Es cómo me toca, incluso cuando no hay nadie más cerca.


    Es cómo sus manos parecen conocerme mejor de lo que me conozco a mí misma.


    Connor MacLeod es un problema.


    Uno grande.


    Uno que no quiero solucionar.


    Cuanto más tiempo paso con él, menos me importa que esto esté mal.


    Pero hoy es domingo y hemos agotado todas las excusas.


    Desde el martes, Nathan y Xavier han estado atosigándonos con mensajes, dejándonos claro que no iban a aceptar más desplantes. Y lo cierto es que, a pesar de lo que nos gustaría, tampoco podemos pasarnos la vida escondiéndonos.


    Así que aquí estamos, en un pub irlandés en pleno centro de Barcelona, con un par de cervezas frente a nosotros y dos hombres que nos estudian con cara de haber resuelto un misterio.


    Nathan apoya el codo en la mesa y sonríe con sorna.


    —Bueno, bueno… la parejita ha decidido salir a la luz. Ya era hora.


    —¿Parejita? —repito con el ceño fruncido, dándole una patada disimulada a Connor bajo la mesa cuando lo veo reprimir una sonrisa.


    Xavier se inclina hacia adelante, con los ojos brillando de pura diversión.


    —No intentéis engañarnos. Habéis desaparecido juntos. Y si hay algo que sé de Aina, es que, si deja de contestar mis mensajes, es porque hay un muy buen motivo detrás.


    Connor, con su maldita calma, bebe un trago de su cerveza sin inmutarse.


    —No sabía que tuviéramos que rendir cuentas.


    —Oh, pero ¡qué evasivo! —Nathan le da un codazo a Xavier—. ¿Ves? Esto solo lo hace más sospechoso.


    —No he dicho nada.


    —Exacto. Y eso es lo más sospechoso de todo.


    Suelto un suspiro y me llevo la cerveza a los labios, tratando de no mirar a Connor. Pero Xavier no ha terminado.


    —A ver, cariño… —Me señala con un dedo, con su aire dramático habitual—. Lo que hagas con tu tiempo libre no es de nuestra incumbencia, claro.


    —Exacto.


    —Ajá. Eso suena exactamente a lo que diría alguien que definitivamente tiene algo que ocultar.


    Connor y yo intercambiamos una mirada.


    Esta noche va a ser larga.


    Resoplo y apoyo los codos en la mesa.


    —Vale. ¿Qué queréis saber?


    Nathan y Xavier se miran con satisfacción, como si acabara de concederles el mejor regalo del mundo.


    —Todo —responde mi amigo sin dudar—. ¿Desde cuándo? ¿Cómo empezó? ¿Es solo sexo o hay algo más?


    —No os emocionéis tanto —gruño, echando un vistazo a Connor, que sigue con esa expresión inescrutable que me saca de quicio.


    —No sabemos exactamente qué somos —admite él, girando su vaso sobre la mesa—, pero lo que tenemos funciona.


    —Y es perfecto para nosotros —añado, más para reafirmarme a mí misma que por darles explicaciones.


    Xavier suspira dramáticamente.


    —Dios mío, esto es mejor que una película de sobremesa.


    Nathan se ríe y levanta su cerveza en un brindis improvisado.


    —Por los enredos, la tensión sexual y la evidente incapacidad de esta mesa para reconocer que esto, aunque no lo digáis en voz alta, es lo más cercano a una relación, aunque no lo vayáis a admitir.


    Chocamos las jarras y bebemos.


    Sí. Definitivamente, esta noche va a ser larga.
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    Una amenaza en la sombra


    Por Connor MacLeod


     


    Hay lunes que empiezan con reuniones, cafés y montañas de correos electrónicos. Y luego están los lunes como este, en los que descubres que alguien está moviendo hilos para hundirte.


    Estoy en mi despacho, revisando unos contratos cuando recibo la llamada. No es de un número registrado en mi agenda, pero reconozco la voz en cuanto contesta.


    —MacLeod, tenemos que hablar.


    Es un viejo contacto, alguien que conoce los movimientos en la ciudad mejor que nadie. Y lo que me cuenta hace que la sangre me hierva en las venas.


    Gabriel Llorente no está jugando limpio.


    Según mi fuente, ha estado en reuniones con algunos de los empresarios más influyentes de Barcelona, sugiriendo que mi llegada a la empresa ha sido un desastre. Que mi estilo de gestión es demasiado agresivo. Que soy un tiburón sin raíces en esta ciudad y que no deberían confiar en mí.


    Pero eso no es lo peor.


    Llorente también está negociando con la competencia. Quiere que los inversores retiren su apoyo y lo redirijan a otra empresa en la que, casualmente, tiene intereses ocultos. Si consigue su objetivo, podría dejarme en una posición delicada.


    No voy a permitirlo.


    Cuelgo la llamada y marco el número de Nathan.


    —Dime que es importante —responde, con su tono despreocupado habitual.


    —Llorente está moviendo ficha. Necesito que vengas a la oficina ahora mismo.


    —Joder, ni un café me dejas tomar tranquilo… Voy para allá.


    Treinta minutos después, Nathan entra en mi despacho con su andar relajado, pero con ojos incisivos. Sabe que, si lo he llamado con esta urgencia, es porque la cosa es seria.


    —¿Qué pasa?


    Le cuento todo. Desde la información que he recibido hasta la jugada que Llorente planea hacer en la cena con empresarios. Nathan se cruza de brazos y suelta un silbido bajo.


    —Ese cabrón es más listo de lo que parece. Si logra convencerlos, te va a costar recuperar su confianza.


    —Lo sé. Por eso no pienso dejar que lo haga.


    Nathan me observa un segundo y después arquea una ceja.


    —¿Y qué tienes pensado?


    Me recargo en mi silla, pensando en las posibilidades.


    —Aina.


    —¿Aina? —Nathan se inclina un poco hacia adelante—. No me digas que la vas a meter en esto.


    —Llorente la ha invitado a la cena. Tiene acceso a lo que él planea. Puede darnos información.


    —¿Y crees que va a aceptar hacer de espía para ti? Porque, hasta donde sé, a Riera no le gusta que la usen.


    Aprieto la mandíbula. Nathan no está diciendo nada que yo no haya pensado ya.


    —No voy a obligarla. Pero necesito saber si está dispuesta a ayudarme.


    Nathan me mira durante un largo rato antes de soltar una risa seca.


    —Tienes un problema, amigo.


    —¿Cuál?


    —Estás demasiado metido en esto.


    Lo fulmino con la mirada, pero antes de que pueda responderle, la puerta se abre.


    Aina entra con paso firme, con su carpeta de siempre en una mano y una expresión de que no está para tonterías.


    —¿Por qué tengo la sensación de que estabais hablando de mí?


    Nathan y yo nos miramos. No es una sensación.


    —Porque lo estábamos haciendo —admite Nathan sin ningún tipo de pudor.


    Aina arquea una ceja.


    —¿Y puedo saber por qué?


    Respiro hondo y le señalo la silla frente a mi escritorio.


    —Siéntate.


    Ella duda, pero lo hace.


    —Llorente está tramando algo. Y quiero que me ayudes a averiguarlo.


    Ella frunce el ceño, pero no parece sorprendida.


    —Sabía que ese tipo no jugaba limpio. ¿Qué ha hecho ahora?


    Le cuento lo que sé. Lo que intenta con los empresarios, sus reuniones con la competencia. La forma en que está intentando dejarme fuera de juego.


    Aina escucha sin interrumpir, pero su mandíbula se tensa.


    —Ese cabrón…


    —Exacto. —Me inclino hacia adelante—. Sé que te invitó a la cena. Quiero que vayas, pero con los ojos bien abiertos.


    Aina se cruza de brazos.


    —¿Quieres que te pase información?


    —Quiero que prestes atención. Que veas con quién habla, qué dicen. Si puedes conseguir algo que nos sirva para contrarrestarlo, mejor.


    Ella se queda en silencio unos segundos.


    —No me gusta meterme en estos roles de poder.


    —Lo sé. Pero esto no es un simple rol. Es tu trabajo.


    Aina aprieta los labios. Nathan la observa con atención, como si intentara descifrarla. Finalmente, ella suelta un suspiro.


    —Está bien. Iré. Pero si en algún momento veo que esto se sale de control, me aparto.


    —Hecho.


    Nos quedamos mirándonos unos segundos de más. Algo pasa en su expresión, algo que adivino a la primera.


    —Voy a estar cerca del restaurante. Si en algún momento se complica, me llamas.


    Aina se ríe con ironía.


    —No va a decir nada delante de mí, a menos que piense que estoy interesada en trabajar con él. Que soy como él.


    Frunzo el ceño.


    —Eso me haría quedar como un patán.


    Aina se encoge de hombros.


    —Esto no es un duelo de hombres por una dama, MacLeod. Son negocios. Y si hay que jugar sucio y bajarse los pantalones un par de horas, es un precio muy bajo a pagar por el resto de una vida.


    Nathan suelta una carcajada baja y se pone en pie.


    —No sé tú, pero a mí esta mujer me acojona un poco. Os dejo solos para que os arañéis, os acostéis o lo que sea que viene ahora.


    —Muy gracioso —respondo, mientras Aina pone los ojos en blanco.


    Cuando Nathan cierra la puerta tras de sí, me giro hacia ella, y suelto lo que llevo todo el día queriendo decirle:


    —Tengo que irme a Escocia un par de días.


    Aina frunce el ceño.


    —¿Ha pasado algo?


    —Mi padre no anda muy bien de salud. Pero te prometo que el jueves estaré aquí.


    Ella suspira y baja la mirada.


    —Te echaré de menos.


    Y ahí es cuando me doy cuenta. No quiero estar lejos de ella. No después de todo lo que hemos construido en la última semana. No después de haber probado lo que es tenerla en mi cama, en mi vida.


    —Ven conmigo.


    Su cabeza se alza de inmediato.


    —Lo nuestro no está en un punto tan serio como para que me presentes a tu familia.


    —Eres mi mano derecha.


    —Soy tu secretaria.


    —Eres mi novia.


    —¿Me estás regalando los oídos para convencerme de que vaya? —coquetea.


    —Puede que sí, pero me gustaría que vieras de dónde vengo. Quien soy en realidad.


    Ella suspira y asiente lentamente.


    —De acuerdo, pero no pienso comer haggis. Sé de qué están hechos.


    Sonrío.


    —El vuelo sale esta noche.


    —Con tan poca antelación no encontraré un billete.


    —Soy Connor MacLeod. No viajo con compañías. Iremos en un avión privado.


    —Eso es un insulto a mi economía.


    —Si quisieras, todo lo que tengo sería tuyo.


    Aina parpadea, sorprendida. Durante un segundo, parece debatirse entre responder algo mordaz o simplemente ignorar lo que acabo de decir. Pero no lo hace. En su lugar, sus labios se separan levemente y suelta un susurro que me atraviesa el pecho.


    —Tú ya tienes todo lo que soy.


    Me congelo. Su voz es baja, sincera, sin dobles sentidos.


    —Entonces estamos en paz —murmuro, inclinándome hacia ella con una sonrisa torcida—, porque todo lo que soy también es tuyo, Riera.
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    Equipaje y despedidas


    Por Aina Riera


     


    Hacer una maleta para Escocia en pleno noviembre no es precisamente sencillo. Entre bufandas, botas y jerséis de lana, intento no sobrepensar demasiado el hecho de que en unas horas estaré volando hacia otro país con Connor MacLeod.


    Xavier, por supuesto, no está ayudando en lo más mínimo.


    —Esto es una traición —dramatiza desde la puerta de mi habitación, con los brazos cruzados—. Me abandonas por un escocés con avión privado.


    —Por dos días. No alucines.


    —Te recuerdo que el abandono también puede ser temporal.


    Ruedo los ojos y lanzo un jersey dentro de la maleta presa de los nervios.


    —¿Y dónde está Nathan? Creí que hoy te tocaba estar en el ático.


    Xavier se encoge de hombros, sin perder la sonrisa.


    —Nos tomamos un descansito. Solo por un día. Pero todo está bien.


    Frunzo el ceño y me giro hacia él.


    —¿Seguro?


    —Sí.


    —¿Entonces por qué parece que intentas convencernos a los dos?


    Él suspira y se deja caer sobre mi cama.


    —Porque es complicado. No quiero enamorarme, Aina. Sé que en algún momento volverá a Nueva York. Y yo me quedaré aquí.


    Muerdo el labio. Lo entiendo demasiado bien.


    —Xavi…


    —No me mires así —me interrumpe—. No voy a dejar que mi lado dramático arruine tu viaje. Solo prométeme que cuando vuelvas, me contarás todo con pelos y señales.


    —Te contaré lo que se pueda contar.


    Xavier chasquea la lengua.


    —Eso suena a censura.


    Antes de que pueda responder, el móvil vibra sobre la mesita de noche. Es un mensaje de Connor.


    Connor: Estoy abajo. No tardes.


    Sonrío y le respondo rápido.


    —Me voy. Y lo dicho, el jueves me tienes aquí, ¿vale?


    Xavier resopla y se cruza de brazos.


    —Eso espero. No sé si podré vivir sin ti y sin tus tragedias.


    Me río, cierro la maleta y me acerco para abrazarlo.


    —No hagas locuras en mi ausencia.


    —Tarde.


    ***


     


    El aeropuerto privado es otro mundo. No hay colas interminables, ni retrasos, ni voces por megafonía anunciando cancelaciones.


    Cuando llegamos a la pista, el avión nos espera con la puerta abierta y la tripulación lista para recibirnos.


    —MacLeod —saluda el piloto con una leve inclinación de cabeza.


    —Gibson.


    El tal Gibson parece un hombre de confianza de Connor. La azafata a bordo nos sonríe y nos guía hasta nuestros asientos.


    Lujoso. Demasiado lujoso.


    El interior es una combinación de cuero negro, madera pulida y un espacio tan amplio que parece más un salón flotante que una aeronave.


    —Esto es obscenamente caro —murmuro mientras me acomodo en uno de los asientos de piel.


    Connor, que se ha sentado a mi lado con una expresión relajada, se encoge de hombros.


    —Las comodidades tienen su precio.


    —Las comodidades —repito con ironía—. Algunos se conforman con un vuelo en clase turista y un bocadillo de aeropuerto.


    Él sonríe con suficiencia y justo en ese momento, la azafata regresa con dos copas de vino.


    —Tinto y frío —dice, entregándome la copa.


    Me quedo en silencio unos segundos y lo miro.


    —Te has acordado.


    Connor me sostiene la mirada.


    —Recuerdo cada cosa de ti, Riera.


    Mis dedos aprietan la copa sin darme cuenta. Me humedezco los labios antes de desviar la mirada hacia la ventanilla.


    Cuando el avión despega y el paisaje de Barcelona se convierte en un tapiz de luces diminutas, respiro hondo y giro la cabeza hacia él.


    —¿Cómo se llama tu pueblo?


    Connor apoya el codo en el reposabrazos y sonríe con un deje de nostalgia.


    —Fort Augustus.


    —Suena a nombre de película épica.


    —Es un lugar tranquilo. Pequeño, rodeado de lagos y montañas. El pueblo está ubicado en la orilla sur del lago Ness.


    Asiento, memorizando el nombre.


    —¿Y tu padre? ¿Cómo se llama?


    Connor se queda en silencio un momento, como si el nombre llevara un peso especial. Luego, dice con voz firme:


    —Angus.


    Me gusta. Suena fuerte. Como él.


    Brindamos en silencio, con el ronroneo suave del avión como único sonido de fondo.


    El viaje apenas ha comenzado, pero ya escucho el sonido de las gaitas en mi cabeza, como si Escocia estuviera llamándome de alguna manera.


    De repente, siento el roce de su mano en la mía. Connor entrelaza nuestros dedos con una naturalidad que me desarma y, sin apartar la mirada de la ventanilla, murmura:


    —Gracias por venir conmigo.


    Me muerdo el labio y una calidez extraña se instala en mi pecho. Aprieto ligeramente su mano en respuesta, sin necesidad de decir nada más. No sé si es por el vino, por la compañía o por la sensación de que esto es más que un simple viaje, pero algo en mi interior me dice que nada volverá a ser igual después de esto.
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    De vuelta a casa


    Por Connor MacLeod


     


    El vuelo de Barcelona a Edimburgo dura poco más de dos horas y media. Apenas un suspiro en comparación con los largos trayectos que he hecho en mi vida. Pero cuando aterrizamos en Escocia, siento que ha pasado mucho más tiempo. Tal vez porque llevo años sin pisar este suelo. Tal vez porque esta vez no vuelvo solo.


    El frío nos recibe en cuanto bajamos del avión privado y atravesamos la pista hacia la terminal del aeropuerto. Un coche negro nos espera en la salida, con el conductor listo para llevarnos a Fort Augustus. El trayecto hasta el pueblo será de poco más de tres horas, un recorrido serpenteante a través de las Highlands, entre montañas, riachuelos y un paisaje que no tiene comparación en el mundo.


    Aina se acomoda a mi lado en el asiento trasero, envuelta en su abrigo. La veo frotarse los brazos, todavía no acostumbrada al cambio de temperatura. En Barcelona aún se sentía el otoño, pero aquí el invierno está al acecho, metiéndose en los huesos con su viento húmedo y cortante.


    El coche arranca y dejo que mis ojos se pierdan en el paisaje que va deslizándose más allá de la ventanilla. La nostalgia me golpea en el pecho. Hace demasiado que no respiro este aire, que no veo estas colinas cubiertas de verde y musgo, que no escucho el murmullo de los riachuelos corriendo entre las piedras.


    Escocia nunca se va de la piel. Puedes marcharte, perderte en el mundo, recorrer cada maldita ciudad, pero en cuanto vuelves, todo está ahí, intacto, como si nunca te hubieras ido.


    Miro de reojo a Aina y me encuentro con la imagen más hermosa que he visto en todo el día.


    Se ha quedado dormida. Su cabeza descansa contra mi hombro, su respiración es pausada y su boca está entreabierta en un gesto de vulnerabilidad que no suelo ver en ella. Me quedo quieto, disfrutando de la sensación de su peso contra mí, del calor que emana su cuerpo en contraste con el frío que nos rodea. Cierro los ojos un momento y dejo que mi mente divague.


    Mi padre, Angus MacLeod, siempre ha sido un hombre fuerte. Uno de esos tipos que nunca parecen envejecer, que se mueven con la determinación de quien ha trabajado duro toda su vida. Dueño de una destilería familiar que ha pasado de generación en generación, me crio con la idea de que el trabajo duro lo es todo. Que un hombre debe sostenerse por sí mismo, construir su propio camino y no esperar nada de nadie.


    Pero ahora, su salud está en juego.


    Lo supe hace unos meses, cuando las llamadas de mi tía comenzaron a volverse más frecuentes, más preocupadas. Al principio, mi padre se negó a aceptar que algo andaba mal. Solo es cansancio, decía. Pero luego vinieron los mareos, las visitas al médico y el diagnóstico: insuficiencia cardíaca incipiente. Nada crítico aún, pero suficiente para hacerme replantear muchas cosas.


    Saber que su condición podía empeorar en cualquier momento fue una de las razones por las que decidí trasladarme a España. Allí podía manejar la empresa con más independencia y estar en una ubicación estratégica que me permitiera viajar rápidamente si era necesario.


    Como hoy.


    Suspiro y miro de nuevo por la ventanilla. Las montañas comienzan a alzarse con más imponencia, las carreteras se estrechan y la humedad del lago Ness impregna el aire.


    Estamos cerca de casa.


    Aina se remueve ligeramente en su sueño y su nariz roza la tela de mi chaqueta. Algo en mi pecho se aprieta con fuerza.


    Me pregunto qué pensará de este lugar, si le parecerá tan impresionante como a mí me sigue pareciendo. Si verá en estas tierras la misma belleza indomable que me ha perseguido siempre, sin importar en qué parte del mundo me encuentre.


    Sonrío, porque sé que la respuesta llegará pronto. Y porque, de alguna manera, sé que ella encaja aquí más que cualquiera de los dos.
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    Raíces y confesiones


    Por Connor MacLeod


     


    Llegamos a Fort Augustus cuando la noche ya ha cubierto todo con su manto oscuro. El reloj en el tablero del coche marca las dos y media de la madrugada, y la única luz que nos guía es la de los faros que iluminan el camino de tierra que lleva a la casa.


    Mi hogar.


    La casa MacLeod es una edificación de piedra oscura con tejado inclinado, construida hace generaciones. Sólida, resistente a los inviernos más crudos, rodeada de campos y con una vista perfecta del lago Ness a lo lejos. Es grande, pero no ostentosa. Acogedora, con su chimenea encendida la mayor parte del año y el aroma de madera quemada impregnando cada rincón.


    Cuando el coche se detiene frente a la puerta, miro a mi lado y veo a Aina. Sigue dormida, su cabeza apoyada en mi hombro y el abrigo cubriéndole hasta la nariz. Me cuesta despertarla.


    Bajo con cuidado y abro la puerta de la casa. El chófer, se encarga de llevar las maletas hasta la entrada mientras yo cargo con ella en brazos. Se remueve un poco, pero no se despierta del todo. Su respiración es profunda, tranquila. Como si mi pecho fuera el lugar más cómodo en el que puede estar.


    Subo las escaleras con ella y la llevo a mi antigua habitación, la misma que dejé a los dieciocho años cuando decidí que necesitaba ver el mundo más allá de estas tierras. No ha cambiado demasiado. Aún tiene la vieja estantería con algunos libros que nunca terminé de leer, la cama grande con sábanas de franela y una ventana que da al bosque.


    La dejo en la cama con cuidado, quitándole los zapatos y cubriéndola con el edredón grueso. Murmura algo en sueños, pero no logro entender qué dice. Suelto una risa baja y le aparto un mechón de pelo de la cara antes de salir de la habitación.


    Y entonces, cuando cierro la puerta, lo veo.


    —No esperaba encontrarte despierto —digo, sin necesidad de explicaciones.


    Mi padre está en el pasillo, con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Su silueta es más delgada de lo que recuerdo, su rostro tiene más arrugas y su cabello se ha vuelto completamente gris. Pero su mirada sigue siendo la misma: intensa, perspicaz, como si pudiera leerme el pensamiento con solo mirarme.


    —Yo tampoco esperaba verte en casa a estas horas —su voz suena grave, pero con un toque de emoción contenida—. ¿Por qué no me avisaste que venías?


    Cruzo los brazos y apoyo un hombro contra la pared.


    —Si lo hubiera hecho, me habrías dicho que todo está bien y que no hacía falta que viniera.


    Él resopla, como si le fastidiara que tenga razón.


    —Estoy perfectamente.


    —Eso no es lo que dicen los médicos.


    Nos quedamos en silencio unos segundos, en un duelo de miradas que ninguno de los dos quiere perder. Hasta que él suspira y se gira hacia las escaleras.


    —Vamos a la cocina. Necesito un té.


    Lo sigo sin discutir.


    En la cocina, todo sigue igual. Los mismos muebles de madera oscura, la misma tetera que lleva décadas usándose. Mi padre se mueve con calma, encendiendo el fuego y preparando el té con la precisión de alguien que ha repetido este ritual toda su vida.


    Se apoya en la encimera mientras el agua hierve y me mira de reojo.


    —¿Quién es la persona que has dejado en la cama?


    —Una mujer.


    —Eso ya lo he visto.


    Suelto una risa baja.


    —Una muy especial para mí.


    Mi padre no dice nada de inmediato. Se limita a asentir, como si estuviera evaluando la información, antes de volver a centrarse en el té.


    —¿La quieres?


    El puñetazo en el estómago que me da su pregunta es instantáneo. Lo miro con el ceño fruncido, pero no hay burla en su rostro. Solo curiosidad.


    —Es diferente a cualquier mujer que haya conocido —respondo, sincero.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    Desvío la mirada. Mi padre deja caer las bolsitas de té en las tazas y me extiende una.


    —Cuando tu madre se marchó, creí que nunca volvería a sentirme completo. Me sumergí en el trabajo, en la destilería, en cualquier cosa que me distrajera de su ausencia. Pero al final, el único refugio real que encontré fue el whisky.


    Da un sorbo a su taza, meditando sus palabras.


    —Fue un error. Dejar que el resentimiento me arrastrara a esa espiral. Cuando te fuiste a Argentina, no te lo dije, pero me sentí aliviado. No quería que crecieras viendo en lo que me había convertido.


    Bajo la mirada. Sabía que la relación con mi padre tenía cicatrices, pero nunca habíamos hablado de ellas en voz alta.


    —No fuiste un mal padre, Angus. Solo sobrellevaste las cosas como pudiste.


    Sus ojos me analizan con detenimiento, como si buscara algo en mi expresión. Luego, asiente y suelta una risa baja.


    —Eres demasiado comprensivo para ser mi hijo.


    Le devuelvo la sonrisa y tomo un sorbo de té.


    —Y tú demasiado terco para admitir que necesitas cuidarte más.


    Suelta un bufido y sacude la cabeza. Finalmente, deja su taza en la encimera y me da una palmada en el hombro.


    —Vete a dormir, muchacho. Ya tendremos tiempo para hablar más.


    Lo observo alejarse hacia su habitación antes de suspirar y subir las escaleras.


    Cuando entro en mi habitación, Aina sigue en la misma postura en la que la dejé, profundamente dormida. Me acerco a la cama y deslizo las mantas para quitarle el abrigo y dejar que su cuerpo respire con el calor de la habitación. Se remueve un poco, pero no se despierta.


    Me desnudo hasta quedarme en bóxer y me meto en la cama junto a ella, pegando mi cuerpo al suyo para darle calor. Mi brazo se posa sobre su cintura con naturalidad y respiro hondo contra su cuello, dejando que su aroma me envuelva.


    Cierro los ojos y, por primera vez en años, me siento en casa.


    La última vez que dormí aquí, tenía dieciocho años y un mundo por recorrer.


    Hoy, la primera mujer que traigo a esta casa duerme entre mis brazos.


    Y no podría haber elegido a alguien mejor.
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    Un desayuno inesperado


    Por Aina Riera


     


    Despierto con la sensación de estar en otro mundo. Tardo unos segundos en recordar dónde estoy, en qué cama me encuentro y por qué el colchón es tan distinto al de mi piso en Barcelona. Luego, la respiración pausada y profunda a mi lado me lo recuerda.


    Connor sigue profundamente dormido. Su espalda ancha se mueve acompasada con cada inhalación, y su rostro, normalmente tenso, se ve relajado bajo la luz tenue que entra por la ventana. Creo que estar en casa le ha sentado bien. No voy a despertarlo.


    Me levanto con cuidado, buscando mis zapatos en la penumbra. Hace frío, claro que hace frío, estamos en las Highlands en pleno noviembre. Me pongo el abrigo encima y salgo del cuarto en silencio, dejando a Connor descansar.


    Doy unos pasos por el pasillo de madera y de repente, una sombra se mueve frente a mí.


    —¡Joder! —Doy un respingo y retrocedo un paso, llevándome la mano al pecho.


    —¿Tan feo soy? —una voz ronca, con un inconfundible acento escocés, me devuelve a la realidad.


    Es un hombre alto, delgado, con el cabello canoso y unos ojos claros y profundos que, incluso sin conocerlos, se sienten familiares. Me recompongo como puedo.


    —No, no es eso. Solo que no esperaba encontrarme a nadie aquí…


    El hombre sonríe apenas.


    —Esta es mi casa.


    Asiento, sintiéndome aún más torpe.


    —Sí, lo siento. Discúlpeme si mi inglés no es del todo bueno.


    —Lo hablas bastante bien. —Inclina la cabeza y me observa con curiosidad—. Debes de tener hambre. He preparado el desayuno. ¿Me acompañas?


    La oferta es tentadora, sobre todo porque mis tripas han decidido hacerse notar en el momento más inoportuno. Así que asiento y lo sigo hacia la cocina.


    El espacio es amplio y cálido, con una gran mesa de madera en el centro y una chimenea pequeña que mantiene el ambiente acogedor. Sobre la mesa hay un desayuno completo: pan recién horneado, mermelada casera, huevos revueltos, salchichas, tomates asados y algo que supongo que es haggis. No sé si quiero saberlo con certeza.


    Me siento en una de las sillas, con cierta timidez, y él me ofrece un plato.


    —¿Eres española? —pregunta mientras se sirve un café.


    —Sí, soy de Barcelona, aunque crecí en un pueblo cercano, en Sant Pol de Mar. Mis padres y mi hermano siguen viviendo allí, aunque no los visito demasiado…


    Me mira con interés.


    —La familia es importante. No deberías perderte momentos con ellos. La vida no rebobina.


    Sus palabras me hacen sentir una punzada en el pecho. Me esfuerzo por mantener una sonrisa y tomo un trozo de pan.


    —Lo sé —respondo simplemente.


    El sonido de unos pasos interrumpe nuestra conversación.


    Connor aparece en la puerta de la cocina, descalzo, con el cabello revuelto y un bostezo a medias. Sus ojos se clavan en mí primero y luego en su padre.


    —¿Qué diablos hacéis los dos desayunando sin mí?


    Su padre lo observa con una ceja arqueada.


    —Pareces un troglodita. Compórtate delante de la señorita…


    Me doy cuenta de que no me he presentado y levanto la cabeza con una sonrisa.


    —Perdón. Me llamo Aina.


    Angus asiente con un gesto aprobatorio mientras Connor se sienta a mi lado y me mira con una media sonrisa.


    —Buenos días —me dice Connor.


    —No he querido despertarte.


    —En cuanto te has ido de la cama he sentido que me faltaba algo y he abierto los ojos.


    Su padre resopla con fingida exasperación.


    —Dejad de hablar raro, no entiendo ni una palabra de español —gruñe, llevándose la taza de café a los labios.


    Connor y yo nos miramos y sonreímos.


    —Lo siento —dice él—. Costumbre.


    Angus sacude la cabeza y vuelve a mirarnos con curiosidad.


    —¿Qué pensáis hacer hoy?


    Connor se encoge de hombros.


    —Le enseñaré el pueblo.


    —Y después de la media hora que vais a tardar en hacerlo, ¿qué?


    Sonrío. Su padre tiene un sentido del humor seco, pero me gusta.


    —Seguro que tú nos puedes hacer alguna sugerencia —replica Connor.


    Angus se rasca la barbilla y asiente lentamente.


    —Esta tarde, en el pub de Hamish, habrá cerveza fría y música en directo. Seguro que la gente se alegra de verte por allí.


    —Eso suena ideal —intervengo—, pero ahora mismo necesito una ducha caliente y cambiarme de ropa.


    Connor se levanta de la silla y estira los brazos.


    —Te acompaño.


    Angus suelta una carcajada.


    —Nada de guarradas en mi casa, jovencitos.


    Ambos reímos y Connor pone cara de falsa indignación.


    —¿Cómo puedes pensar algo así de mí, papá?


    —Porque te conozco y he visto cómo la miras —responde Angus con una sonrisa pícara.


    —Descuida —añado yo, aún riendo—, nos comportaremos.


    Connor me lanza una mirada de lado y, aunque no dice nada, veo el destello de diversión en sus ojos.
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    A través de sus ojos


    Por Aina Riera


     


    Caminar por el pueblo de Connor es como adentrarse en una postal. Las casas de piedra, con sus chimeneas humeantes, parecen sacadas de otra época. El aire huele a leña quemada y a tierra húmeda, y aunque el frío cala hasta los huesos, hay calidez en las calles.


    Connor camina a mi lado, con las manos metidas en los bolsillos del abrigo y una expresión relajada que no suelo verle en Barcelona. Está en su hogar. En su mundo. Y de alguna manera, verlo así me hace sentir más cercana a él.


    —Aquí es donde me rompí el brazo cuando tenía ocho años —dice de repente, señalando una plaza adoquinada con un viejo banco de madera en el centro.


    —Déjame adivinar. ¿Eras un niño inquieto?


    —No, qué va —reconoce con sarcasmo—. Solo intenté saltar desde el tejado de la casa de Malcolm con una capa improvisada con una bolsa de basura. Creía que podía volar.


    —Vaya —me cruzo de brazos, conteniendo la risa—. Inteligente.


    —Mucho. Mi abuela casi me mata antes de que lo hiciera la caída.


    —No me extraña. —Sacudo la cabeza y seguimos caminando—. ¿Y tu primera pelea? Porque no me hagas creer que no tuviste alguna en este sitio.


    Connor sonríe.


    —En la parte de atrás de aquella tienda. —Señala un pequeño local con un cartel que dice MacKenzie’s Grocery—. Un chico dos años mayor que yo intentó quitarme mis chuches. Le rompí un diente.


    —Encantador.


    —Tenía principios.


    —Sí, claro —me río—. Un caballero en miniatura.


    Seguimos caminando hasta que el pueblo se abre paso a un paisaje diferente. La tierra húmeda bajo nuestros pies da paso a la orilla de un lago enorme y oscuro. El famoso lago Ness.


    —No me puedo creer que esté aquí —murmuro, maravillada.


    Las aguas son tranquilas, pero hay algo en su inmensidad que impone. Connor se acerca a la orilla y se inclina para recoger una piedra.


    —Todos los críos del pueblo crecen creyendo que Nessie vive aquí —señala, lanzando la piedra al agua—. Yo también lo creía. Incluso dejaba pan en la orilla por si tenía hambre.


    Suelto una carcajada.


    —¿Y qué edad tenías cuando dejaste de creer?


    —¿Quién ha dicho que lo haya hecho? —Arquea una ceja y yo vuelvo a reír.


    —Eso explica muchas cosas de ti.


    El viento sopla con más fuerza y me envuelvo en mi abrigo mientras observo el paisaje. En la desembocadura de un pequeño río que se une al lago, un hombre con botas altas y una caña de pescar se mantiene firme contra el frío, esperando pacientemente a que los salmones muerdan el anzuelo.


    —No entiendo cómo la gente de aquí es tan dura —comento, frotándome las manos—. Esto es un congelador.


    —Supervivencia —indica Connor con naturalidad—. Estamos hechos de otra pasta.


    Lo miro de reojo. Es cierto. Connor tiene ese aire de resistencia. No es solo su físico o su actitud de yo puedo con todo, sino la forma en que parece haberse forjado a sí mismo, incluso cuando las circunstancias no eran las mejores.


    —Me pregunto qué habría pasado si nunca hubieras dejado este lugar —comento sin pensar demasiado.


    Él me mira, curioso.


    —¿Qué crees que habría sido de mí?


    Me tomo un segundo para observarlo bien, para imaginarlo con una vida distinta, sin trajes caros ni reuniones de alto nivel.


    —Creo que habrías heredado la destilería de tu padre. Que tendrías una casa con chimenea, un perro enorme y una familia numerosa. Y que cada tarde, después del trabajo, vendrías aquí a tirar piedras al lago y contarles a tus hijos sobre Nessie.


    Connor se queda en silencio un momento, mirando la superficie del agua como si intentara ver ese futuro alternativo reflejado en ella.


    —No suena tan mal —dice al final.


    Mi pecho se aprieta con algo que no sé identificar.


    —Pero también creo que habrías querido más —añado—. Como lo que tienes ahora. No te veo siendo un hombre que se conforma con lo seguro.


    Él sonríe con un aire melancólico.


    —Y, sin embargo, ahora mismo, lo único que quiero es estar aquí. Contigo.


    Mi respiración se entrecorta un poco, pero me obligo a mantener la compostura. Miro al cielo para distraerme, pero Connor me toma del mentón y me obliga a mirarlo.


    —¿Qué? —inquiero, intentando parecer indiferente.


    —Solo estoy asegurándome de que entiendas lo que estoy diciendo —alega con voz baja.


    Y claro que lo entiendo.


    Demasiado bien.


    Aquí, lejos de la empresa, de la ciudad, de las responsabilidades, parece más él mismo. Más real.


    El viento nos envuelve, haciendo que me estremezca. Connor, desliza sus manos por mis brazos para darme calor. El roce de sus dedos, la calidez de su cuerpo tan cerca, me hacen contener el aliento.


    —Tienes las manos heladas —susurra, con la voz baja, íntima.


    —Es Escocia, ¿qué esperabas?


    Él suelta una risa baja, y sin previo aviso, levanta mis manos entre las suyas y sopla aire caliente sobre ellas. Mi corazón tamborilea en mi pecho, y cuando levanto la mirada, él ya está observándome y me atrapa por completo.


    Desliza una mano hasta mi mejilla, acariciándola con la yema de los dedos. Me inclina suavemente hacia él y, cuando nuestros labios están a un suspiro de distancia, murmura:


    —Este sitio se ve mejor contigo aquí.


    Y me besa.


    Es un beso pausado, cálido. El viento sigue soplando a nuestro alrededor, pero ya no lo siento. Solo estoy yo, él y este rincón del mundo que parece haber esperado años este momento.


    Cuando nos separamos, su frente se apoya contra la mía, y una sonrisa se forma en sus labios.


    —Definitivamente, necesitaba esto.


    Y yo también, aunque no me atrevo a decirlo en voz alta.


    El beso todavía hormiguea en mis labios, me separo apenas un poco, observándolo. Sus ojos son dos océanos helados en los que podría perderme sin remedio, y eso me asusta. Me asusta demasiado.


    Así que, en lugar de seguir dejándome arrastrar por esta marea, hago lo que mejor se me da: desviar la conversación.


    —¿Alguna vez has hecho daño a una mujer?


    Su expresión cambia, la intensidad en su mirada se oscurece un poco. Pero, en lugar de responder de inmediato, ladea la cabeza con un gesto calculado y me devuelve la pregunta.


    —¿Y tú? ¿Alguna vez le has hecho daño a un hombre?


    No me lo esperaba. Me quedo en silencio antes de negar despacio.


    —No. —Aprieto los labios, pensativa—. Tampoco es que haya tenido muchas oportunidades. Las relaciones que he tenido han sido... —Hago un gesto vago con la mano—. Insustanciales. Ningún hombre ha sido especial para mí. A veces pienso que tengo un problema. Treinta años y ni una historia de amor digna de una canción melancólica.


    Connor me observa con una media sonrisa, pero hay algo más en su mirada. 


    —Tal vez simplemente no has encontrado a la persona correcta.


    —¿Tú sí?


    La pregunta sale antes de que pueda detenerla. Él exhala una risa breve y baja la vista al suelo para después volver a mirarme.


    —Estuve con una chica en Argentina durante dos años. Nos llevábamos bien, pero ahora sé que no era amor. Luego, encuentros esporádicos, nada serio. No creo haberle roto el corazón a nadie.


    —Eso dices tú.


    Él se encoge de hombros.


    —No soy un santo, Aina. Pero tampoco soy un capullo que juega con los sentimientos de las mujeres.


    Dirijo la mirada al lago, mordiéndome el labio.


    —Te pregunté eso porque… tengo miedo.


    Connor frunce el ceño.


    —¿Miedo?


    —Miedo a que me rompan el corazón. —Trago saliva, sintiéndome vulnerable—. No sé lo que es. Nunca lo he sentido, pero imagino que debe doler de la leche.


    Connor me observa en silencio durante unos segundos, con la mandíbula apretada, procesando mis palabras con detenimiento. Luego, suelta un suspiro y murmura:


    —Lo más parecido que he sentido a eso fue cuando mi madre se largó.


    Mi pecho se aprieta.


    —Lo siento mucho, Connor. No puedo imaginar lo duro que debió ser.


    —Ya está superado. —Se pasa una mano por la nuca y me dedica una sonrisa ladeada—. No te preocupes. No tengo ninguna herida de abandono que me haya convertido en un idiota que se dedica a destrozar mujeres.


    Lo observo, y sin pensarlo demasiado, deslizo mi mano hasta su mejilla, acariciándola con el pulgar.


    —Se te nota.


    —¿El qué?


    —Que eres un buen hombre.


    Connor se queda quieto, observándome con esos ojos que parecen escudriñar cada rincón de mi alma. Sus dedos se cierran sobre mi muñeca con una suavidad que no esperaba, y su voz baja en un susurro.


    —No sé si soy tan bueno, Aina. No cuando se trata de ti.


    El aire entre nosotros se condensa de nuevo. Mi piel arde donde me toca. Y lo único en lo que puedo pensar es en cómo su voz suena como una maldita promesa que podría chamuscarme por dentro.
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    El pub y las presentaciones


    Por Connor MacLeod


     


    El Hamish está exactamente como lo recordaba. 


    Madera oscura en las paredes, techos bajos, luces cálidas y un murmullo constante de conversaciones y risas. Huele a whisky añejo, a cerveza artesanal y a leña ardiendo en la chimenea. En el escenario, un grupo local toca música folk con violines, gaitas y una guitarra que marca el ritmo con ese sonido que me transporta a mi infancia.


    Aina y yo acabamos de entrar y, en menos de un minuto, mi padre ya ha empezado a hacer de las suyas.


    —¡Esta es mi nuera! —grita con orgullo, arrastrando a Aina por el pub mientras la presenta a todo el maldito pueblo—. Viene de Barcelona. ¡Una mujer exótica!


    El viejo está disfrutando esto demasiado.


    Yo, mientras tanto, me quedo apoyado en la barra, observando la escena con una sonrisa divertida. Aina está estoicamente sonriendo, saludando a todo aquel que se acerca a felicitarme por conseguir una mujer tan guapa. No hay escapatoria para ella. Me mira desde el otro lado del local y sé exactamente lo que está pensando: me las vas a pagar.


    Cuando por fin logra liberarse, llega hasta mí y se deja caer en el taburete a mi lado.


    —Tu padre está muy emocionado. Demasiado, diría yo.


    Le paso un brazo por los hombros, tirando suavemente de ella hasta que su cabeza queda apoyada contra mi pecho.


    —Hacía mucho tiempo que no lo veía así. Será que tienes un don especial para los MacLeod.


    Ella bufa y me mira de reojo.


    —O será que le han dado demasiadas pintas y ahora está de un humor excelente.


    Me río y le doy un sorbo a mi vaso de whisky.


    —Eso también es una posibilidad.


    El pub sigue llenándose. Gente que no veía desde hace años se acerca a saludarme, me palmean la espalda, me preguntan qué hago de vuelta y si me quedaré mucho. Algunos hacen bromas sobre la empresa, sobre si ya soy rico, sobre si aún recuerdo mis raíces. Todo en el tono típico de este pueblo, con la camaradería ruda pero sincera que siempre he apreciado.


    Entonces, entre toda la multitud, una mujer avanza entre los clientes con lágrimas en los ojos.


    —¡Connor!


    La reconozco antes de que me abrace con fuerza.


    —Tía Moira.


    Me aprieta como si quisiera asegurarse de que soy real. Cuando por fin se aparta, sus ojos están vidriosos y su expresión es una mezcla de alegría y alivio.


    —Hace tanto que no te veo, muchacho. Pensé que solo vendrías cuando estuviéramos cavando la tumba de tu padre.


    Resoplo y ruedo los ojos.


    —¿Siempre tan positiva?


    —No me vengas con tonterías. —Me golpea en el brazo con una expresión severa antes de posar su mirada en Aina—. Y dime, ¿quién es esta preciosidad?


    —Tía, te presento a Aina Riera.


    Moira entrecierra los ojos y, de repente, su cara se ilumina con una sonrisa traviesa.


    —Ah… por fin te veo con una mujer.


    Aina me lanza una mirada divertida mientras yo pongo los ojos en blanco.


    —¿En serio? ¿Vamos a empezar con esto?


    Moira ignora mi queja y toma la mano de Aina con entusiasmo.


    —Ven aquí, guapa, que vamos a la otra barra a por unas cervezas frías, en esta están cambiando el barril.


    Aina me mira, pidiendo auxilio, pero solo le sonrío con malicia.


    —Diviértete.


    Ella me fulmina con la mirada antes de ser arrastrada por mi tía. Me recuesto en la barra y pido otro trago, disfrutando del momento.
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    Moira


    Por Aina Riera


     


    La tía de Connor no me deja opción. Me arrastra sin miramientos hasta el otro extremo del pub y pide dos cervezas de tirador en la barra. Me recuerda a Xavier en la forma en que domina la situación y no deja espacio para negaciones.


    —Así que española, ¿eh?


    Asiento con una sonrisa.


    —Sí.


    —Barcelona, dice mi hermano.


    —Así es.


    Moira toma su pinta con ambas manos y me observa con atención.


    —Mira, niña, te voy a decir algo. Connor es un buen chico. Pero lo ha pasado mal.


    Mi sonrisa se apaga un poco.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes o lo intuyes? —interroga con una ceja arqueada.


    Aguanto su mirada y respiro hondo.


    —Lo sé.


    Moira asiente, satisfecha con mi respuesta.


    —Bien. Entonces cuídalo. No te pido más que eso.


    Me muerdo el labio antes de responder.


    —Estoy en ello.


    Una sonrisa traviesa cruza su rostro y levanta la jarra en un gesto de brindis.


    —Entonces me alegra haberte conocido, Aina.


    Chocamos nuestras cervezas y bebemos.


    Después de un trago, me guiña un ojo.


    —Anda, ve con tu chico. Lo estás deseando.


    Me giro hacia donde está Connor y lo encuentro observándonos con una media sonrisa divertida.


    Suspiro, sacudo la cabeza y me dirijo de vuelta con él.


    Cuando vuelvo con Connor, me ofrece su vaso de whisky, pero niego con la cabeza y le enseño mi cerveza.


    —Tienes una tía muy protectora —comento, con una ceja arqueada.


    Él suelta una carcajada baja.


    —Se asegura de que no seas una cazafortunas.


    Me río con ganas.


    —Para mí, el dinero no es importante.


    Connor se encoge de hombros.


    —Moira eso no lo sabe.


    Tomo otro sorbo de mi cerveza y lo miro con curiosidad.


    —Bueno, supongo que está bien que tengas a alguien que vele por tus intereses. Al fin y al cabo, soy una desconocida para ellos.


    Connor ladea la cabeza y me mira con intensidad.


    —Para ellos, sí. Pero no para mí.


    Connor me quita la cerveza de la mano, la deja en la barra y me sonríe con pillería.


    —Baila conmigo.


    Frunzo el ceño y miro a mi alrededor.


    —No sé cómo se baila esta música.


    —Te llevaré en volandas si hace falta.


    Abro la boca para protestar, pero ya es tarde. Connor me agarra de la cintura y me arrastra al centro del pub. La banda toca una melodía rápida, con violines y gaitas marcando el ritmo de una forma vibrante.


    —¡Connor! —grito entre risas cuando, sin previo aviso, me levanta en peso con una facilidad insultante.


    —Te dije que lo haría.


    Me aferro a sus hombros mientras él gira conmigo en el aire. El pub estalla en vítores y aplausos.


    —¡Bájame, idiota! —le suplico entre carcajadas.


    Él solo se ríe y da un par de vueltas más antes de bajarme al suelo con suavidad. El calor de su cuerpo, la intensidad de su mirada y la emoción del momento hacen que me sienta mareada… y completamente viva.


    —Eres insoportable —le digo con una sonrisa que no puedo ocultar.


    —Pero te gusta.


    No respondo, pero sé que tiene razón.


    El ambiente en el pub se vuelve aún más festivo cuando la canción llega a su punto álgido y, de repente, Angus —mi querido y entrometido suegro de mentira— empieza a vitorear desde la barra:


    —¡Que se besen!


    En cuestión de segundos, el pub entero lo sigue.


    —¡Que se besen! ¡Que se besen!


    Miro a Connor con incredulidad, pero él solo sonríe con esa expresión de ¿qué esperabas?


    —Deberíamos hacerlo —dice con un brillo peligroso en los ojos.


    —Júrame que no es una boda celta encubierta o algo parecido.


    Connor suelta una carcajada grave y niega con la cabeza.


    —No, pero estamos a dos bebidas más de que nos casen por el rito del handfasting.


    Me río y niego con la cabeza, pero la gente no deja de gritar y aplaudir.


    —Venga, vamos a darles lo que tanto ansían —digo, con un atrevimiento que ni yo sabía que tenía.


    Y lo hacemos.


    No es un beso discreto, ni breve, ni inocente. Es un beso de verdad, con su mano en mi cintura y la mía enredándose en su pelo. Un beso que huele a fiesta, a cerveza y a Escocia.


    La gente estalla en aplausos y silbidos, pero apenas los escucho.


    Porque en este momento, en este pub perdido en las Highlands, con Connor MacLeod besándome como si no existiera nadie más en el mundo, sé que soy la mujer más feliz del planeta y no quiero volver a la realidad. 
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    La despedida


    Por Connor MacLeod


     


    El miércoles amanece con un cielo plomizo y el aire cargado de humedad, como si Escocia estuviera intentando aferrarse a mí antes de que me marche.


    No sé si es la idea de irme o la certeza de que la próxima vez que vuelva las cosas podrían ser diferentes, pero algo me pesa en el pecho mientras bajo a la cocina.


    Aina ya está despierta. Está ayudando a Angus a preparar el desayuno, moviéndose por la cocina como si llevara años haciéndolo. Mi padre le dice algo en gaélico y ella sonríe, sin entender ni una palabra, pero con una paciencia infinita.


    Cuando le dije que viniera conmigo, no pensé en cómo encajaría aquí. En si se sentiría ajena, incómoda, fuera de lugar. Pero verla ahora, charlando con mi padre, sirviéndole café y ayudándolo a batir huevos para una tortilla, hace que algo se apriete dentro de mí.


    Encaja demasiado bien.


    —Menos mirarla y más poner la mesa, muchacho —gruñe mi padre sin levantar la vista.


    Aina me lanza una sonrisa burlona.


    —Parece que te tienen calado.


    Suspiro y saco los platos, apoyándolos sobre la madera de la mesa con fuerza, lo que hace que mi padre suelte una carcajada.


    El desayuno transcurre entre conversaciones sobre el pueblo, historias que Angus cuenta con la nostalgia de alguien que ha visto demasiados inviernos y el sonido de la radio de fondo.


    Después de recoger la cocina, nos quedamos con él en la sala, viendo viejas fotos. Algunas de cuando era niño, con las rodillas siempre llenas de heridas y la sonrisa traviesa de alguien que no tenía miedo a nada. Otras más recientes, de Angus con Moira.


    —Te parecías mucho a tu madre de pequeño —comenta, pasando los dedos sobre una imagen en la que estoy sobre los hombros de ella, con un balón en la mano y una expresión de pura alegría.


    —Lo sé.


    —Aún te pareces.


    La voz de mi padre es baja, casi un susurro, y sé que esa frase lleva más peso del que deja ver.


    No respondo. Aina tampoco dice nada, pero cuando su mano se posa sobre mi muslo en un gesto casi imperceptible, le agradezco en silencio que esté aquí.


    Pasamos el día en casa, cocinando juntos —o, mejor dicho, Angus y Aina cocinando —, viendo algún programa viejo en la televisión y asegurándonos de que se va a tomar la medicación como es debido.


    —Si no me la tomo, ¿vendréis más seguido? —pregunta de repente, con una sonrisilla maliciosa.


    Frunzo el ceño y lo señalo con el tenedor.


    —Si haces eso, lo único que conseguirás es que la próxima visita sea para tu funeral.


    Él resopla.


    —Bah, soy fuerte. No me subestimes, muchacho.


    Suelto un suspiro y me recuesto en el respaldo de la silla.


    —Entonces no me des motivos para preocuparme.


    Me mira con algo parecido a la ternura en sus ojos gastados por los años, pero no dice nada más.


    Cuando el reloj marca las cinco y media de la mañana, nos despedimos de él en la puerta. La noche es fría, el aire huele a lluvia y la luna aún está alta en el cielo.


    —Cuídala bien —me susurra al oído cuando lo abrazo.


    Lo haré.


    Aina también se despide con un abrazo, Angus le dice algo en gaélico y ella me mira en busca de traducción.


    —Te ha llamado nuera otra vez —le digo en voz baja, con una sonrisa.


    —Este hombre no tiene remedio —farfulla ella, negando con la cabeza.


    El coche nos espera con el motor en marcha. Subimos y, mientras nos alejamos por la carretera, veo a mi padre en el retrovisor, de pie en la puerta, observándonos con los brazos cruzados.


    Escocia se va quedando atrás con cada kilómetro.


    Y en menos de seis horas, estaremos de vuelta a la cruda realidad.
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    La estrategia


    Por Aina Riera


     


    Cuando aterrizamos en Barcelona, siento como si hubiéramos estado fuera semanas en lugar de días. La ciudad sigue su ritmo acelerado y el sol calienta más que en Escocia.


    Desde el aeropuerto, Connor y yo nos vamos directamente a su ático, sin escalas. Y en cuanto entramos, dos personitas que no esperábamos encontrar aquí, nos reciben como si hubiéramos vuelto de una expedición en la Antártida.


    —¡Por fin! —exclama Xavier, con los brazos en jarras—. ¿Os habéis casado en un castillo escocés y yo no estaba invitado?


    Nathan se ríe desde el sofá, con un café en la mano.


    —La verdad es que no me sorprendería. A este highlander le gusta hacer las cosas a lo grande.


    Connor pone los ojos en blanco y deja su maleta en la entrada.


    —Lo que me sorprende es encontraros aquí un jueves a esta hora.


    —Primero, porque nos preocupamos por Aina —dice Xavier, señalándome con dramatismo—. Y segundo, porque tenemos trabajo que hacer aquí.


    Me dejo caer en el sofá y suspiro.


    —Dios… suena como si esto fuera una misión de alto secreto.


    —Lo es —afirma Nathan—. Hoy es la cena con Llorente, y tenemos que asegurarnos de que todo salga perfecto.


    Connor se tensa a mi lado. Lo noto en la forma en la que cruza los brazos y en cómo su mandíbula se aprieta.


    —No creo que haga falta ir. Lo he pensado mejor y …


    Xavier resopla.


    —Ya estamos.


    Lo ignoro y me inclino hacia Nathan.


    —¿Cuál es el plan?


    —Primero, llamas a Llorente y confirmas tu asistencia. Pero lo harás con el manos libres para que todos podamos escuchar. Segundo, tienes que venderle la idea de que estás considerando seriamente cambiar de empresa.


    —Eso no va a ser difícil —murmuro—. Ya me ha intentado convencer antes.


    —Exacto —asiente Nathan—. Pero esta vez vamos a darle lo que quiere: que crea que te tiene en el bolsillo.


    Connor suelta un bufido.


    —No me gusta esto.


    —A nadie le gusta, amorcito, pero a veces hay que ensuciarse las manos —le responde Xavier, dándole una palmadita en la espalda.


    Miro a Connor y le sostengo la mirada.


    —Tenemos que hacerlo. No podemos permitir que ese cabrón siga con su plan.


    Él aprieta los labios, pero asiente con evidente desgana.


    Tomo aire y saco el móvil. Marco el número de Gabriel y pongo el altavoz.


    El tono suena dos veces antes de que él conteste.


    —Aina, qué alegría que llames. Justo estaba pensando en ti.


    Pongo mi mejor voz de interés.


    —Hola, Gabriel. Quería confirmarte que esta noche asistiré a la cena.


    —Eso me alegra mucho. Creo que esta noche vas a terminar de convencerte de que tu talento merece estar en otro sitio.


    Connor se remueve en el sofá y Nathan le lanza una mirada de advertencia.


    —Bueno, digamos que estoy en un momento de mi carrera en el que necesito nuevos retos —digo, midiendo cada palabra—. Y tú me has ofrecido algo… tentador.


    Gabriel deja escapar una carcajada baja.


    —Me gusta cómo suena eso. Te aseguro que, después de esta noche, te darás cuenta de que dejar a ese escocés ha sido la mejor decisión de tu vida. ¿Sabes? Me sigue sorprendiendo que alguien con tu capacidad siga atascada en un puesto de secretaria.


    Connor se levanta de golpe del sofá.


    —¡Hijo de…!


    Xavier y Nathan lo agarran de los brazos y le hacen un gesto de calma.


    —Nos vemos esta noche, Gabriel —expreso rápidamente, antes de que Connor pierda la cabeza.


    —No puedo esperar. Seguro que estarás espectacular.


    Y cuelga.


    El silencio es espeso.


    Connor se pasa una mano por el pelo, visiblemente tenso.


    —No va a ir. Me da igual lo que haga ese tipo, no voy a dejar que Aina vaya.


    —Voy a ir —le contradigo—. No voy a dejar que ese idiota se salga con la suya.


    —Ese mamón cree que te tiene —gruñe Connor, mirándome con una furia contenida—. Que me va a quitar lo más valioso que tengo.


    Mi corazón se acelera, pero no dejo que eso me distraiga.


    —Todo lo que imagina Gabriel no es real. Es parte del plan.


    —Y un buen plan —añade Nathan.


    —Claro que sí —asiente Xavier—. Además, el tipo va a caer en la trampa como un idiota.


    Connor resopla, aún reacio.


    —Estaré cerca. Muy cerca. Si hace la más mínima tontería, me llamas.


    —Lo haré.


    Me acerco a él y le paso los brazos por la cintura.


    —Confía en mí.


    Él me mira, como si estuviera debatiéndose entre arrancarme la ropa o meterme en una jaula para que no salga de casa.


    Pero al final, suspira y asiente.


    —Más te vale.


    Lo beso.


    Nathan y Xavier hacen un Ooooh al unísono, y cuando nos separamos, nos miran con burla.


    —Muy tierno y todo —dice Xavier—, pero ahora contadnos qué coño habéis hecho en Escocia.


    Nathan se cruza de brazos.


    —Sí, queremos detalles.


    Connor y yo nos miramos y sonreímos.


    —Lo único que diré —comienza él, con una sonrisa pícara— es que Escocia ha sido… interesante.


    Y lo ha sido.


    Pero esta noche, nos toca otro tipo de batalla.
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    Todo es demasiado


    Por Connor MacLeod


     


    Desde el momento en que Aina sale del dormitorio, sé que esto va a ser jodidamente difícil.


    Para empezar, el vestido que lleva puesto es... demasiado.


    Demasiado ajustado.


    Demasiado corto.


    Demasiado provocativo.


    Demasiado todo.


    Y lo peor es que le queda increíble. Un burdeos profundo, con un escote que es puro atrevimiento y una caída perfecta sobre sus curvas. Su cabello recogido en un moño suelto, algunos mechones cayendo estratégicamente, labios rojos que invitan al pecado.


    —No puedes ir así —suena en mi boca antes de que lo piense.


    Aina frunce el ceño y cruza los brazos bajo su pecho, lo que solo hace que el vestido me parezca más inadecuado aún.


    —¿Perdona?


    Me paso la mano por la nuca y resoplo.


    —Quiero decir… joder, Aina. Es que es demasiado. Ese cabrón de Llorente no te va a quitar los ojos de encima.


    Ella me mira con paciencia y algo de advertencia que me pone los pelos de punta.


    —Voy a pasar por alto lo que acabas de decir porque sé que estás nervioso.


    Aprieto la mandíbula.


    —No estoy nervioso.


    —Claro que no. Y yo soy la reina de Inglaterra.


    Me fulmina con la mirada mientras se coloca los pendientes y agarra su bolso con toda la calma del mundo.


    Me froto la cara y suspiro.


    —Perdón. No debí decir eso.


    Ella me observa un segundo y asiente.


    —No pasa nada. Pero deja de comportarte como si fuera al matadero.


    Me acerco y le tomo la mano.


    —Aina… ¿estás segura de esto?


    —Sí —responde sin titubear—. No solo lo hago por la empresa. Lo hago por ti.


    Esas últimas palabras me golpean en el pecho con más fuerza.


    Quiero decirle que no hace falta. Que no debería involucrarse en este desastre. Que todo esto es una mierda y que, si por mí fuera, cancelaría la cena y mandaría a Llorente al infierno.


    Pero sé que nada de eso funcionaría.


    Aina Riera no es una mujer que se eche atrás.


    —Voy a estar cerca —digo en voz baja, deslizando mi pulgar sobre la palma de su mano.


    —Lo sé.


    Y lo sabe. Pero, aun así, mi instinto me dice que esto no va a salir bien.


    ***


     


    El trayecto en coche hasta el restaurante se hace corto. Demasiado corto.


    Aina va en el asiento del copiloto, cruzada de piernas, con el rostro sereno y la mirada fija en la carretera.


    Yo voy con el estómago hecho un nudo.


    —El restaurante se llama El Mirador del Born —le informo mientras aparco a unas calles de distancia—. Es discreto, pero frecuentado por empresarios y peces gordos.


    Ella asiente.


    —Perfecto.


    Apago el motor y me giro hacia ella.


    —Recuerda, ante cualquier movimiento extraño, me llamas.


    Aina sonríe de lado.


    —¿Y si me echa demasiados cumplidos?


    —Me llamas.


    Ella suelta una risa suave y niega con la cabeza.


    —No va a pasar nada, MacLeod. Confía en mí.


    —Confío en ti. En quien no confío es en ese hijo de puta.


    Aina se inclina un poco y apoya una mano en mi muslo.


    —Todo saldrá bien.


    Quiero creerlo. Pero cuando la veo abrir la puerta y salir del coche con esos tacones de vértigo, siento un maldito vacío en el pecho.


    Camina con seguridad hasta la entrada del restaurante. Su espalda recta, la cabeza alta, la confianza en cada paso.


    Me tiene completamente mareado.


    Cuando llega a la puerta, se gira un segundo y me lanza una última mirada antes de desaparecer en el interior.


    Cierro los ojos un instante y me dejo caer contra el asiento.


    Ojalá esto termine rápido.


    Porque no sé cuánto tiempo más puedo aguantar sin arrasar con todo.
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    La cara oculta de Gabriel Llorente


    Por Aina Riera


     


    En cuanto cruzo la puerta del reservado del restaurante, Gabriel Llorente me recibe con una sonrisa ancha y una copa de vino en la mano. Su mirada se desliza por mi cuerpo sin disimulo, como si tuviera derecho a analizar cada centímetro de mi piel.


    —Madre mía, Aina —expone, acercándose con demasiada confianza—. Si llego a saber que ibas a venir así de espectacular, te habría reservado una silla en mi regazo en lugar de en la mesa.


    La piel se me eriza. Y no de forma buena.


    Aprieto los dientes y sonrío con la mejor máscara que tengo. La que uso cuando quiero mandar a la mierda a alguien, pero no puedo.


    —Qué gracioso eres, Gabriel.


    —Lo intento —responde con tono meloso mientras me ofrece la copa que lleva en la mano—. Vamos, bebe algo. Te vendrá bien para relajarte.


    Relajarme. Claro.


    Tomo la copa y finjo un sorbo, justo cuando el resto de los invitados se acercan. Todos hombres, todos con sus trajes impolutos y miradas de tintorera. Se nota que en esta sala el poder se mide por la cantidad de cifras que maneja cada uno.


    Y aquí estoy yo, la secretaria con aspiraciones.


    Las preguntas empiezan.


    —Así que trabajas para MacLeod, ¿qué tal es como jefe?


    —Dicen que su estilo es bastante agresivo para el mercado español, ¿es cierto?


    —¿Y qué planes tienes? No creo que quieras quedarte en su sombra para siempre.


    —Seguro que un hombre como él no deja demasiado espacio para el crecimiento de sus empleados, ¿no?


    Me esfuerzo en reír, en contestar con soltura, pero cada vez que abro la boca, Llorente se adelanta y responde por mí.


    —Oh, Aina es demasiado brillante para estancarse en una empresa como esa —dice, tomando mi hombro con un gesto demasiado posesivo—. Sabe que conmigo tiene una proyección mucho más alta. En la empresa de MacLeod, nunca pasará de ser su secretaria.


    Contengo el impulso de apartarlo de un manotazo.


    Sonrío, bebo, suelto algún comentario despectivo sobre Connor que no siento ni un poco, pero que me sale sin pensar. 


    Parte del papel, me repito. Solo parte del papel.


    Al cabo de una hora, el vino ya ha hecho su trabajo en la mayoría de los presentes. El reservado tiene ahora un ambiente más distendido, con una barra libre dispuesta en un lateral y un DJ amenizando la sobremesa con música elegante y sutil.


    Y Llorente, como si fuera una jodida lapa, no se despega de mí.


    —Tengo que decirte, Aina, que tienes mucho más carácter de lo que imaginaba —susurra en mi oído, inclinándose demasiado sobre mí.


    Doy un paso atrás y sonrío con los dientes apretados.


    —Gracias, supongo.


    —Me gusta, eres una mujer con ambición. Y estoy seguro de que podríamos hacer grandes cosas juntos. —Su mano roza mi cintura y la incomodidad se dispara—. Pero los negocios se cierran mejor en confianza.


    Se me revuelve el estómago.


    —Disculpa, necesito ir al baño.


    No espero su respuesta. Simplemente me alejo con pasos rápidos, ignorando la forma en que su mirada me sigue mientras avanzo entre la gente.


    Entro en el baño, saco el móvil y busco el número de Connor. Necesito llamarlo. Decirle que este tipo no va a soltar nada. Que todo esto ha sido una jodida excusa para intentar meterme en su cama.


    Pero antes de que pueda siquiera presionar el botón de llamada, la puerta se abre bruscamente detrás de mí.


    Llorente.


    Bloquea la salida con su cuerpo y me sonríe como un depredador que acaba de acorralar a su presa.


    —¿Por qué tanta prisa? —pregunta, dando un paso hacia mí.


    Mi pulso se acelera.


    —Sal de aquí, Gabriel.


    —Vamos, no te hagas la difícil ahora. Sé que esta cena también ha sido un poco de distracción para ti.


    —No —indico, firme—. No lo ha sido.


    Su expresión cambia. Se oscurece.


    —Vamos, Aina. Sabes que esto es inevitable.


    Su mano intenta agarrarme del brazo, pero me zafio de un tirón y lo empujo con todas mis fuerzas.


    —¡He dicho que no!


    Sin esperar un segundo más, salgo corriendo del baño. Mi corazón martillea con fuerza, el aire me falta, la repulsión me revuelve el estómago.


    Necesito a Connor.


    Salgo a la calle y busco un sitio donde esconderme, mis manos tiemblan mientras marco su número.


    —Aina, ¿qué pasa?


    —Connor… —mi voz se rompe. Me llevo una mano a la boca, conteniendo las lágrimas—. Ha intentado… Dios, no sé cómo me he librado.


    No hay respuesta. Solo el sonido de la respiración acelerada al otro lado de la línea.


    Y, en menos de un minuto, el coche de Connor aparece derrapando frente al restaurante.


    No lo aparca. No lo piensa.


    Simplemente se baja, hecho una furia.


    —Connor, no. Por favor —le ruego, intentando detenerlo.


    Pero es imposible.


    Entra en el restaurante con pasos de titán seguido de mí que intenta detenerlo y, sin dudarlo, irrumpe en la sala reservada.


    Las conversaciones se apagan. Todos se giran a mirarnos.


    Y ahí está Llorente, con su maldita copa en la mano y esa sonrisa de asqueroso en la cara.


    Connor no dice nada.


    No necesita hacerlo.


    En menos de dos segundos, su puño impacta en la cara de Gabriel con un sonido seco y brutal.


    Llorente cae de espaldas, tirando sillas en el proceso. Un murmullo de sorpresa recorre la sala, pero Connor no ha terminado.


    Lo sujeta del cuello de la camisa y le propina otro golpe, esta vez directo al estómago.


    —Si vuelves a acercarte a ella, te juro que te rompo todos los huesos del cuerpo —gruñe con un tono que eriza la piel.


    Llorente tose, escupiendo sangre, mientras los demás observan la escena con expresiones de shock absoluto.


    Yo me quedo paralizada en la entrada, viendo cómo la furia de Connor llena cada centímetro de la habitación.


    Me agarra del brazo y me arrastra fuera sin decir nada más.


    —Sube al coche —ordena, su voz aún cargada de rabia.


    —Connor…


    —¡Sube al coche, joder!


    Su actitud me hiela la sangre. No entiendo por qué está cargando contra mí.


    Pero tampoco quiero quedarme aquí más tiempo.


    Así que obedezco.


    Me subo, sintiendo que esta noche acaba de cambiarlo todo.
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    La rabia entre nosotros


    Por Connor MacLeod


     


    Las luces de la ciudad pasan como destellos borrosos a través del parabrisas. El silencio entre nosotros es tan tupido que podría partirse en dos con un cuchillo. Mis nudillos están blancos sobre el volante, el motor del coche ronronea en la noche, pero lo único que escucho es la respiración acelerada de Aina.


    Está removiéndose en el asiento, con los brazos cruzados y la mirada clavada en la ventana, como si no pudiera soportar mirarme.


    Shit.


    No puedo más.


    —¿Tienes algo que decirme o vas a seguir haciendo como que no existo? —gruño, sin apartar la vista de la carretera.


    Ella se gira bruscamente hacia mí, con los ojos encendidos de ira.


    —¿Qué si tengo algo que decirte? ¿De verdad me estás preguntando eso?


    —Sí, porque llevas diez minutos bufando y cruzada de brazos como si fuera yo el problema.


    Aina suelta una risa incrédula.


    —¿Como si fuera? No me jodas, MacLeod. No puedo creer que después de lo que ha pasado en ese puto restaurante, tú tengas los cojones de hablarme así.


    —No te estoy echando la culpa.


    —Ah, ¿no? Pues suena exactamente a eso.


    Apretó la mandíbula. No quería discutir con ella, pero verla vestida así, con Llorente babeando a su alrededor, viéndola forzar sonrisas mientras él la menospreciaba…


    No.


    No puedo hacer como si nada.


    —Fuiste vestida como si hubieras querido provocarlo —suelto antes de poder pensarlo.


    Aina parpadea, atónita.


    Y entonces, explota.


    —¿Perdona? —Su voz sube de volumen, afilada como una navaja—. ¿Quieres repetir eso, MacLeod? Porque me parece que te he entendido mal.


    —No estoy diciendo que te lo merecieras.


    —¡Pero lo estás insinuando! —grita, girándose completamente hacia mí, su cara enrojecida de furia—. ¡Después de todo lo que acabo de vivir, después de que ese cerdo intentara aprovecharse de mí, vienes tú, tú, y me sueltas esta mierda machista como si yo lo hubiera provocado!


    —¡No lo estoy justificando! —gruño, golpeando el volante—. Joder, Aina, ¡claro que no! Pero no soporto la idea de que otro hombre piense que puede tocarte. No soporto la idea de perderte, joder.


    Ella me observa, con el pecho subiendo y bajando rápidamente, la boca entreabierta como si no pudiera creer lo que acaba de escuchar.


    —¿Perderme? —susurra, con una mezcla de incredulidad y rabia—. ¿Perderme de qué, Connor?


    —De todo.


    Silencio.


    Me atrevo a mirarla un segundo y veo la tormenta en sus ojos. Pero en lugar de suavizarse, su expresión se endurece aún más.


    —En algo tenía razón Llorente —dice de repente, su voz cargada de veneno.


    —¿En qué? —manifiesto de inmediato, a la defensiva.


    —En que sigo siendo una jodida secretaria —su voz se quiebra de rabia—. Por mucho que haya demostrado mi valía, tú no te has dignado a ascenderme o a darme una oportunidad real.


    —Aina…


    —Y ahora lo entiendo. —Su sonrisa no tiene humor—. No es porque no lo haya merecido, no es porque no haya trabajado lo suficiente. Es porque no soportas la idea de una mujer inteligente haciéndote sombra.


    Frunzo el ceño, mi cuerpo se tensa.


    —Eso no es cierto.


    —¡Por supuesto que lo es! —explota—. Siempre ha sido tu mundo de poder, gobernado por hombres. Yo solo soy… ¿qué? ¿Tu secretaria? ¿Tu amante? ¿Tu juguete?


    —No digas eso.


    —¡Dímelo tú, entonces! —Se inclina hacia mí, su voz quebrándose—. ¿En qué puesto estoy, MacLeod? Porque, por lo que veo, ni siquiera soy digna de un maldito ascenso.


    Acelero el coche, cada palabra de Aina se clava en mi pecho como un puñal.


    —Tenía previsto hacerlo —explico, con la mandíbula tensa.


    —Sí, claro. —Aina suelta una carcajada sin alegría—. Seguro que sí.


    El enfado en su tono me arde en la piel. No puedo creer que esté pensando eso de mí.


    —No te das cuenta de nada, ¿verdad?


    —Oh, creo que empiezo a darme cuenta de muchas cosas, MacLeod.


    Miro la carretera, su apartamento está cerca, pero no quiero dejarla así. No quiero que esto termine con nosotros gritándonos en un coche.


    Pero Aina no está en la misma sintonía.


    Ve que estoy girando hacia mi ático y su expresión cambia.


    —No.


    —Aina…


    —No, Connor, no. No voy a tu casa.


    —Necesitamos hablar.


    —Necesito irme a mi casa —su voz es firme, dura—. Ya he tenido suficiente arrogancia, testosterona y lujo por hoy. Lo único que quiero es estar sola.


    Siento una punzada en el pecho.


    —Aina…


    —No.


    Me mira, y por primera vez en toda la noche, sus ojos están húmedos. No está solo enfadada. Está herida.


    Joder.


    —Lo siento —digo, bajando la voz.


    —¿Qué es lo que sientes exactamente?


    Trago saliva.


    —Si de alguna manera te he ofendido.


    Aina resopla, con una risa rota.


    —No es solo de una manera, MacLeod. Es de muchas.


    Me mira directamente a los ojos y suelta las palabras que terminan de derrumbarme.


    —Por primera vez en tu vida, déjame decidir algo.


    Exhalo despacio.


    Desvío el coche.


    Cuando aparco frente a su edificio, Aina se quita el cinturón, abre la puerta y baja sin despedirse.


    Solo se va.


    Y por primera vez desde que la conozco, tengo miedo de que esta vez no vuelva.
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    El precio de la verdad


    Por Aina Riera


     


    En cuanto la puerta de mi apartamento se cierra detrás de mí, me derrumbo.


    Mis piernas apenas me sostienen, así que me dejo caer contra la madera con el corazón latiéndome en la garganta y el estómago hecho un nudo.


    El llanto viene de golpe. No es suave ni silencioso. Es desgarrador, crudo, como una represa que se ha roto de golpe.


    Me abrazo las rodillas y escondo la cara entre ellas, tratando de calmar mi respiración, pero es inútil. Siento que se me ha quebrado algo dentro.


    No puedo creerlo.


    No quiero creerlo.


    Pero ha pasado.


    El hombre en el que confiaba, el que me hizo pensar que quizá, solo quizá, había encontrado un lugar seguro donde podía brillar… ha sido el mismo que, con unas pocas palabras, ha pisoteado todo lo que soy.


    Que me ha mirado a los ojos y ha dudado de mí.


    Que ha creído que, de alguna manera, yo tuve algo que ver en lo que me ha pasado esta noche.


    No debería sorprenderme. He lidiado con el machismo en el trabajo desde que tengo memoria. He tenido que demostrar el doble para que me tomen la mitad de en serio.


    Pero, joder, creí que Connor era diferente.


    Creí que con él…


    Cierro los ojos con fuerza, como si eso pudiera borrar la escena en el coche, su tono, la forma en que me ha mirado como si yo fuera el problema y no la víctima.


    Como si en lugar de apoyarme, tuviera que reprocharme cada jodida decisión que he tomado esta noche.


    Mi cuerpo se sacude con un sollozo.


    No quiero seguir trabajando para él.


    No puedo.


    ¿Cómo voy a mirarlo a la cara después de esto? ¿Cómo voy a sentarme en la misma oficina con un hombre que, en el fondo, nunca creyó en mí?


    Porque ahora lo entiendo.


    Entiendo por qué nunca me ascendió.


    No es porque no fuera lo suficientemente buena.


    Es porque, para él, mi sitio siempre fue ese.


    Su secretaria.


    Nada más.


    Me limpio las lágrimas con la manga, pero siguen cayendo, imparables.


    Mi mirada se desenfoca en la oscuridad del apartamento.


    Y entonces, como un maldito eco que vuelve para atormentarme, recuerdo el día en la orilla del lago Ness.


    Cuando le pregunté si alguna vez había roto el corazón de una mujer.


    Y él, con toda su seguridad, me miró a los ojos y me dijo que no.


    Que nunca.


    Una risa amarga se me escapa de los labios.


    Pues enhorabuena, MacLeod.


    Porque yo soy la primera.


    Y, tal y como lo había imaginado…


    Duele de la hostia.
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    El hombre que arruina lo que ama


    Por Connor MacLeod


    Mierda.


    Golpeo la pared con el puño cerrado, sintiendo cómo la piel de mis nudillos protesta con un dolor sordo.


    No es suficiente.


    Nada lo es.


    Porque la rabia no se va. Porque el arrepentimiento es un veneno que se extiende por todo mi maldito cuerpo.


    ¿Por qué cojones le he dicho eso?


    ¿Por qué mierda la he hecho sentir así?


    Apoyo la frente contra la pared, respiro hondo, pero todo en mí sigue hirviendo.


    Lo peor de todo es que… no lo pienso.


    No lo pienso, joder.


    No creo que Aina haya provocado a Llorente. No creo que haya querido lo que ha pasado esta noche.


    Pero los celos me han cegado.


    La puta inseguridad, el miedo, los demonios que creía tener bajo control.


    Y ahora me pregunto…


    ¿Era así mi padre con mi madre?


    ¿Le hizo sentir que nunca era suficiente, que su inteligencia no valía nada en un mundo gobernado por hombres?


    ¿Se marchó porque vivía con un hombre que no la valoraba lo suficiente?


    Me aparto de la pared de golpe y suelto un grito ronco, lleno de frustración.


    Salgo a la terraza con el pecho oprimido, el aire frío de la noche golpea mi piel, pero no me calma.


    Grito.


    Grito como un loco, como un cabrón desesperado.


    Si algún vecino se molesta y llama a la policía, me importa una mierda.


    Pero nadie dice nada.


    Nadie se inmuta.


    Estoy completamente solo en esta puta terraza, en esta puta casa.


    Y ella no está aquí.


    Vuelvo dentro, agarro el móvil con manos temblorosas y marco su número.


    Un tono.


    Dos.


    Tres.


    Nada.


    —Vamos, Aina… contesta.


    Nada.


    Lo intento otra vez.


    Vuelve a salir el buzón de voz.


    Aprieto los dientes y lanzo el móvil sobre la mesa con un golpe seco.


    ¿Y si la he perdido?


    ¿Y si la he jodido tanto que ya no hay vuelta atrás?


    Porque, joder…


    Estoy enamorado de ella.


    El pensamiento me sacude con la fuerza de un puñetazo en el estómago.


    Sí.


    Enamorado.


    Por eso me ha dolido tanto verla con Llorente.


    Por eso me ha destrozado la idea de que alguien más pueda tocarla.


    Por eso la he cagado de la peor manera posible.


    La amaba cuando caminaba por mi oficina con paso firme y la cabeza en alto, demostrándome que podía enfrentarse a cualquier idiota que la subestimara.


    La amaba cuando discutía conmigo con ese brillo en los ojos, desafiándome, provocándome.


    La amaba en mi cama, en mis brazos, en cada rincón de mi maldita vida.


    Y ahora…


    Ahora puede que la haya perdido.


    Me dejo caer en el sofá, con la cabeza entre las manos.


    Y me doy cuenta de algo más.


    Por supuesto que tenía previsto darle un cargo de verdadera responsabilidad.


    Pero no lo hice.


    Porque estaba esperando el momento oportuno.


    Porque quería que fuera algo grande.


    Porque, al fin y al cabo, yo también soy un recién llegado a esa empresa.


    Pero ahora ella cree que nunca la he valorado.


    Que nunca la he considerado suficiente.


    Y, …eso sí que no puedo soportarlo.
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    La última vez


    Por Aina Riera


     


    Me despierto tarde.


    Y no me importa.


    Por primera vez en mucho tiempo, el reloj no me dicta el ritmo. No hay prisa por levantarme, no hay reuniones en la agenda ni informes esperándome.


    No tengo ganas de enfrentarme a nada.


    Con pereza, alargo la mano hacia la mesita de noche y cojo el móvil.


    Varias llamadas perdidas.


    De Connor.


    Anoche. Esta mañana.


    Cierro los ojos con fuerza y lanzo el móvil contra la cama, como si quemara.


    No quiero escucharlo.


    No quiero saber qué excusa tiene para justificar lo que dijo anoche.


    No quiero escucharlo intentar suavizar lo que, al final, se reduce a un hecho simple y demoledor: no me ve como algo más en esa empresa.


    Tal vez no lo dijo de esa manera exacta, pero lo dejó claro.


    Me ha utilizado.


    Me llevo las manos al rostro y siento cómo la opresión en mi pecho regresa. No quiero volver a llorar, pero las lágrimas siguen ahí, al acecho, recordándome lo que duele esto.


    Me levanto y me arrastro hasta el baño.


    El reflejo en el espejo me devuelve a una mujer con los ojos hinchados y el rostro pálido.


    Qué irónico.


    Anoche, me arreglé para deslumbrar en esa cena y ahora parezco la versión más patética de mí misma.


    Sollozo de nuevo.


    Pero esta vez, no me lo permito.


    Respiro hondo y me enjuago la cara con agua fría. Me seco con firmeza, como si con ese simple gesto pudiera borrar todo lo que siento.


    Miro mi reflejo otra vez y murmuro:


    —Sabes lo que tienes que hacer.


    Sí.


    Lo sé.


    Me doy una ducha larga, dejando que el agua caliente arrastre lo que queda de la noche anterior.


    Cuando salgo, me visto con ropa cómoda, pero profesional. No pienso darle el gusto de verme derrotada.


    Me recojo el pelo, aplico un poco de maquillaje y me pongo los zapatos.


    Hoy es el último día que pondré un pie en FinGest.


    La última vez que cruzaré esas puertas como empleada.


    No te quedes donde no te valoran.


    Siento una punzada en el estómago, pero la ignoro.


    Mi currículum es sólido, tengo experiencia, puedo encontrar otro trabajo en cualquier parte.


    O quizá…


    Quizá este sea el momento perfecto para detenerme.


    Para tomarme un respiro.


    Para regresar a mis raíces, pasar tiempo con mis padres y mi hermano.


    Por primera vez en años, me planteo la idea de pausar, de no correr hacia la siguiente meta sin mirar atrás.


    Y, aunque me aterra un poco, también siento una ligera liberación.


    Pero antes de todo eso, tengo que cerrar esta puerta.


    Agarro mi bolso, mi chaqueta y, sin dudarlo más, salgo de casa con un destino claro.


    Por última vez.
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    Ruptura sin anestesia


    Por Connor MacLeod


     


    Desde que llegué esta mañana a la oficina, no he podido estarme quieto.


    El café que me sirvió Sergio sigue intacto sobre la mesa, frío.


    El informe que tenía que revisar lleva cuarenta minutos abierto en la pantalla, pero no he leído ni una puta palabra.


    Porque lo único en lo que puedo pensar es en Aina.


    En lo que le dije.


    En lo que hice.


    En lo que he podido perder para siempre. 


    Anoche la llamé demasiadas veces. Hoy también. No responde.


    Y el hecho de que no haya aparecido aún por la oficina me tiene al borde del puto abismo.


    El único sonido que rompe el silencio del despacho es el tic-tac del reloj.


    Las ocho y media.


    Las nueve.


    Las diez.


    Aina nunca ha llegado tan tarde.


    Y la angustia me corroe por dentro como una jodida toxina.


    —Señor MacLeod, necesito comentarle un tema de la reunión con …


    Levanto la vista y veo a Sergio, de pie en la puerta de mi despacho. Mi frustración encuentra un blanco inmediato.


    —¿Te parece que tengo tiempo para gilipolleces ahora mismo? ¡Sal de aquí!


    El pobre abre la boca, pero decide que no vale la pena enfrentarse a mi humor de perros y desaparece sin más.


    Genial. Ahora sí que me van a odiar en esta oficina.


    Paso las manos por mi cara y respiro hondo. Joder, tengo que disculparme con él más tarde. Pero primero, tengo que encontrarla.


    Me levanto de mi silla, dispuesto a salir de la oficina si es necesario. Ir a su casa, si hace falta.


    Pero entonces, la puerta se abre de golpe.


    Y es ella.


    Aina.


    Por un segundo me siento aliviado. Hasta que veo su cara.


    No está enfadada. No está frustrada.


    Está decidida.


    Y eso es mucho peor.


    —¿Dónde coño estabas? —le suelto antes de poder detenerme.


     


    Aina me ignora. Avanza con paso firme, sus tacones golpeando el suelo con una determinación que se siente como una sentencia de muerte.


    Se planta frente a mi escritorio y deja un sobre encima con tanta suavidad que el gesto me pone de los nervios.


    —Dímelo en voz alta —suelto, mirándola a los ojos—. Dime que no es lo que creo.


    Ella exhala y me observa con algo que no es rabia, sino algo mucho peor: decepción.


    —Connor… me voy.


    Esas dos palabras caen sobre mí como un puto mazo.


    —No.


    —Sí.


    —No, Aina.


    —Sí, Connor.


    Su voz es firme, sin un atisbo de duda.


    —No quiero trabajar para ti. No quiero estar en esta empresa. Y, lo que es peor, no quiero ser la mujer que se conforma con menos de lo que merece.


    Niego con la cabeza, dando la vuelta al escritorio y acercándome a ella.


    —Estás enfadada. Estás decepcionada. Déjame arreglarlo.


    Aina sonríe. Pero no es su sonrisa habitual. Es amarga. Dolorosa.


    —No quiero que lo arregles. Quiero que me dejes en paz.


    Mi mandíbula se tensa.


    —No puedes hacer esto.


    —Puedo. Y lo haré.


    Nos quedamos en silencio.


    —Dime la verdad —digo, en un último intento—. Esto no es solo por la empresa, ¿verdad?


    Aina me mira con los ojos encendidos.


    —No. No lo es.


    Se toma un segundo antes de continuar.


    —Desde que te vi supe que pondrías esta empresa patas arriba. Pero lo que nunca imaginé… es que me partirías en dos a mí.


    I'm utterly screwed.


    Mi pecho se aprieta con un dolor que nunca había sentido antes.


    Ella no espera más. Se gira y camina hacia la puerta con la cabeza en alto.


    La sigo con mi cuerpo y la mirada, sintiéndome como un espectro atrapado en su propio cuerpo.


    Cuando Aina sale del despacho, Nuria la intercepta en el pasillo.


    —¿Qué ha pasado?


    Aina solo sonríe con tristeza y le dice:


    —El destino a veces tiene el don de abrirte otros caminos. Suerte, Nuria.


    Y se va.


    Y yo…


    Yo me quedo viendo cómo desaparece.
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    Un adiós necesario


    Por Aina Riera


     


    Llevo todo el camino de la oficina a casa con el corazón encogido, como si el aire se negara a entrar en mis pulmones.


    He cerrado una etapa de mi vida. Una que, en el fondo, no quería cerrar.


    Cuando llego a casa y cierro la puerta detrás de mí, me apoyo contra la madera, con los ojos cerrados, intentando que todo lo que he tragado en la empresa no me estalle de golpe.


    No funciona.


    Mis manos tiemblan. La respiración me cuesta. Aprieto los puños con fuerza, pero la ira, la tristeza, la impotencia, todo sigue ahí. Como si dentro de mí hubiera un huracán queriendo salir.


    Lo he hecho. He renunciado. He mirado a Connor a los ojos y le he dicho que no quiero seguir trabajando para él. Y, lo peor de todo, es que lo he sentido como un extraño. Como si lo que ha pasado entre nosotros nunca hubiera existido.


    Estoy tan atrapada en mis pensamientos que no escucho la puerta abrirse.


    Xavier irrumpe en el piso. Alzamos la vista al mismo tiempo y soltamos al unísono:


    —¡Tenemos que hablar!


    Nos miramos un segundo y, a pesar de todo, me río. Es la primera vez en todo el día que me permito hacerlo. Xavier entrecierra los ojos y señala el sofá con la cabeza.


    —Vale, tú primero.


    Suspiro y camino hasta sentarme a su lado, quitándome los zapatos de tacón con un suspiro de alivio. Paso las manos por mi cara, intentando ordenar mis pensamientos, aunque en realidad no hay mucho que ordenar.


    —He renunciado —suelto, sin más preámbulos.


    Los ojos de Xavier se agrandan y abre la boca, pero antes de que pueda decir nada, levanto una mano.


    —Antes de que empieces con el sermón, escúchame. No puedo seguir allí, Xavier. No después de todo. No después de lo que me dijo, de cómo se comportó. Lo de la cena con Llorente fue horrible, pero la forma en la que Connor me hizo sentir después fue peor. Fue...—trago saliva— fue como si todo lo que soy, todo lo que he luchado por ser, no importara una mierda para él.


    Xavier niega con la cabeza y aprieta los labios mientras yo le detallo lo ocurrido.


    —Ese malnacido...


    —Sí —suspiro—, pero ya da igual. Se acabó. Lo he mirado hoy y no he sentido a la persona con la que compartí tantas cosas, solo a un hombre con el que no encajo. Y creo que nunca lo haré.


    Xavier me observa con el ceño fruncido y luego me toma de la mano con suavidad.


    —¿Estás segura de esto?


    Niego con la cabeza, a quién quiero engañar.


    —Pero es lo que tengo que hacer. Y no solo voy a dejar la empresa. Me voy.


    Él parpadea.


    —¿Cómo que te vas? ¿A dónde?


    —A casa de mis padres. Necesito un respiro. Volver a un sitio donde no me sienta... —suelto una risa sin humor— tan perdida.


    Xavier me mira en silencio y luego suspira.


    —Joder. Justo iba a decirte lo mismo.


    Frunzo el ceño.


    —¿Qué?


    Se reclina en el sofá y cruza los brazos sobre el pecho, como si estuviera debatiendo si contármelo o no. Finalmente, deja escapar un resoplido.


    —Me voy a Nueva York con Nathan.


    —¡¿Qué?! —Me enderezo de golpe.


    —Nos hemos quedado en un hotel anoche. Nathan tenía reservada una habitación para darme una sorpresa. Pero esta mañana me ha dicho que tiene que volver antes de lo planeado por unos asuntos del trabajo, y que no quiere hacerlo solo. Quiere que vaya con él.


    Abro la boca, pero no sé qué decir. Finalmente, una sonrisa genuina se forma en mi rostro.


    —Xavi, eso es... increíble.


    —¿Tú crees? —su voz es un poco insegura, y lo miro con más atención. Su semblante está serio, algo raro en él.


    —Sí lo creo, pero ¿qué te pasa?


    —Nada... Solo que... —exhala y se pasa una mano por el pelo— no quiero ilusionarme demasiado. Sé que Nathan no es un príncipe azul. No es perfecto. No es un maldito cuento de hadas.


    Le aprieto la mano con cariño.


    —Pero te hace feliz.


    Asiente lentamente.


    —Sí. Tal como es, con sus taras y sus movidas, me hace feliz.


    Le sonrío con ternura.


    —Entonces vete con él. Vive tu historia. No te cuestiones demasiado. A veces solo hay que dejarse llevar.


    Xavier me devuelve la sonrisa, pero luego me mira con seriedad.


    —¿Y tú? ¿Qué harás ahora, además de marcharte al pueblo?


    Me encojo de hombros.


    —No lo sé. Quizá busque otro trabajo. O quizá me tome un tiempo para mí. Pero lo que sí tengo claro es que no voy a dejar que nadie vuelva a hacerme sentir como me ha hecho sentir Connor.


    —Bien dicho. —Xavier se incorpora y abre los brazos—. Ven aquí, loca.


    Me lanzo a abrazarlo, aferrándome a él con fuerza.


    —Voy a echarte mucho de menos —susurro.


    —Y yo a ti, nena. ¿Qué haremos con este piso?


    —Ya veremos más adelante. Primero, veamos qué hacemos con nuestras vidas.


    Nos reímos, aunque la opresión en mi pecho sigue ahí, latente. Siento que estoy en un punto de inflexión, en la cuerda floja entre el pasado y el futuro. Una parte de mí quiere aferrarse a la idea de que esto es solo el comienzo de algo mejor.


    Pero la otra...


    La otra aún siente un nudo en la garganta al pensar en Connor MacLeod. Y me cabrea. Porque no debería importarme.


    Pero lo hace. Y mucho.
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    Seis días sin ella


    Por Connor MacLeod


     


    Seis días sin su voz recorriendo los pasillos de la oficina. Sin verla en su escritorio, con esa mirada afilada, siempre lista para lanzar una réplica mordaz a cualquiera que se atreviera a desafiarla. Seis malditos días sin Aina Riera en mi vida.


    Y me estoy volviendo loco.


    El fin de semana fue un castigo autoimpuesto, un desfile de recuerdos que me asaltaban a cada momento. Me quedé en mi ático, mirando la ciudad desde la terraza, con una copa de whisky en la mano y la cabeza enredada en lo que pasó. En lo que dije. En lo que no debí decir.


    No he dejado de pensar en la manera en que me miró antes de marcharse. En su rabia, en su decepción. En la absoluta convicción de que, para ella, aquello era el final.


    Y yo la dejé ir. Como el imbécil que soy.


    La llamé. Muchas veces. Demasiadas. Me ignoró todas y cada una de ellas. Al final, me rendí y solo me limité a contemplar su foto en la pantalla de mi teléfono, sintiéndome un idiota.


    Y ahora, es miércoles y las cosas solo han ido a peor.


    Desde que entré en la oficina esta mañana, la ausencia de Aina no ha sido lo único que me ha carcomido por dentro. He tenido que enfrentarme a la dura realidad de que la maldita pelea con Llorente ha tenido repercusiones que van más allá de un puñetazo bien merecido.


    El hijo de perra ha conseguido su objetivo.


    Los inversores han empezado a mostrarse inquietos. He perdido credibilidad ante ellos. FinGest ya no es solo la empresa que estoy dirigiendo, ahora es también el lugar donde su CEO se dejó llevar por una pelea en una jodida cena de empresarios.


    Y Llorente ha sabido aprovecharse de ello.


    He recibido llamadas. Reuniones canceladas. Proyectos en pausa. Todo por una imagen que, hasta hace unos días, era intachable. Y ahora, el muy hijo de puta debe de estar disfrutando viéndome intentar mantener el barco a flote mientras él va recogiendo aliados.


    Me siento en mi despacho, sin Aina, esto es un desastre.


    Y no solo en la oficina. También dentro de mí.


    Ella era mi ancla, la que ponía orden en medio del desconcierto, la que con solo una mirada podía indicarme si estaba tomando la decisión correcta o si estaba a punto de cagarla. Y ahora que no está, todo parece un rompecabezas al que le faltan piezas.


    Sergio, mi asistente, entra en el despacho para informarme sobre la agenda del día. Apenas le presto atención. Solo suelto un gruñido y él, sabiendo que no estoy de humor, se larga en menos de un minuto. Lo entiendo. Ni yo me aguantaría ahora mismo.


    Me paso las manos por el pelo y respiro hondo.


    No puedo seguir así.


    No puedo seguir sin ella.


    No solo porque la necesito aquí, en la empresa, ayudándome a apagar estos incendios.


    La necesito a mi lado. Y no tengo ni puta idea de cómo voy a arreglar esto.
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    El refugio del hogar


    Por Aina Riera


     


    Cuando llegué a Sant Pol de Mar, mis padres se alegraron de verme más de lo que esperaba. Mi padre me abrazó con fuerza, mi madre me besó en la frente y mi hermano, me miró con extrañeza, como si intentara descifrar qué demonios hacía yo allí un martes cualquiera sin previo aviso, cuando lo verdaderamente escalofriante es que él siga viviendo aquí a los treinta y ocho años.


    No les di demasiadas explicaciones.


    Solo dije que necesitaba unos días en casa, que había tomado algunas decisiones importantes y que quería alejarme del ruido de la ciudad.


    Ellos no insistieron demasiado, pero la mirada de mi madre me lo dijo todo. No se lo había tragado ni por un segundo.


    Ahora estoy en la cocina, apoyada en la encimera, viendo cómo mi madre remueve con maestría una cassola donde está preparando suquet de peix, mi plato favorito desde que tengo memoria. El aroma del caldo de pescado, el ajo y el tomate me envuelve con la nostalgia de la infancia.


    —¿Piensas hablar de una vez o vamos a tener que llevarte a una sala de interrogatorio? —suelta mi madre de repente, sin apartar la vista de la olla.


    Sonrío, aunque sé que no podré evadirla por mucho más tiempo.


    —Mamá…


    —Lo que te pasa tiene nombre masculino —dice con total seguridad, cruzando los brazos.


    Me quedo callada un instante, removiendo un poco la espuma del caldo con la punta de una cuchara de madera.


    —Sí y no.


    Mi madre arquea una ceja.


    —Eso no es una respuesta.


    Suelto un suspiro y dejo la cuchara en el fregadero.


    —No sé para qué me he esforzado tanto estos años, mamá —admito, con una frustración que llevaba días conteniendo—. ¿De qué sirve demostrar lo que valgo si al final siempre voy a ser “solo” una secretaria? ¿Si ser mujer ya me resta puntos antes incluso de empezar?


    Mi madre me observa en silencio durante unos segundos, hasta que se acerca y apoya una mano en mi brazo.


    —Porque tu esfuerzo nunca es en vano, Aina. Nunca.


    —¿Cómo puedes estar tan segura?


    Ella sonríe con paciencia y acaricia mi mejilla con el dorso de la mano.


    —Porque si dejas que lo sea, entonces ellos ganan. Y no crie a una hija para que deje que un hombre le diga cuánto vale.


    —Según Connor mi valía se mide según el largo de mi falda. 


    Mi garganta se seca al reconocerlo delante de mi madre. 


    —Mira, cariño —continúa—. Sé que el mundo está lleno de hombres que creen que tienen derecho a ponernos límites, a decidir por nosotras. Pero lo que haces con eso es lo que realmente importa. ¿Vas a dejar que te frenen?


    Montserrat Soler, siempre ha sido una mujer fuerte, de esas que no necesitan alzar la voz para que se las escuche. Ha trabajado toda su vida, ha lidiado con hombres que la han subestimado y, aun así, nunca se ha rendido.


    Bajo la mirada y aprieto los labios.


    —No lo sé.


    —Yo sí lo sé —señala con firmeza—. Mi hija no es de las que se rinden.


    El olor del suquet se intensifica, y por un instante, la calidez de mi hogar me da la sensación de que todo va a estar bien.


    Pero…


    —¿Y si esta vez sí quiero rendirme?


    Mi madre se seca las manos con el paño de cocina y me mira.


    —Aina, rendirse es una decisión, no un destino. Pero antes de que tomes una, dime una cosa.


    —¿Cuál?


    —¿Quién es ese hombre?


    Trago saliva y me cruzo de brazos, como si así pudiera protegerme de lo que viene.


    —Connor —pronuncia su nombre y me da un escalofrío.


    Mi madre ladea la cabeza y espera.


    Suspiro.


    —Mi jefe.


    —Ah.


    Suelta un simple ah, cargado de implicaciones.


    —Bueno, mi ex jefe, técnicamente —añado—. Y también… bueno, tuvimos algo.


    Mi madre entrecierra los ojos y asiente lentamente.


    —Ya veo.


    —No, no ves nada —me apresuro a decir, revolviendo el aire con las manos—. Fue algo complicado, intenso, y lo arruinó de la peor manera.


    —¿Cómo?


    Me muerdo el labio, sin saber por dónde empezar. ¿Por dónde se explica que un hombre te haya hecho sentir la mujer más poderosa del mundo y al mismo tiempo, la más rastrera?


    —No me valoró. —Las palabras salen más dolidas de lo que esperaba—. Ni en el trabajo ni fuera de él. Creí que sí, pero me di cuenta de que nunca pensó en mí para más que…


    —¿Para más que qué?


    Aprieto los labios y sacudo la cabeza.


    —Para más que ser su pieza de cambio en sus negocios.


    Mi madre suspira y se apoya en la encimera.


    —¿Y fuera del trabajo?


    Me paso una mano por la cara, agotada.


    —Mamá, no lo sé. A veces sentía que me veía como algo más. Como si…


    —¿Te quisiera?


    Su pregunta me pilla desprevenida.


    —No lo sé —repito, con la voz más baja.


    —Sí lo sabes —me dice con calma—. Pero no quieres admitirlo.


    Desvío la mirada y miro la ventana, donde el sol se filtra a través de las cortinas blancas de la cocina.


    —¿Sabes lo que creo, Aina?


    —Dime.


    —Que cuando un hombre está tan acostumbrado a tener el control, a llevar siempre las riendas, a decidirlo todo, a estar en la cima… cuando de repente se encuentra con una mujer que no necesita que la rescaten, una mujer que no se deja mangonear, que no se deja comprar… eso lo descoloca. Y creo que él está descolocado contigo.


    Mis ojos vuelven a ella.


    Me río con amargura.


    —Pues lo ha manejado de la peor manera.


    —Puede ser, pero ¿qué sientes tú?


    —Rabia.


    —¿Solo rabia?


    —Y pena. Y dolor.


    Mi madre asiente, como si ya lo supiera.


    —Cuando el amor se mezcla con la decepción, duele más que cualquier cosa. Pero no dejes que el dolor te haga olvidar lo que vales.


    Me quedo en silencio, sin saber qué decir.


    Ella me da un beso en la frente y me aprieta la mano antes de servirme un buen plato de suquet.


    —Come, hija. Todo se ve más claro con el estómago lleno.


    Ojalá fuera así de fácil.
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    A un paso del abismo


    Por Connor MacLeod


     


    Un mes.


    Treinta días.


    Setecientas veinte horas de absoluto infierno.


    Me gustaría decir que las cosas han mejorado, pero estaría mintiendo.


    La empresa se tambalea, mis días son una sucesión de reuniones tensas y noches en vela, y mi humor es una bomba de relojería que está a punto de estallar.


    Y todo, absolutamente todo, podría haber sido diferente si Aina estuviera aquí.


    No solo porque sé que ella habría sabido manejar la situación mejor que nadie, sino porque sin ella, este lugar se siente vacío.


    Intento no pensar en eso. En lo que fuimos. En lo que podríamos haber sido. Aunque es imposible.


    Cada rincón de mi oficina, cada informe que tengo entre las manos, cada puta silla en la sala de juntas me recuerda a ella.


    Me abandonó.


    Se fue sin dejarme una oportunidad de explicarme, sin permitirme enmendar mis errores.


    ¿Que metí la pata? Joder que sí.


    Pero podríamos haberlo hablado. Podríamos haberlo solucionado. No, Aina tuvo que largarse como si lo nuestro nunca hubiera significado nada.


    Como si yo nunca hubiera significado nada.


    Xavier se ha negado en redondo a decirme dónde está. No me sorprende, la lealtad de ese tipo es inquebrantable. Pero tampoco soy idiota. Sé que debe estar con su familia. Si fuera un capullo obsesivo, me plantaría en el pueblo y empezaría a mostrar su foto preguntando a los vecinos.


    No lo haré.


    No porque no quiera verla, sino porque… mierda, no sé por qué no lo hago.


    Tal vez porque, aunque esté furioso con ella por dejarme de esta manera, todavía me importa.


    Y ahora, con la empresa al borde del abismo, la ausencia de Aina pesa aún más.


    Los rumores corrieron como pólvora. Un CEO extranjero que resuelve problemas a golpes no es precisamente la mejor imagen para la compañía. Y aunque al principio pensé que podría controlar los daños, la realidad es que no pude.


    Los números han caído, las reuniones son una pesadilla, y la confianza de los empresarios en mí está por los suelos.


    Si esto sigue así, tendré que tomar una decisión drástica.


    Y el problema es que no tengo a la persona que mejor podría ayudarme a hacerlo.


    No tengo a Aina.


    No solo no la tengo como mi aliada en la empresa.


    No la tengo como mujer.


    No tengo sus besos.


    No tengo su risa iluminando mis días ni su voz cortante lanzándome pullas en cada conversación.


    No tengo sus caricias en mi piel cuando la noche se vuelve demasiado larga y el peso del mundo cae sobre mis hombros.


    No tengo sus abrazos.


    No la tengo en mi cama.


    No la tengo en mi vida.


    Acéptalo, Connor, no siempre se gana y la vida puede sorprenderte y golpearte aún más fuerte.
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    Ecos del pasado


    Por Aina Riera


     


    El sonido de las olas rompiendo contra la orilla me ha acompañado cada mañana desde que llegué a Sant Pol de Mar.


    Es curioso cómo la rutina de un pueblo pequeño puede anestesiar el estropicio interno.


    Me gusta caminar descalza sobre la arena fría, sentir el viento en la cara, escuchar el vaivén del mar como un mantra. Me gusta porque, por primera vez en mucho tiempo, todo está en silencio.


    Al menos en el exterior.


    Porque en mi cabeza, Connor sigue presente.


    No importa lo mucho que intente apartarlo. No importa que hayan pasado treinta días. Sigue aquí.


    Cada vez que cierro los ojos, es su voz la que escucho. Su maldita risa grave. Su acento. Su calor. Su jodida arrogancia.


    Niego con la cabeza y meto las manos en los bolsillos de mi abrigo. Es inútil. Lo único que puedo hacer es seguir adelante. 


    O intentarlo.


    Suena mi teléfono.


    Frunzo el ceño. Es Nuria.


    —¿Sí?


    —¿Dónde coño te has metido, Riera?


    Su tono, con su habitual descaro, me sorprende y, al mismo tiempo, me saca una sonrisa involuntaria.


    —Nuria…


    —¿Qué pasa? ¿Que ahora también te has olvidado de las amigas? Un mes sin saber de ti, tía. Un maldito mes. ¿Qué ha pasado?


    Aprieto la mandíbula. No quiero hablar de esto.


    —Me tomé un descanso. Lo necesitaba.


    —Pues escogiste el mejor momento para largarte, ¿eh? —Su tono se vuelve más serio—. La empresa se va a pique, Aina. Esto es un puto desastre.


    Me detengo en seco en medio de la arena.


    —¿Cómo que se va a pique?


    —Tal cual. Los inversores están perdiendo la confianza, los números están por los suelos y, por si fuera poco, tu querido escocés tiene un humor de perros que hace que nadie quiera acercarse a él.


    Mi estómago se encoge.


    —No es mi escocés.


    —Ah, claro —ironiza—. Te largaste sin mirar atrás.


    —¿Y qué querías que hiciera?


    —No sé, tal vez no salir huyendo como si te estuvieras abrasando.


    Sus palabras me atraviesan.


    Porque sé que tiene razón.


    Trago saliva y decido que ya no tiene sentido seguir esquivando la conversación.


    —Connor y yo… —cojo aire—. Tuvimos un lío.


    Nuria guarda silencio unos segundos.


    —Ya decía yo que había algo raro entre vosotros. Se notaba demasiado.


    —Las cosas se complicaron —confieso—. Y Llorente tuvo mucho que ver en eso. 


    —Ese gilipollas... —murmura con desprecio—. Me imaginaba que él tenía algo que ver. Se le ve de lejos que es un cerdo.


    Me siento en una roca, observando cómo las olas van y vienen, arrastrando la espuma como si fuera un eco de mi propio desastre personal.


    —Sé que la empresa está mal, pero yo no puedo hacer nada para arreglarlo, Nuria.


    —No te lo decía para que volvieras. Solo… se te echa de menos.


    Cierro los ojos un segundo y aprieto los labios.


    —Gracias.


    —Pero escucha, en serio, FinGest está en la mierda. Probablemente en unas semanas pasará a la historia y todos estaremos en la lista del paro.


    —Lo siento.


    —Lo sé.


    Un silencio pesado se instala entre nosotras.


    —Pero… ¿y tú? —pregunta de repente—. ¿Estás bien?


    Me muerdo el labio.


    No sé qué responder.


    ¿Estoy bien?


    No.


    Estoy más perdida que nunca.


    Estoy en un punto donde no sé qué hacer con mi vida.


    —Intentando encontrar paz —respondo al final, con sinceridad—. Tranquilidad. Y cuando esté lista… empezaré de cero en otro sitio.


    Nuria suspira.


    —Te deseo lo mejor, Riera. Pero una cosa sí te digo…


    —¿Qué?


    —No te engañes.


    Frunzo el ceño.


    —¿A qué te refieres?


    —A que puedes estar en la otra punta del mundo, puedes decir que necesitas empezar de cero y todo el rollo, pero… sigues pensando en él. ¿Me equivoco?


    Mis dedos se tensan sobre el móvil.


    No respondo.


    No necesito hacerlo.


    Porque ambas sabemos que no se equivoca.


    

  


  
    67


    La paciencia tiene un límite


    Por Connor MacLeod


    He pasado los últimos días intentando recomponer lo que queda de la empresa.


    Y, como era de esperar, se está yendo al carajo.


    Los números están en rojo. La confianza de los inversores se ha desplomado del todo. Ya no soy un CEO hecho a sí mismo en Wall Street, sino un tipo problemático, conflictivo, un puto bárbaro que resuelve sus problemas a hostias en lugar de con estrategias.


    Lo cual no es del todo falso.


    Pero me toca fingir que sí lo es.


    Me remango la camisa, respiro hondo y entro en la sala de juntas.


    Ocho hombres están sentados alrededor de la mesa de cristal. Ocho tipos con trajes caros, relojes suizos y peinados clásicos. Ocho tipos que controlan gran parte de las inversiones en la empresa y que ahora mismo están aquí para decirme cómo debo hacer mi trabajo.


    Me siento con calma en mi silla, cruzo las manos sobre la mesa y los miro en silencio, esperando que suelten la mierda que han venido a soltar.


    Y no tardan en hacerlo.


    —MacLeod —comienza uno, un tipo de unos sesenta años con el tono condescendiente de quien se cree con derecho a dar lecciones—. Nos ha llevado mucho tiempo posicionarnos en este mercado, y tu incidente con Llorente ha comprometido la imagen de la empresa.


    —En España las cosas no se manejan así, Connor —agrega otro—. Aquí no nos tomamos la justicia por nuestra cuenta.


    —Golpear a un colega del sector en un evento público no ha sido tu mejor decisión y menos por una mujer —comenta un tercero, ajustándose la corbata—. Necesitamos controlar los daños.


    Alzo una ceja.


    —¿Colega?


    Se miran entre ellos, incómodos.


    —Gabriel Llorente es un inversor respetado.


    —Llorente es un cerdo.


    Mi voz resuena en la sala, grave y afilada.


    Silencio.


    Se remueven en sus sillas, incómodos. Como si lo que acabo de decir fuera más grave que lo que hizo Llorente.


    —Vamos, MacLeod —dice otro, con una sonrisa que me dan ganas de borrarle de un puñetazo—. Aquí todos sabemos cómo funciona esto.


    Me inclino hacia adelante.


    —Ilústrame.


    Él suspira, como si yo fuera un niño que no entiende el mundo.


    —A veces hay que ceder. A las mujeres les gusta el juego del poder. Si una quiere ascender en este mundo, ya sabe lo que tiene que hacer.


    La bilis me sube por la garganta.


    Mi mandíbula se tensa.


    Los observo, con la sangre hirviendo, viendo cómo estos hombres hablan de las mujeres como si fueran monedas de cambio. Como si su valía dependiera de lo bien que sepan gatear bajo una mesa.


    Esa es la misma impresión que le diste tú a Aina ese día.


    Fuck.


    —¿Así que eso es lo que pensáis? —mi voz es fría, cortante—. Que si una mujer no acepta el papel que le dais, no vale de nada.


    Silencio.


    Uno de ellos se encoge de hombros.


    —Son las reglas.


    Me echo hacia atrás, apoyando los codos en los reposabrazos de mi silla.


    Qué asco.


    Me vienen a la mente mil imágenes de Aina.


    Aina trabajando hasta tarde. Aina peleando por cada pequeño espacio en la empresa. Aina fingiendo que los comentarios machistas de ciertos ejecutivos no le afectaban. Aina demostrando, una y otra vez, que su talento valía. 


    Y yo, un puto idiota, le di razones para pensar que no era diferente a estos cabrones.


    No me extraña que me dejara.


    No me extraña que no haya querido mirar atrás.


    Mi pecho arde de rabia. De impotencia. De repugnancia.


    —No pienso sentarme en la misma mesa que un grupo de hombres que justifican la mierda que hizo Llorente.


    La tensión en la sala se corta con cuchillo.


    —MacLeod, tienes que entender…


    —Lo que entiendo —los interrumpo, con la voz grave— es que no quiero ni necesito estar en el mismo bando que vosotros.


    Mi móvil empieza a vibrar en el bolsillo.


    Lo ignoro.


    —Escucha, Connor, tenemos que manejar esto con estrategia.


    —Mi estrategia es mandaros a la mierda.


    Los murmullos de indignación se elevan en la sala, pero no me importa.


    Mi móvil sigue vibrando.


    Exhalo con frustración y saco el teléfono.


    Es mi tía Moira.


    Mi estómago se revuelve.


    Ella nunca llama a menos que algo realmente importante haya pasado.


    Me pongo de pie de inmediato y me abro paso hacia la puerta sin despedirme de nadie.


    —MacLeod, esto es una falta de respeto.


    —No, caballeros. Lo que es una falta de respeto es todo lo que acabo de escuchar aquí.


    Salgo de la sala con paso firme, dejando atrás el eco de sus voces indignadas.


    Deslizo el dedo por la pantalla y llevo el móvil a mi oído.


    —¿Tía?


    —Connor… cariño…


    Mi corazón se detiene.


    No me gusta cómo ha sonado su voz.


    —Dime qué pasa.


    —Es Angus. 
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    Una llamada inesperada


    Por Aina Riera


     


    La baraja de cartas descansa entre mis manos mientras intento concentrarme en la partida, pero es difícil cuando mi madre está tan empeñada en ganarme.


    —Madre mía, Aina, hoy no tienes el día —se burla con una sonrisa triunfal, acomodándose mejor en la silla—. Si sigues así, voy a desplumarte.


    —No tan rápido —respondo, fingiendo confianza—. Solo estoy midiendo mis opciones.


    —Tus opciones son nulas, cariño —expone con suficiencia, y deja una carta en la mesa con aire de victoria.


    No puedo evitar reírme.


    Justo cuando estoy a punto de hacer mi jugada, la voz de mi padre suena desde el sofá.


    —¡Podéis bajar la voz un poco!


    Mi hermano resopla sin apartar la vista de la pantalla.


    —Sí, en serio. Estamos viendo esto.


    Nos miramos con mi madre y estallamos en risas contenidas.


    La calidez de mi hogar, la sensación de estar rodeada de mi familia, me ha devuelto poco a poco la paz. Aunque sigo sintiéndome incompleta.


    Suena mi móvil.


    Un número extranjero.


    Frunzo el ceño.


    —¿Quién será? —mi madre alza una ceja—. ¿Vas a responder?


    —Sí, sí… Disculpa.


    Me levanto de la mesa y salgo al balcón, dejando atrás las cartas y el ambiente acogedor del salón.


    —¿Hola?


    La voz al otro lado me hace contener el aliento.


    —Aina, soy Nathan.


    Me pongo tensa al instante. Hace semanas que no sé nada de Connor ni de nadie relacionado con él.


    —Nathan… ¿pasa algo?


    Hay una pausa. Un silencio pesado, incómodo, que me pone en alerta antes de que su voz suene más grave, más seria.


    —Aina, lo siento… pero Angus ha muerto.


    Mi corazón se detiene un segundo.


    —¿Qué?


    Mi garganta se seca, mi piel se eriza.


    Nathan suspira al otro lado de la línea.


    —Connor está destrozado. Me llamó hace un rato. El funeral será en Fort Augustus mañana.


    Me cubro la boca con una mano, procesando la noticia. Angus… El hombre que me recibió con tanta calidez, que me hizo sentir como en casa.


    —Dios… Nathan, lo siento tanto.


    —Lo sé. Todos lo sentimos.


    Me apoyo en la barandilla y cierro los ojos.


    —¿Crees que debería…? —Me detengo. No sé ni qué estoy preguntando exactamente.


    Nathan parece leerme la mente.


    —¿Llamarlo? ¿Escribirle? —Hace una pausa—. O, quizá, podrías hacer algo mejor.


    —¿El qué?


    —Podrías ir al funeral. Yo no puedo ir, no llegaría a tiempo, pero tú sí puedes.


    Mi estómago se retuerce.


    —No sé si…


    —Aina, no te estoy pidiendo que arregles las cosas con Connor. Pero después de todo lo que ha pasado últimamente, créeme cuando te digo que te necesita.


    Muerdo mi labio inferior, debatiéndome.


    —No creo que quiera verme.


    —Eso demuestra que no lo conoces tanto como crees.


    Me quedo en silencio.


    —Connor es un orgulloso de mierda —continúa Nathan—, pero tiene el corazón blando. Y ahora mismo, lo tiene hecho trizas.


    Me paso una mano por el pelo, nerviosa.


    —Nathan, el trayecto es larguísimo. No encontraré un vuelo y transporte hasta el pueblo fácilmente.


    —Déjalo en mis manos.


    —No, no quiero que gastes dinero en mí.


    Nathan suelta una risa baja.


    —El dinero no sirve de nada si no lo usas para hacer felices a las personas que quieres.


    —Nathan…


    —Ves al aeropuerto de Barcelona esta noche. A las ocho.


    Abro la boca para protestar, pero me interrumpe:


    —No acepto un no por respuesta. Lo tomas como un regalo de bodas por adelantado.


    Resoplo.


    —Tienes demasiada fe en que lo nuestro se arregle.


    —Aina, la vida no siempre te da segundas oportunidades. No seas terca y aprovecha esta.


    Cierro los ojos y suspiro.


    —Vale —cedo finalmente, con el corazón latiéndome en la garganta—. Estaré allí a las ocho.


    Cuelgo el teléfono y me quedo unos segundos apoyada en la barandilla.


    Voy a ir a Escocia.


    Voy a volver a verlo.


    A Connor.


    A su mundo.


    A su dolor.


    Respiro hondo, tratando de calmarme antes de entrar de nuevo en casa. Cuando lo hago, mi madre levanta la vista de las cartas con curiosidad.


    —¿Y bien? —pregunta.


    Me humedezco los labios y suelto el aire despacio antes de responder:


    —Me voy de viaje esta tarde.


    Su ceja se arquea.


    —¿A dónde?


    Me paso una mano por la frente, sin saber exactamente cómo decirlo.


    —A Escocia.


    El silencio cae sobre la mesa.


    Mi madre me mira con resignación.


    —¿Connor?


    Asiento.


    —Su padre ha fallecido. Quiero apoyarlo en estos momentos.


    Ella suspira y deja las cartas sobre la mesa. Se cruza de brazos y me observa con detenimiento, como si quisiera leerme por dentro.


    —¿Quieres que te ayude a hacer la maleta?


    Cierro los ojos un instante. Mi madre es increíble. No me ha dicho no vayas, ni ¿estás segura?, ni ha soltado un sermón sobre decisiones impulsivas.


    Simplemente sabe que necesito hacer esto.


    —Sí, por favor —murmuro, y siento que algo dentro de mí se relaja.


    —Sí, anda —interviene Marc con tono desganado—, y dejáis de montar escándalo.


    Lo fulmino con la mirada.


    —¿Cuál es tu problema?


    Mi padre interviene con su voz firme, esa que pocas veces usa, pero que cuando lo hace corta el aire como un cuchillo.


    —Marc, no seas así con tu hermana. Al menos ella tiene amigos, gente a la que apoyar. ¿Qué tienes tú? Llevas años sin dar nada más que disgustos.


    Marc resopla y se hunde más en el sofá, ignorando el comentario.


    Yo, sin embargo, no puedo evitar sonreír.


    —Gracias, papá.


    Él me mira y sacude la cabeza con una sonrisa.


    —No me las des, hija. Es que me toca las narices que este huevón siempre te esté chinchando.


    Mi madre suspira con paciencia infinita, pero no dice nada.


    —Voy a hacer la maleta.


    Mi madre me sigue sin decir nada más, y por primera vez en semanas, siento que estoy haciendo lo correcto.
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    El peso de la ausencia


    Por Connor MacLeod


     


    El silencio de la casa es ensordecedor.


    La última vez que estuve aquí, mi padre seguía maldiciendo a los doctores y bebiendo whisky con la excusa de que un poco de calor escocés no le haría daño. Ahora, el eco de su ausencia pesa en cada rincón.


    Estoy en la cocina con Moira, mi tía, la hermana de Angus, quien ha estado lidiando con todo desde el momento en que lo encontró.


    —No sufrió, Connor —dice con voz queda, removiendo la taza de té que tiene entre las manos—. Me consuela pensar eso.


    Me paso una mano por la nuca, sintiendo el nudo que se me ha instalado en la garganta desde que recibí la llamada.


    —¿Cómo… cómo fue?


    Ella deja la cuchara en el platito y suspira.


    —Se fue como vivió. Con terquedad. Con sus propias reglas.


    Me mira con tristeza, pero con ese toque de valor que siempre ha tenido.


    —Me pasé la tarde con él, hicimos la cena juntos, me contó una historia vieja que ya había repetido mil veces. Se acostó temprano, dijo que estaba cansado. A la mañana siguiente, vine a ver cómo estaba, fui a despertarlo y… —Se le quiebra la voz y suelta el aire de golpe—. Ya no estaba.


    Siento un golpe en el pecho.


    —Moira…


    —No. —Sacude la cabeza con firmeza—. No me mires así. Estoy bien. Sé que esto iba a pasar tarde o temprano. Lo que me duele es que no hayas llegado a despedirte.


    Aprieto los dientes y bajo la mirada.


    —Si lo hubiera sabido, me habría quedado más tiempo.


    Ella sonríe con amargura.


    —Tonterías. Si lo hubieras sabido, él te habría echado a patadas. No quería que nadie lo viera apagarse. Prefería seguir siendo el viejo terco e indomable hasta el final.


    Cierro los ojos un instante y asiento. Sí, eso encaja con mi padre.


    —¿Alguien ha avisado a mi madre?


    Moira se remueve en su asiento.


    —Sí. Aunque me costó decidirme.


    Levanto la mirada con el ceño fruncido.


    —¿Qué quieres decir?


    —No estaba segura de si debía hacerlo. Pero alguien me convenció de que era lo correcto.


    Tardo un segundo en procesar sus palabras.


    —¿Quién?


    Moira ladea la cabeza y me observa con cautela.


    —Angus


    Parpadeo.


    —¿Mi padre?


    —Sí. Me dijo que, aunque se marchó hace muchos años, esta fue su casa. Su historia también.


    Aprieto los puños sobre la mesa y respiro hondo.


    —Hiciste bien.


    Moira sonríe, aunque es una sonrisa cansada.


    —Lo sé. Angus me hizo prometerle que, si pasaba algo, la avisaría. No iba a fallarle.


    El nudo en mi garganta se aprieta un poco más.


    —Gracias.


    Ella asiente y me aprieta la mano.


    Nos quedamos en silencio y solo el ruido del viento contra las ventanas llenando el espacio. Moira me mira de nuevo, con esa mirada de tía que sabe demasiado.


    —¿Y la chica española?


    La pregunta me pilla desprevenido. Me tenso de inmediato.


    —No estamos juntos.


    Moira frunce el ceño y apoya los codos en la mesa.


    —Qué pena. Hacíais una pareja preciosa.


    Su comentario me sienta como una patada en la boca. Me paso una mano por la nuca y suelto el aire con frustración.


    —La he cagado con ella, Moira. Y se marchó sin darme la oportunidad de explicarme.


    Mi tía me observa con paciencia, como si estuviera esperando que me desahogue del todo.


    —A veces no se necesitan explicaciones, Connor —dice en voz baja—. A veces, lo que hace falta es un arrepentimiento sincero. Sin más.


    Aprieto los labios.


    —No me dio esa oportunidad tampoco.


    Moira me sostiene la mirada. 


    —Las mujeres sabemos cuándo las palabras no son suficientes, muchacho. A veces, lo único que necesitamos es ver que un hombre está dispuesto a demostrar con hechos que ha aprendido la lección.


    Suelto una risa amarga y niego con la cabeza.


    —¿Y si ya es demasiado tarde?


    Moira me sonríe con ternura y apoya una mano sobre la mía.


    —Ma tha e air a bhith agad, bidh e ri do thaobh a-rithist.


    La miro con el ceño fruncido.


    —¿Qué significa?


    —Que lo que está destinado a ser tuyo, siempre encontrará el camino de vuelta a ti.


    El peso de sus palabras cae sobre mí como una roca.


    Una parte de mí quiere creer que tiene razón.


    —Ahora descansa, mañana va a ser un día duro.


    Asiento, pero sé que el sueño no vendrá fácil esta noche.


    Mi padre ha muerto.


    Y Aina no está aquí conmigo. 
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    Camino a lo inevitable


    Por Aina Riera


     


    El paisaje que se extiende ante mis ojos parece sacado de una postal. O de una historia épica. Tal vez ambas cosas.


    Las Tierras Altas de Escocia son todo lo que recordaba y más. Majestuosas, inmensas, con montañas que se alzan como guardianes antiguos y lagos que reflejan un cielo cubierto de nubes. Pero hoy, con la nieve cubriendo los picos y las carreteras, todo parece aún más salvaje, más crudo.


    Y en algún punto de este paisaje imponente, está él.


    El coche privado que Nathan me ha conseguido me ha recogido esta mañana a las siete en punto en la puerta del hotel donde pasé la noche en Edimburgo. Ayer fue imposible llegar hasta Fort Augustus. La nieve no dio tregua y las carreteras quedaron intransitables. Por un momento, pensé que el universo estaba poniéndome trabas para que no llegara. Pero Nathan me insistió en que no me preocupara, que, si algo tenía Escocia, era paciencia con los cambios de clima.


    Ahora solo queda una hora de trayecto.


    Miro la hora en el móvil. Diez y media, me dijo Nathan. El funeral será en la pequeña ermita del pueblo y espero llegar a tiempo. No puedo permitirme no hacerlo.


    No sé cómo reaccionará Connor al verme allí. Si me apartará, si me dirigirá la palabra, si me mirará con esa intensidad que me hacía olvidar todo lo malo. O si, por el contrario, actuará como si ya no formara parte de su vida.


    La verdad es que no ha dado señales en todo este tiempo. No ha intentado buscarme, llamarme, escribir. Y yo tampoco he movido un dedo.


    Quizá porque los dos somos igual de orgullosos.


    O porque en el fondo sabemos que esto ya está roto.


    No lo sé.


    Miro por la ventanilla del coche, viendo cómo la nieve se acumula en los márgenes de la carretera. El lago Ness aparece en el horizonte, con sus aguas oscuras y su historia cargada de leyendas. Todo aquí es puro, indómito. Como MacLeod.


    El coche sigue avanzando por la carretera serpenteante, y en cada curva, en cada pequeño caserío que veo a lo lejos, siento que me adentro en su mundo otra vez. En ese lugar que, aunque tan lejano al mío, se siente extrañamente familiar.


    Respiro hondo y aprieto las manos sobre mi regazo.


    Una hora más.


    Una hora para enfrentarme a Connor MacLeod.


    Una hora para despedirme de Angus.


    Una hora para descubrir si este viaje tiene vuelta atrás.


    Una hora para saber si este viaje es un punto de retorno o el final del camino.
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    El último adiós


    Por Connor MacLeod


     


    La nieve cae en copos espesos, silenciosa, cubriendo el suelo con una capa blanca y mullida. El aire es gélido, pero no lo suficiente como para mitigar el ardor que siento en el pecho.


    Estamos todos de pie en las puertas de la ermita, una construcción pequeña y antigua, de piedra oscura, con vidrieras que filtran la luz mortecina del invierno. El féretro de mi padre reposa sobre los hombros de cuatro hombres del pueblo, viejos amigos suyos. Hombres que crecieron con él, que bebieron con él, que le escucharon maldecir al gobierno, al tiempo, a la vida misma, pero que, en el fondo, siempre le quisieron.


    Moira, envuelta en su abrigo grueso, se acerca y me aprieta el brazo con su mano enguantada.


    —Connor, la tormenta se está intensificando. Deberíamos empezar cuanto antes.


    Alzo la vista al cielo encapotado, como si la propia naturaleza nos apurara a despedirlo. Asiento con la cabeza.


    —Díselo al padre O’Donnell. Que empiece en cuanto todo esté listo.


    Ella se aleja para hablar con el sacerdote, y yo me quedo allí, mirando el ataúd.


    Suelto un suspiro pesado y apoyo la palma de mi mano sobre la madera oscura. Está fría, firme, demasiado real.


    —Hasta para esto das guerra, viejo —mis palabras son un murmullo bajo, una confesión en voz alta para nadie en particular.


    Mis dedos se deslizan sobre la superficie, repasando cada detalle de la madera barnizada. Cierro los ojos un instante, tratando de recordar su voz con claridad, la risa ronca después de un buen trago, sus malditos consejos, su manera de gruñir cuando algo no le gustaba.


    Cuando los abro, el mundo sigue siendo el mismo.


    Los hombres que sostienen el féretro esperan mi señal. Aprieto la mandíbula y asiento una vez más.


    —Vamos adentro.


    Con movimientos pausados y solemnes, cargan a mi padre a través de las puertas de la ermita.


    Un murmullo bajo se extiende entre los asistentes cuando los bancos comienzan a llenarse. El olor a madera vieja, cera y piedra húmeda impregna el aire. La luz tenue de las velas parpadea con el viento que entra cuando cierro las puertas detrás de mí.


    Y, mientras camino hacia el frente de la iglesia, con el sonido de mis propios pasos resonando sobre el pavimento, me despido mentalmente de Angus MacLeod.


    Por primera vez en mi vida, me doy cuenta de que, aunque nunca estuvimos completamente en paz, nunca imaginé un mundo en el que él ya no estuviera.
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    Entre la nieve y el adiós


    Narrado por Aina Riera


     


    El pueblo está cubierto por un manto de nieve espesa cuando el coche me deja en la entrada. Reconozco las calles a pesar del tiempo que ha pasado. En realidad, no es difícil. Sigue siendo ese rincón pequeño, pero imponente, donde cada piedra parece contar una historia.


    El frío se cuela por cada rendija de mi abrigo, pero lo ignoro mientras camino con paso firme hacia la ermita. Nathan me dijo que la misa comenzaba a las diez y media, y a juzgar por la intensidad de la nevada, el viaje ha tardado más de lo previsto. Ojalá llegue a tiempo.


    Doblo por la última calle y, cuando la pequeña iglesia de piedra aparece ante mí, algo en mi pecho se aprieta. Pero al ver la puerta cerrada, el golpe es mayor.


    Mierda.


    Apoyo una mano en la madera helada y presiono suavemente. Nada. No se mueve. Ha comenzado hace rato. O peor, ha terminado.


    El aire gélido se siente más pesado cuando suelto un suspiro frustrado y decido rodear el edificio. Sé que el cementerio está justo detrás. Si la misa ha concluido, entonces Angus ya está siendo enterrado.


    El camino de piedra resbala con la nieve acumulada, pero sigo adelante. Al doblar la esquina, los veo.


    Un grupo de personas está reunido en torno a la tumba recién cavada, con las cabezas inclinadas y las manos entrelazadas por el frío y el luto. Las palabras del sacerdote flotan en el aire y mis ojos no tardan en encontrarlo. 


    Connor.


    Está allí, de pie junto al féretro, observando cómo desciende lentamente a la tierra. La línea de su espalda está tensa bajo el abrigo negro, los hombros rígidos, las manos enguantadas hechas puños a cada lado de su cuerpo. Pero lo que más me llama la atención es la mujer que se aferra a su brazo.


    Es alta, delgada, con el rostro de alguien que ha vivido más de lo que le gustaría aceptar. Tiene el cabello claro recogido en un moño bajo, y aunque el paso de los años ha suavizado sus facciones, es innegable. Se parece a él.


    Su madre.


    A su otro lado, Moira se mantiene firme, con la mirada grave y las manos entrelazadas sobre su vientre. Ella no llora, pero la tristeza es evidente en sus ojos.


    Me detengo en seco.


    ¿Debo acercarme?


    Mi presencia aquí… ¿es necesaria? ¿Rompería este momento íntimo, familiar? ¿Sería un error?


    Siento la garganta seca y me mantengo a una distancia prudente, sin atreverme a cruzar la línea invisible que separa el duelo privado de la presencia de un extraño.


    Así que simplemente me quedo allí, observando en silencio, mientras Angus MacLeod es enterrado y me despido de él en mi mente.


    Gracias por acogerme en tu casa. Gracias por el desayuno y por tu conversación. Gracias por hacerme sentir parte de algo, aunque fuera por poco tiempo.


    Cuando todo termina, la gente comienza a moverse. Algunos se acercan a Connor para darle una palmada en el hombro, un apretón de manos, unas palabras de condolencia. Moira también se queda allí, intercambiando algunas frases con los presentes, mientras la madre de Connor parece luchar con sus propios pensamientos.


    Entonces, es hora de marcharse.


    Moira le dice algo a Connor, y él asiente con un leve movimiento de cabeza antes de girarse hacia la salida del cementerio.


    Pero en cuanto levanta la vista, su mirada choca directamente con la mía.


    Y por un instante, todo se congela aún más.


    La gente a su alrededor desaparece.


    Solo estamos él y yo, atrapados en un cruce de miradas que dice demasiado y, al mismo tiempo, no dice nada.


    Veo la sorpresa en sus ojos, la confusión… y algo más. Algo que no sé cómo definir.


    No me muevo.


    No sé si quiero hacerlo.


    Pero él sí.


    Connor avanza un paso.


    Y yo, sin pensarlo, hago lo mismo.
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    Fantasmas entre la nieve


    Por Connor MacLeod


     


    El cementerio está en silencio, salvo por el crujido de la nieve bajo los pies de los que empiezan a marcharse. El viento sopla con fuerza, arremolinando copos en el aire, pero yo apenas lo siento. Mi mirada está fija en ella.


    Aina.


    Está allí, a unos metros, con el abrigo cubierto de nieve y el rostro más serio de lo que jamás lo he visto. Por un segundo, pienso que es una alucinación. Que el cansancio y la pena me están jugando una mala pasada.


    Pero no.


    Es real.


    Se mueve. Da un paso adelante.


    Y joder, yo también.


    Acorto la distancia entre nosotros, con la respiración tensa y el pulso latiéndome en las sienes. No sé qué demonios está haciendo aquí, pero la pregunta sale de mi boca antes de poder detenerla.


    —¿Qué haces aquí?


    Aina parpadea, como si no esperara esa reacción.


    —Vine a verte.


    Frunzo el ceño.


    —¿Quién te avisó?


    Ella suspira y aparta la mirada un segundo antes de volver a encontrar la mía.


    —¿Qué más da? Pensé que te alegrarías de verme.


    La risa amarga que sale de mi garganta es completamente involuntaria.


    —No es el mejor momento, Aina.


    —Lo sé —admite con suavidad—, pero pensé que agradecerías mi apoyo.


    Sus palabras me revientan.


    No porque sean falsas. Porque no lo son.


    Porque llega tarde.


    Porque la he necesitado mucho antes de este instante y ella no estaba.


    Suelto aire por la nariz y la miro fijamente, sin poder evitar que mi voz salga dura.


    —Han pasado muchas cosas, Aina. Un mes y pico horrible en el que el mundo se me ha venido abajo y tú no estabas.


    Ella se estremece. No sé si por lo que le acabo de decir o por el frío.


    Pero antes de que ella pueda responder, una voz nos interrumpe.


    —Oh, deja de gruñir, muchacho, que pareces un maldito perro guardián.


    Moira.


    Mi tía se acerca con paso decidido. Cuando llega hasta Aina, la observa con una media sonrisa y calidez en la mirada.


    —Gracias por venir, querida —dice, tomando sus manos entre las suyas—. Angus estaba encantado contigo. Su única y favorita nuera.


    Aina deja escapar una pequeña carcajada incrédula.


    —No sé si lo de nuera es un título que me corresponde.


    —Bah. Detalles —responde Moira con un gesto de la mano—. Ahora, no voy a dejar que os quedéis aquí plantados en la nieve como dos farolas apagadas. Vamos a casa. Hay pastas, café y té caliente para todos.


    Moira no espera respuesta. Simplemente le coge del brazo y se la lleva con ella sin miramientos. Aina me lanza una mirada rápida antes de seguirla, sin rechistar.


    Me paso una mano por la cara. 


    Joder.


    —¿Quién es esa chica?


    La voz de mi madre me saca de mis pensamientos. Me giro hacia ella y la veo observándome con las cejas en alto, el abrigo bien abrochado y una expresión curiosa.


    Trago saliva y me meto las manos en los bolsillos.


    —Alguien que fue muy importante para mí hace algunas semanas.


    Ella ladea la cabeza, evaluándome con esos mismos ojos azules que heredé de ella.


    —Por cómo la miras, parece que lo sigue siendo.


    Cierro la mandíbula con fuerza, pero no digo nada. No tengo nada que decir.


    Mi madre suspira, como si ya supiera la respuesta a una pregunta que ni siquiera ha hecho.


    —Vamos, hijo. Vayamos a ponernos a resguardo.


    Miro por última vez la tumba de Angus antes de girarme y seguirla.


    Porque, aunque me cueste asentirlo, lo que más necesito en este momento es resguardo. Y no estoy seguro de que la única persona capaz de darme ese consuelo esté dispuesta a hacerlo.
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    Un encuentro en la cocina


    Por Aina Riera


     


    El aroma a café y galletas recién horneadas impregna la cocina de la casa de los MacLeod, dándole un aire acogedor, aunque la tensión que cuelga en el ambiente haga que me cueste respirar con normalidad. Moira se mueve con soltura entre la encimera y la cafetera, como si estar en constante movimiento la ayudara a sobrellevar el momento.


    —Esa mujer que estaba con Connor en el cementerio… —empiezo, removiendo el café en mi taza—. ¿Quién es?


    —Su madre —responde simplemente.


    Moira suspira y chasquea la lengua, como si no le hiciera ninguna gracia. Luego, sin poder contenerse, suelta:


    —No sé qué demonios hace aquí después de tanto tiempo. —Levanta la vista hacia el techo y se persigna de inmediato—. Dios me perdone por decir eso en voz alta.


    No puedo evitar sonreír con un deje de diversión.


    —Ahora entiendo de quién ha heredado Connor el orgullo —comento, cruzándome de brazos.


    Moira resopla y sacude la cabeza.


    —El orgullo es un mal necesario en esta familia, muchacha. Pero te diré algo, aunque parezca un trozo de piedra, la verdad es que tu presencia aquí ha calado hondo en él.


    Me giro para mirarla, sin poder ocultar mi sorpresa.


    —No lo creo —digo con sinceridad.


    —Créeme —insiste, mirándome con seriedad—. Va de duro, pero tiene un corazón grande y comprensivo.


    Suelto una risa amarga.


    —No lo fue conmigo.


    Moira suspira y se apoya en la encimera, estudiándome con sus ojos astutos.


    —Es un hombre, cariño. No se puede esperar que sean perfectos a cada rato. Por eso yo no me casé.


    Su comentario me arranca una sonrisa que no puedo evitar.


    —No sé qué hago aquí —confieso, más para mí que para ella.


    —Sí lo sabes —responde con convicción—. Si no, no habrías cruzado todo el maldito país para estar aquí.


    No tengo respuesta para eso, así que me limito a beber un sorbo de café y cambiar de tema.


    Moira se endereza y sacude las manos, como si estuviera ahuyentando cualquier pensamiento que la incomode.


    —Bueno, yo me voy. —Coge su abrigo del respaldo de una silla—. Aunque no tenga humanos a los que cuidar, sí tengo tres Border Collies que son más exigentes que cualquier crío.


    —Tienen suerte de tenerte —le digo con sinceridad.


    Moira me guiña un ojo y, antes de salir por la puerta, me deja una última frase:


    —Tómate tu tiempo, pero recuerda que a veces la vida no nos da muchas oportunidades de arreglar lo que de verdad importa.


    Cuando se va, me quedo sola en la cocina, sintiendo que el aire pesa de un modo extraño. Respiro hondo y dejo la taza sobre la mesa, paseando la mirada por cada rincón. Mi vista se detiene en la encimera, en la tabla de cortar donde Angus y yo estuvimos preparando la cena la última vez que estuve aquí. Recuerdo su risa, su forma de contar historias con ese acento tan fuerte, la manera en la que miraba a su hijo con orgullo cuando pensaba que nadie lo veía.


    Cierro los ojos y me permito unos segundos para despedirme de él en mi mente.


    —Espero que estés en un sitio bonito, Angus —murmuro.


    El sonido de la puerta abriéndose me saca de mis pensamientos. Al girarme, veo a Connor entrar en la cocina con su madre a su lado. Me enderezo de inmediato, sintiendo que de pronto hay dos bandos en la casa y que Moira se ha marchado justo a tiempo para evitar estar en el medio.


    Me pregunto en cuál de ellos estaré yo hasta que vuelva a España.


    ¿Y cómo piensas volver? Nathan no te dijo nada de la vuelta.
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    El lado bueno de las cosas


    Por Connor MacLeod


     


    Cuando cruzo el umbral de la cocina con mi madre, Aina está de espaldas con la mirada perdida en la ventana, como si tratara de memorizar cada detalle del paisaje nevado antes de marcharse. Algo en la imagen me remueve por dentro. La última vez que estuvo en esta cocina, mi padre aún vivía.


    Aina se gira al escucharnos entrar, sus ojos se clavan en los míos antes de deslizarse hacia la mujer que me acompaña.


    —Mamá, ella es Aina Riera —digo, más tenso de lo que debería—. Aina, ella es Ahida MacLeod.


    Aina esboza una sonrisa educada y extiende la mano.


    —Encantada de conocerla, señora MacLeod.


    —Llámame Ahida, por favor. —Mi madre le estrecha la mano y ladea la cabeza con curiosidad—. Tienes un acento muy británico al hablar inglés.


    Aina asiente.


    —Pasé algunos veranos en Londres, practicando el idioma y estudiando.


    —Se te nota. Pareces una chica lista.


    Aina sonríe, pero es de esas sonrisas que no llegan a los ojos.


    —Eso no es lo que le pareció a su hijo.


    Cierro los ojos un segundo y respiro hondo.


    —Eso no es cierto.


    Ella cruza los brazos, desafiante.


    —Claro que sí. Me viste como a alguien a quien se le puede quitar y poner el valor según convenga.


    —Sabes que eso no es verdad.


    —Lo único que sé es que fuiste el primero en dudar de mí.


    La rabia se enciende en mi pecho. No porque tenga razón, sino porque sigue doliendo.


    —No dudé de ti, Aina. Dudé de mí. Dudé de si lo que sentía por ti podía interferir en lo que era mejor para la empresa.


    —Y decidiste que no era suficiente, ¿verdad?


    Estamos demasiado cerca. Sus palabras son puñales, y yo ni siquiera me molesto en esquivarlos.


    —No… Decidí ser un capullo con lo que pasó con Llorente. Pero eso no significa que no creyera en ti.


    —Pues lo parecía.


    Antes de que pueda responder, la voz calmada de mi madre nos interrumpe.


    —Chicos, chicos…


    Aina y yo nos callamos de golpe. Ahida nos observa con esa expresión de madre que lo ha visto todo en la vida y que, sinceramente, está un poco harta de los dramas ajenos.


    —Se nota que hay amor aquí —dice con simpleza—. No hace falta que lo confirméis. Se siente en la forma en la que discutís, en la pasión que ponéis en cada palabra.


    Aina baja la vista, y yo aprieto la mandíbula.


    —Si hay algo que la vida me ha enseñado —continúa Ahida—, es que a veces nos tragamos el orgullo demasiado tarde.


    Su mirada se pierde un momento en sus propios pensamientos.


    —Hui en vez de luchar por lo que amaba. Pensé que era lo mejor en ese momento, pensé que así sufriríamos menos. Pero al final, el único sufrimiento real fue darme cuenta de todo lo que me perdí.


    Hace una pausa para coger aire antes de continuar.


    —No dejéis que os pase lo mismo —nos advierte, mirándonos a ambos—. A veces la dignidad está sobrevalorada cuando te aleja de lo que realmente te importa.


    Aina traga saliva, yo desvío la mirada. La verdad es que ni ella ni yo sabemos qué decir a eso.


    Mi madre sonríe con tristeza y se gira hacia la puerta.


    —Os dejaré solos. Espero poder volver a Glasgow mañana temprano… Pero antes, hacedme un favor: ved el lado bueno de las cosas siempre. Porque, al final, es lo único que realmente vale la pena.


    Sale de la cocina con la misma calma con la que ha entrado, dejándonos allí, rotos, pensativos y confusos. 


    Aina suspira y se cruza de brazos.


    —Tu madre es sabia.


    —No lo dudes.


    Nos miramos en silencio, como si los fantasmas de todo lo que hemos sido y podríamos ser estuvieran braceando entre nosotros.


    Aina rompe el silencio.


    —No tengo viaje de vuelta.


    Frunzo el ceño.


    —¿Qué?


    —Creo que Nathan me la ha jugado. Apostaría lo que fuera a que lo ha hecho a propósito, para que no me quede más remedio que volver contigo.


    No sé si maldecirlo o agradecérselo.


    —No me voy a ir hasta dentro de una semana al menos —le informo—. Tengo papeleo que arreglar aquí.


    —Puedo esperar —responde, encogiéndose de hombros.


    Levanto una ceja.


    —¿No será un suplicio para ti?


    —Si sigues con esa actitud, puede que sí termine siendo una tortura. Pero ya te he aguantado muchas veces en modo cabrón insufrible. Estoy acostumbrada.


    Mis labios se curvan levemente.


    —¿Eso significa que te quedas? ¿O prefieres que te busque la manera de volver a España cuanto antes?


    Aina duda un segundo, pero luego suelta un suspiro y me mira directamente.


    —Voy a seguir el consejo de Ahida. No voy a huir otra vez.


    No digo nada. Solo asiento, procesando sus palabras, dejándolas calar hondo en mi mente y mi pecho.


    —Puedes quedarte en mi habitación —le digo al final—. Yo dormiré en la de mi padre. Mi madre se apañará en la de invitados.


    Ella asiente con un leve movimiento de cabeza.


    Me encantaría besarla.


    Tomar su rostro entre mis manos, inclinarme y dejar que el calor de sus labios borrara todo lo demás.


    Me encantaría decirle lo que significa que esté aquí.


    Que, aunque no lo admita en voz alta, su presencia es lo único que me mantiene en pie ahora mismo.


    Pero no puedo. Algo me lo impide.


    Algo que se me enreda en la garganta y me pesa en el pecho. Algo que no es más que una barrera construida a base de terquedad, miedo y esa maldita necesidad de demostrar que sigo teniendo el control.


    Así que, sin añadir más, me doy la vuelta y salgo de la cocina, dejándola de nuevo sola.


    Sin duda ella es mejor que tú.
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    Tormenta y verdad


    Por Aina Riera


     


    Han pasado dos días desde el entierro de Angus, dos días en los que el clima ha decidido volverse aún más extremo. La nieve cae sin descanso, las temperaturas han bajado hasta el punto de helar los cristales de las ventanas, y salir a la calle se ha vuelto una odisea. Si no fuera porque Moira ha venido a visitarnos de vez en cuando, creo que ya habría perdido la cabeza.


    La convivencia con Connor en un lugar como este es… extraña. Diferente a lo que era en Barcelona. Aquí no hay escapatorias, ni trabajo que sirva de excusa para evitarlo. Estamos en la misma casa, compartiendo las mismas habitaciones, los mismos silencios, los mismos recuerdos. Pero si algo he aprendido en estos días, es que cuando dos personas están destinadas a enfrentarse a algo, da igual cuánto intenten esquivarlo. El momento llega.


    Y esta noche, la tormenta se encarga de ponerlo todo en su lugar.


    La nieve golpea los cristales con fuerza, el viento ulula como un lamento entre los tejados. Estamos solos en la sala de estar, yo sentada en un sillón junto a la chimenea, con una taza de té entre las manos, y él al otro lado, fingiendo leer un documento. Pero su mirada no está en las hojas, lo sé porque a ratos levanta la vista y me observa de reojo. Y yo hago lo mismo.


    Es una dinámica absurda, cargada de una tensión que ya es insoportable.


    El fuego crepita y rellena el silencio entre nosotros. Sé que, si ninguno de los dos dice algo pronto, vamos a explotar. Así que soy yo quien rompe el mutismo.


    —¿Has podido arreglar todo lo de tu padre? —pregunto con un tono neutro, como si de verdad creyera que podemos mantener una conversación banal.


    Connor levanta la vista, sus ojos brillan bajo la tenue luz de la chimenea. Asiente con un leve movimiento de cabeza.


    —Más o menos.


    —¿Más o menos? —Levanto una ceja.


    —Hay cosas que no se arreglan en un par de días —responde con sequedad.


    Vaya, así que seguimos con lo mismo.


    Suspiro y dejo la taza sobre la mesita, apoyándome en el respaldo del sillón.


    —¿Vas a estar así toda la semana?


    Connor frunce el ceño.


    —¿Así cómo?


    —Como si estar en la misma habitación conmigo fuera una tortura china.


    Su mandíbula se tensa, los nudillos de su mano se blanquean. Nos quedamos mirándonos, midiéndonos, como dos fieras que saben que la pelea es inminente.


    —No puedes venir después de más de un mes y pretender que todo esté bien —suelta al fin, con la voz ronca.


    —No he venido a pretender nada —respondo con el mismo tono—. Pensé que querrías apoyo.


    Connor suelta una risa sarcástica y se levanta de golpe, caminando hacia la chimenea con los puños cerrados.


    —Eres increíble…


    —¡Tú tampoco estuviste para mí cuando más lo necesité! —espeto sin pensar. Él se gira de inmediato, mirándome con furia contenida.


    —Ah, ¿no? ¿Y quién fue el que te pidió que no te fueras? —Connor se acerca un paso—. Pero te fuiste. Me dejaste solo con el puto desastre.


    Mi garganta se cierra.


    —Porque me hiciste sentir que no tenía otro camino.


    Él me sostiene la mirada, su pecho subiendo y bajando con fuerza. Aprieta los dientes antes de hablar.


    —No soporto verte y saber que en algún momento fuiste mía y ahora solo eres un recuerdo.


    Mis labios se separan apenas, mi respiración se agita.


    —¿Y quién dijo que solo soy un recuerdo? Estoy aquí, ahora.


    Connor se detiene un instante, la tormenta rugiendo fuera de la casa, la madera crujiendo bajo la intensidad del viento. Y luego camina hacia mí.


    Yo no retrocedo.


    Él tampoco se detiene.


    —¿Por qué viniste, Aina? —murmura con la voz baja, rasposa, demasiado cerca.


    Trago saliva, sintiendo el calor de su cuerpo irradiar contra el mío.


    —Porque no podía dejarte solo en esto.


    Connor baja la mirada a mis labios. Yo también miro los suyos.


    —¿Eso es todo?


    Cierro los ojos un segundo y respiro hondo. Ya no quiero fingir más.


    —No. —Abro los ojos y lo miro de frente—. Porque te quiero, maldito terco.


    El aire se quiebra.


    Connor me atrapa en un beso voraz. Su mano se aferra a mi cintura, la otra sube hasta mi cuello, obligándome a inclinar la cabeza para profundizar el contacto. Mis dedos se enredan en su pelo, aferrándome a él como si fuera lo único que me mantiene en pie.


    Nos besamos con todo el dolor y la rabia, con todas las palabras no dichas, con todo lo que hemos extrañado del otro. Y, por primera vez en mucho tiempo, todo encaja otra vez.


    Cuando nos separamos, con los labios hinchados y las respiraciones entrecortadas, Connor apoya su frente contra la mía.


    —No vuelvas a irte —susurra contra mis labios.


    —No vuelvas a echarme.


    El viento ruge más fuerte afuera, pero dentro de esta casa, en este instante, estamos a salvo. Al menos por ahora.
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    La última noche en Escocia


    Por Connor MacLeod


     


    La tormenta ha amainado, pero la casa sigue sumida en el cálido refugio del fuego que crepita en la chimenea. Afuera, la nieve cubre Fort Augustus como un manto blanco, aislándonos del mundo. Pero dentro de estas paredes, el calor es otra cosa. Algo más palpable. 


    Aina está frente a la ventana, con la vista perdida en la inmensidad de las Highlands, pero sé que no está viendo nada. Su respiración es lenta, su postura tensa. Está esperando algo. Lo sé porque yo también.


    Porque esta es nuestra última noche aquí.


    Porque mañana todo cambiará.


    Porque no pienso desaprovechar ni un solo segundo.


    Me acerco con pasos lentos, sin hacer ruido, hasta quedar justo detrás de ella. Mi aliento choca contra su cuello cuando me inclino y la noto estremecerse. No se gira, pero lo siente. Me siente.


    —Connor…


    Su voz es apenas un susurro.


    —No pienses en nada —le murmuro contra la piel—. Solo en esto.


    Dejo que mis labios rocen la curva de su cuello, despacio, probando su sabor, sintiendo el latido acelerado bajo mi boca. Ella cierra los ojos, inclinando la cabeza para darme más acceso. Es una invitación silenciosa. Un permiso tácito.


    Mis manos buscan su cintura y la atraen hacia mí con firmeza. Su espalda choca contra mi pecho y un suspiro queda atrapado en su garganta. Mi boca sigue explorando, mis manos comienzan a recorrer la suavidad de su piel, deslizándose bajo la tela gruesa de su suéter.


    —Dime que lo quieres —le exijo, con la voz ronca de deseo.


    Aina se gira al fin, sus pupilas dilatadas, su boca entreabierta.


    —Siempre lo quiero —susurra antes de fundir su boca con la mía.


    El beso no es tierno. No es dulce. Sus manos me aferran con fuerza, tirando de mi cabello, arañando mi nuca. La cargo en brazos sin esfuerzo, sintiendo la manera en que se aferra a mí como si fuera la única cosa firme en el mundo.


    El camino a mi habitación se hace eterno, pero apenas logramos cruzar la puerta, la dejo caer sobre la cama y me inclino sobre ella, devorándola con la mirada.


    —Eres preciosa —murmuro, recorriendo con la punta de mis dedos el contorno de su rostro, de su cuello, bajando lentamente.


    Aina se retuerce bajo mis caricias, con el pecho agitado, los labios hinchados por nuestros besos. Sus piernas se enredan en mis caderas, su piel ardiendo contra la mía. Cada roce, cada movimiento, es gasolina echada al fuego.


    La noche se convierte en un vaivén de cuerpos que buscan y encuentran, de susurros entrecortados y respiraciones que se entrelazan en la oscuridad.


    Nos movemos juntos, como si hubiéramos sido hechos para esto.


    Para este instante.


    Para este amor que nos consume.


    Entro y salgo de ella, suave, lento.


    Aumento el ritmo, duro, salvaje. 


    Su cuerpo se arquea bajo el mío, sus uñas se clavan en mi espalda, su aliento se quiebra contra mi oído.


    Nos encontramos y nos perdemos en cada embestida, en cada jadeo, en cada beso desesperado.


    —Así, no pares. 


    No lo hago. Me hundo todo lo que puedo en ella, la lleno por completo en las últimas embestidas hasta que nuestros cuerpos llegan al límite. 


    Cuando alcanzamos el clímax, ahogados en el placer y el calor de nuestra entrega, sé que nunca ha habido nada más jodidamente perfecto que esto.


    Que ella.


    Que nosotros.


    Aina Riera es mía. Y yo soy suyo.
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    El regreso de Aina


    Por Connor MacLeod


     


    Volver a Barcelona tiene un sabor agridulce.


    FinGest sigue tambaleándose y la imagen de la empresa está hecha añicos. 


    Por otro, Aina está aquí.


    A mi lado. Pero no como antes.


    Mientras me siento tras el escritorio de mi despacho, observo el contrato que tengo en mis manos. El documento que cambiará todo. Mi última carta para demostrarle a Aina lo que realmente significa para mí y para esta empresa.


    Cuando la puerta se abre y ella entra, con su porte firme y esa expresión de escepticismo que tanto me gusta, supe que la parte más complicada estaba por comenzar.


    —MacLeod —dice, cruzándose de brazos—. Si me has llamado para convencerme de que vuelva a ser tu empleada, ahórratelo.


    Sonrío de lado y deslizo el contrato por la mesa hasta que queda justo frente a ella.


    —No quiero que vuelvas como mi empleada, Aina. Quiero que vuelvas como mi socia.


    Sus ojos se ensombrecen por la sorpresa. Parpadea un par de veces y luego coge el documento. Lo ojea rápidamente y su rostro palidece.


    —No puedes estar hablando en serio —indica, con un susurro incrédulo.


    —Completamente —afirmo sin titubeos.


    —Esto es… una locura.


    —Es lo que mereces. Y lo que necesitamos.


    Deja el documento sobre la mesa y me mira fijamente. En esos ojos hay fuego, hay análisis, hay dudas. Pero también hay una chispa de algo más. Algo que me dice que, por primera vez en semanas, estoy haciéndolo bien.


    —Quiero garantías —expone, con la voz firme—. Quiero control sobre lo que hago.


    —Tendrás voz y voto en cada decisión.


    —Y no voy a permitir que piensen que esto es un favor personal.


    —Entonces tendremos que demostrarles que no lo es.


    Nuestras miradas se miden en un duelo silencioso hasta que me sonríe.


    —De acuerdo.


    El trato se cierra con un apretón de manos. Pero, joder, si el roce de su piel no me hace querer hacer otra cosa que sellar este acuerdo con algo mucho más intenso.


    Respiro hondo. No es el momento.


    Aina se aparta y recoge el contrato. 


    —Necesitamos que los inversores vean esto como lo que es —expreso—. No como un simple cambio de estructura, sino como una declaración de intenciones.


    —Tenemos que hacer una entrada digna de una bomba atómica.


    Sonrío.


    —Eres mi mejor arma, Riera. Y esta vez, quiero que dispares a mi lado.


    Ella asiente y se cruza de brazos.


    —Bien. Entonces prepárate, MacLeod, porque esto va a ser una jodida lucha.


    Llamamos a Ferrer. Si hay alguien que pueda conseguirnos las pruebas que necesitamos contra Llorente, es él. Y no decepciona. Nos promete pasarnos correos, contratos, grabaciones… todo indica que el cabrón estuvo conspirando para hundirnos y comprar FinGest a precio de saldo.


    Le pedimos un último favor. Que en los círculos donde se mueve extienda un rumor que comienza a correr como la pólvora por la ciudad. 


    Aina Riera ha vuelto. Y no como una simple empleada.


    Por la tarde nos informa que el cotilleo ha llegado a oídos de Llorente, y que no le gusta un carajo.
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    Boom


    Por Aina Riera


     


    Regresar a la oficina se siente como abrir la puerta de una jaula en la que me prometí no volver a entrar. Pero esta vez es diferente. No soy la misma mujer que se marchó hace casi dos meses con el corazón roto y la dignidad hecha trizas.


    Ahora estoy de vuelta con una oferta que ningún hombre en esta empresa esperaba.


    Cuando Connor deslizó ese contrato frente a mí, pensé que era una broma. Una forma rebuscada de hacerme volver a la empresa con un bonito título en la firma y poco más. Pero cuando leí los términos, comprendí lo que realmente significaba.


    Lo miro de reojo mientras caminamos juntos hacia la reunión con los inversores. Está serio, imponente, con esa expresión de concentración absoluta que tan bien conozco. 


    La sala de reuniones del hotel está llena cuando entramos. Hay hombres con trajes caros, licor en mano, mirándonos con curiosidad y recelo. No me intimidan. He trabajado demasiado para que nadie me haga sentir que no pertenezco aquí.


    —Sorprendente —expone un inversor al verme tomar asiento junto a Connor—. Pensábamos que la señorita Riera había abandonado el barco y que el rumor solo era pura estrategia.


    Sonrío con educación y respondo a su comentario.


    —Solo me estaba asegurando de que no se hundiera.


    El murmullo se propaga por la sala. Llorente nos observa desde el otro extremo con esa sonrisa falsa que tan bien conozco. Si cree que con una mirada puede intimidarme, es que no ha prestado atención.


    Me levanto y camino hacia el atril donde los documentos están listos para la presentación. Respiro hondo y comienzo.


    Expongo la situación con claridad. No endulzo los números, no pretendo maquillar la crisis que atravesamos. Pero dejo claro que la empresa tiene un plan, un camino para recuperarse. Y, sobre todo, presento las pruebas.


    Correos, grabaciones, contratos. Todo lo que demuestra que Llorente no solo intentó desacreditarnos, sino que estuvo a punto de vender FinGest al mejor postor.


    Los inversores se quedan en silencio.


    Y luego, una frase que cambia el curso de la reunión:


    —FinGest no está muerta. Solo estaba esperando un nuevo liderazgo.


    Miro a Connor. Su expresión es indescifrable. Pero sus ojos dicen más de lo que su boca jamás admitiría. Me inclina levemente la cabeza, como si me diera su aprobación silenciosa.


    Se levanta y toma la palabra.


    —Yo apuesto por Aina Riera. Si quieren seguir en este navío, más les vale hacer lo mismo.


    Llorente se ríe. Una carcajada seca, llena de veneno.


    —Admirable —dice con sorna—. Pero vamos, sabemos cómo funcionan estas cosas. No sería la primera vez que alguien asciende por… otras habilidades.


    Connor se levanta como una bestia furiosa.


    —Vuelve a insinuarlo y te sacaré de aquí con mis propias manos.


    Levanto una mano y le doy un leve apretón en el brazo. No para calmarlo. Sino porque esto lo resolveré yo.


    —¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y yo, Gabriel? —digo, mirándolo directamente.


    —Que tú tienes tetas y yo dinero —responde con su arrogancia habitual.


    Sonrío. Un gesto lento, afilado.


    —Para nada, además has ganado un par de kilos, casi me igualas en eso, pero lo que verdaderamente nos diferencia es que yo nunca he necesitado acostarme con nadie para ganarme mi lugar. Pero tú sí necesitas arrastrar a otros para mantener el tuyo.


    La sala se llena de risas contenidas.


    Uno de los inversores murmura:


    —Creo que nuestra confianza en el señor Llorente ha sido un error.


    Llorente palidece.


    —Un error que debemos corregir de inmediato —añade otro, mirando a su alrededor.


    —No podemos seguir vinculados con alguien que ha actuado de manera tan ruin. Cualquier día nos puede pasar a uno de nosotros —afirma un tercero, con el ceño fruncido.


    Los murmullos se convierten en un clamor generalizado. En cuestión de segundos, las sillas se mueven, los hombres con más peso en la empresa se ponen de pie y empiezan a estrechar manos… pero no con Llorente.


    Llorente se levanta bruscamente y ajusta su chaqueta con furia.


    —¡Os arrepentiréis de esto! —espeta, mirando a cada uno de los inversores que antes lo respaldaban—. ¡Me las vais a pagar!


    Sale de la sala dando un portazo. 


    Cuando salimos de la reunión, Connor y yo caminamos en silencio por el pasillo del hotel. Todavía siento la adrenalina corriendo por mis venas cuando él me lanza una mirada de medio lado.


    —Si vuelves a dejarme en segundo plano delante de todos, al menos avísame antes.


    Me río, aliviada.


    —Es lo que tiene ser socia. Ahora estamos al mismo nivel.


    Nos detenemos en la salida. 


    —¿Te apetece una copa para celebrarlo? —consulta.


    —Solo si pagas tú, MacLeod. Seguramente en poco tiempo seré rica, pero me gusta que me inviten.


    Connor ríe.


    —Hecho, socia. 
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    Lo que construimos juntos


    Por Aina Riera


     


    Tres meses han pasado desde aquel día en que FinGest estaba al borde del despeñadero. Tres meses de trabajo incansable, de decisiones arriesgadas, de noches en vela planeando estrategias para recuperar lo que casi nos arrebatan.


    Y lo conseguimos.


    No solo salvamos la empresa, sino que la hicimos más grande. Más fuerte. FinGest no solo se ha recuperado, sino que ahora juega en una liga mayor, con inversores más comprometidos y una reputación impecable. Hemos pasado de ser la empresa que estaba al borde del colapso a la que todos quieren en su cartera de inversiones.


    No fue fácil, pero lo hicimos juntos. Connor y yo.


    Y claro, en el proceso, lo nuestro dejó de ser un secreto. No es que hiciéramos un anuncio oficial ni nada por el estilo, pero con tanto tiempo juntos en la oficina, las miradas furtivas y los viajes a casa en el mismo coche, era imposible seguir ocultándolo. Ahora todo el mundo sabe que no solo compartimos el mando de la empresa, sino también el ático de Connor. Bueno, nuestro ático. Porque Xavier no piensa volver de Nueva York y mantener un piso vacío en Barcelona no tenía sentido cuando yo apenas pasaba tiempo allí. Así que ahora mi dirección postal es la misma que la de Connor MacLeod. Algo que nunca imaginé, pero que ahora no cambiaría por nada.


    Miro a mi alrededor desde mi despacho. Mi despacho. Es extraño aún pensarlo así, pero lo es. Ya no hay etiquetas limitantes. No soy la secretaria. No soy la chica lista de la empresa. Soy socia, directora y dueña de mi propio destino.


    —Espero que no estés demasiado ocupada, Riera.


    Esa voz me hace sonreír sin siquiera mirarlo. Levanto la cabeza y lo veo apoyado contra el marco de la puerta, con su media sonrisa de: te tengo donde quiero y su aura de hombre que acaba de cerrar un trato multimillonario y todavía le sobra energía para otra ronda.


    —Depende. ¿Vas a darme más trabajo o vienes en plan romántico? Porque si es lo segundo, podrías haber traído flores.


    Connor se acerca y se sienta en el borde de mi escritorio, inclinándose hacia mí con la confianza de quien no necesita palabras para dejar claro lo que siente.


    —No soy de flores, pero puedo hacer que toda esta empresa lleve tu nombre si quieres.


    Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


    —Me conformo con que el CEO de la empresa no me interrumpa la jornada laboral.


    —Te interrumpo porque me da la gana. Y porque llevo tres meses viéndote dirigir esto como si hubieras nacido para ello. Y porque quiero decirte algo importante.


    Mi pecho se aprieta un poco.


    —¿Qué cosa?


    Él se inclina más, su mano rozando mi mejilla con una ternura que aún me turba, incluso después de todo este tiempo juntos.


    —Que te quiero, Aina Riera.


    Mis labios se separan por la sorpresa, pero no porque no lo haya sentido en cada uno de sus gestos en estos meses, sino porque escucharlo decirlo me encanta.


    —Sabes que no puedes soltar esas cosas así sin previo aviso, ¿verdad?


    —Ah, ¿no?


    —No. Al menos dame cinco segundos para asegurarme de dónde estoy y no cometer una locura. 


    Connor sonríe y espera, como si realmente contara en su cabeza el tiempo.


    —Ya han pasado cinco segundos.


    —Pues entonces… —Me aclaro la garganta y lo miro directo a los ojos—. Yo también te quiero, MacLeod.


    Su expresión se relaja y, en un movimiento rápido, se inclina para besarme. Un beso lento, profundo, sin urgencias, como si selláramos un pacto sin necesidad de firmas o contratos. Como si lo nuestro no necesitara más pruebas.


    Cuando se separa, me acaricia el mentón con el pulgar y suelta con diversión:


    —¿Sabes? Ahora que estamos en esto juntos, he estado pensando en ponerte un apodo corporativo. Algo como: La reina de la oficina—. Ruedo los ojos y me aparto con una sonrisa burlona.


    —Prefiero: La jefa. Tiene más carácter.


    —Claro que sí, my boss.


    

  


  
    Epílogo 


    Dos años después


    Por Connor MacLeod


     


    Riera está preciosa.


    No es novedad, siempre lo ha sido, pero el embarazo la hace brillar de una forma diferente. Su piel resplandece, su sonrisa se ha vuelto más dulce y hay algo en la manera en la que acaricia su vientre, inconscientemente, que me tiene loco perdido.


    Estamos en Fort Augustus, en la casa familiar que ahora es tan suya como mía. La decisión de pasar seis meses aquí y seis en Barcelona fue lo mejor que pudimos hacer. FinGest sigue en marcha, próspera como nunca, gracias al equipo que logramos consolidar. Y la destilería familiar… bueno, la destilería volvió a la vida con más fuerza de la que mi padre hubiera imaginado.


    El whisky Angus Legacy ha llegado al mundo con un éxito arrollador, y junto a él, también hemos comenzado a exportar Drambuie, un licor típico de Escocia que ha sido todo un acierto en la estrategia de expansión. Ahora no solo dirigimos FinGest, sino que tenemos un negocio familiar del que estamos orgullosos.


    Pero hoy, los negocios pueden esperar. Hoy, en la cocina, Moira y Aina están preparando un stew escocés, y el aroma de la carne cocida lentamente con verduras, cebada y especias hace que se me haga la boca agua.


    Me apoyo en el umbral de la puerta, cruzado de brazos, y las observo en su conspiración culinaria. Aina tiene el cabello recogido en un moño suelto y lleva una de mis camisas, que le queda enorme. Moira gesticula con entusiasmo, dándole instrucciones sobre cómo revolver la cazuela sin arruinar la textura.


    —Lo estás haciendo mal, querida —expone Moira, negando con la cabeza—. No es con violencia, es con cariño. ¡Esa cuchara es tu varita mágica, no un arma!


    Aina resopla y me lanza una mirada.


    —¿Cómo he terminado en una vida donde tengo dos escoceses diciéndome qué hacer?


    Sonrío, acercándome para rodearla con los brazos desde atrás.


    —Porque te gusta el martirio —murmuro en su oído.


    Ella suelta una carcajada y Moira sacude la cabeza con resignación.


    —Sois incorregibles —indica, sirviéndose una copa de vino—. ¿Cuánto falta para que nazca el pequeño MacLeod? Porque no sé si aguantaré más con vuestro empalague.


    Aina me lanza una mirada cargada de diversión y apoya la mano en su vientre.


    —Un mes más, si no decide adelantarse. Aunque ya pesa como si fuera a nacer mañana.


    —Será un niño fuerte, como su padre —señala Moira, dándome una palmadita en la espalda.


    —Esperemos que también tenga la paciencia de su madre, o estaremos condenados —replica Aina, mirándome de reojo.


    Río, dándole un beso en la sien.


    —Después del parto, nos iremos a Nueva York a ver a Xavier y Nathan. Están preparando su boda, y si no vamos, ese par nos colgarán de los pies —le recuerdo.


    —Como si no quisieras ir a ver a tu amigo —se burla Aina—. Lo echas de menos. Más de lo que dices.


    Moira suspira y se apoya en la encimera, observándonos con una sonrisa.


    —Me alegra que hayáis encontrado el equilibrio. Que os tengáis el uno al otro.


    Aina y yo nos miramos. No necesitamos palabras.


    Hace dos años, ni en mis mejores sueños habría imaginado esto. Nos casamos el año pasado, primero en el pueblo de Aina y luego aquí, en Fort Augustus. Fue un día perfecto, con nuestra familia y amigos. Pero lo que tenemos ahora es aún mejor. Es real. Es el día a día. Y no lo cambiaría por nada.


    —Bueno, bueno, basta de sentimentalismos —dice Aina, girándose para mirarme con una ceja arqueada—. Si tanto me amas, demuéstramelo fregando los platos.


    Moira suelta una carcajada mientras yo resoplo.


    —¿Eso significa que me pagarás con besos?


    Aina sonríe y se inclina sobre sus puntas para besarme suavemente en los labios.


    —Significa que, si no lo haces, dormirás en el sofá.


    Suelto una carcajada y alzo las manos en señal de rendición.


    —Vale, vale, lo que mi jefa diga.


    Y con una sonrisa, me dirijo al fregadero, sabiendo que, por primera vez en mi vida, tengo todo lo que siempre he querido. Y que, joder, soy el hombre más afortunado del mundo.
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